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    Venganza carnal


     


     


    ―¿Me acompañas al baño?


    Melissa siguió jugueteando con el tenedor sobre las verduras hervidas que aún quedaban en el plato, sin levantar la mirada. Su melena impecablemente lisa, que destellaba por momentos, rozaba los bordes de la loza, adornada con motivos florales. Alejandra se levantó, cogió el bolso que colgaba en el respaldo de su silla y se dio la vuelta.


    ―Ahora vuelvo ―dijo sin dirigirse a nadie en concreto.


    Se fue contoneando el trasero con mayor intención de lo habitual, compitiendo con el desdén que le había mostrado Melissa. Llevaba una minifalda ajustada color canela muy pálido, unas medias negras poco tupidas y unos zapatos de imitación de cuero, de medio tacón, negros también, con una hebilla sobre el empeine, imitación de esos modelos de los años cincuenta. Marcos no pudo evitar buscarle las nalgas con los ojos, sin girar la cabeza, arriesgándose a que su novia le descubriera. Tenía un culo de infarto.


    ―Menuda zorra ―dijo Melissa sin levantar la vista del plato y sin parar de destrozar las verduras.


    Marcos detuvo en seco los raviolis que estaba a punto de introducir en su boca, aun abierta, y el gesto de sorpresa se mezcló con la maniobra para engullir la pasta. Luego, las comisuras de sus labios se combaron levemente hacia arriba, en una sonrisa socarrona, y finalmente se metió los raviolis en la boca. 


    La complicidad entre él y su novia llegaba a extremos casi incomprensibles. No se trataba de una compenetración a todos los niveles, como esas parejas que están hechas el uno para el otro y se juran amor eterno. En realidad, tenían infinidad de peleas. Nos referimos al sexo, a la atracción sexual que sentía el uno por el otro. Vivían las relaciones con una permanente rivalidad, con fiereza, como si cualquier excusa externa fuera una invitación para desearse con violencia. 


    Marcos, aunque aparentara impasibilidad mientras masticaba sus raviolis, sabía perfectamente lo que sucedía y lo utilizaba contra ella. Sabía que Alejandra llevaba toda la noche tonteando con él en el restaurante.


    ―¿A qué ha venido eso?


    Melissa siguió manipulando el tenedor, rasgando la cerámica con las púas y consiguiendo arrancarle pequeños chillidos al plato, provocando la dentera de Marcos.


    ―No soy estúpida ―le dijo atravesándolo con los ojos, sin levantar la cara―. ¿Es que te la quieres follar?


    Ahora él sonrió abiertamente pero permaneció callado. Sin osar revelarle ni la más mínima pista, comenzaba a sentir chispazos de excitación recorriéndole el cuerpo: le encantaba verla celosa. 


    ―No sé en qué te basas para decir eso ―le contestó él sin lograr disimular, o sin querer hacerlo intencionadamente, su sonrisa―. Tú estás más buena que ella, y lo sabes. 


    Melissa bajó la mirada, aguijoneada por el piropo, pero no podía permitirse manifestarlo.


    ―Vete al diablo ―le dijo con algo menos de convicción―. Además, no es eso lo que te he preguntado. ―En cuanto volvía a pensar en Alejandra, la rabia regresaba inmaculada. Y pensando en el rey de Roma, la vio regresar de los servicios balanceando las caderas.


    Eran amigas desde el instituto, aunque el término «amigas» admitía ciertos matices. Su amistad se había forjado a base rivalidad. Jugaban a ser chicas duras y, más que nada, a hacerse notar y desear por los guaperas y gallitos del corral. Estar unidas les reportaba muchas ventajas: se daban seguridad la una a la otra, se contaban todos los chismes, se ayudaban en sus conquistas... Pero también tenía inconvenientes, que se reducían prácticamente a uno: estar interesadas en el mismo gallito. A veces se distanciaban durante un tiempo por este motivo, pero finalmente volvían a hacer las paces. Y hasta el día de hoy. 


    Alejandra colgó de nuevo su bolso, cardó su melena ondulada con ambas manos, se sentó, cruzó sus piernas y tomó un sorbo de vino blanco de su copa.


    ―¿Alguna conversación interesante desde que me he ido?


    No es que fuera un as de la intuición. Sabía que hablaban de ella. Sencillamente, era obvio lo que ocurría entre los tres. Melissa, soltando de una vez el tenedor, cogió su copa, tomó un sorbo con parsimonia, y, mirando fijamente la estela que el vino dejaba en la barriga del cristal, dijo:


    ―Bueno, no sé si te parecerá interesante. Marcos me ha pedido que te preguntara si estarías dispuesta a hacer un trío.


    Se hizo el silencio. Mientras ella seguía las evoluciones del vino, que hacía girar con movimientos circulares, Marcos, que pinchaba los últimos raviolis que quedaban en su plato, detuvo el tenedor en seco. Alejandra, que también se quedó inmóvil un segundo, giró el rostro hacia su amiga. 


    ―¿Un trío? ―dijo. Y tras una nueva pausa buscó los ojos de Marcos, que volvía de nuevo a la vida y comenzaba a llevarse a la boca los raviolis. Volvió a intervenir Melissa, temerosa de que él echara por tierra su arranque espontáneo.


    ―Un trío, sí: tú, Marcos y yo, los tres ―dijo con firmeza y con cierta indiferencia. Por fin, la miró a los ojos, envalentonada, y añadió―: ¿Y bien? ¿Qué contestas?


    Haciendo esfuerzos por aparentar aplomo, Marcos reflexionaba a toda velocidad, mientras sus ojos recorrían los objetos de la mesa, inquietos. Notó la mirada de Alejandra sobre él. Ella también se debatía por mantener la compostura y por sacar de la chistera una respuesta aceptable. Las dos leonas habían empezado un nuevo round.


    ―Pues sí que os ha cundido mi ausencia ―dijo forzando una ligera sonrisa. En su interior, se sentía hinchada, rebosante de vanidad, por que Marcos hubiera tenido esa idea. En cierto momento dudó de si el rubor le habría alcanzado la cara. Reflexionó un segundo más, tomó aliento lo más silenciosamente que pudo, y respondió mirando de nuevo a Marcos, como si Melissa fuera la tercera en discordia y ella la protagonista:


    ―Pues sí, me gustaría mucho.


    Y diciendo esto, Marcos, después de asimilar lo que estaba ocurriendo, habiendo pasado de la inquietud a la manifiesta excitación, la miró a los ojos, miró luego a Melissa, hinchó sus pulmones con aire fresco, y dijo finalmente:


    ―Me alegro de que te guste la idea, de verdad que sí. ―Y, dibujando una suave sonrisa en su boca, tomando su copa y alzándola hacia el centro de la mesa, añadió―: Por nuestro nuevo proyecto.


    Los tres chocaron las copas y tomaron un sorbo, Melissa buscándolo con los ojos a través del cristal estelado, rabiosa y excitada. 


    ―Y ahora, señoritas, si me disculpan ―continuó Marcos, pasándose su servilleta de tela por la boca, levantándose de la mesa y desplazando su silla―, yo también tengo que ir al baño.


    Volvió a colocar su silla y, cuando pasó por detrás de Alejandra, deteniéndose sin que ésta lo notara, clavó sus ojos en los de Melissa durante un eterno segundo. Saltaron chispas, y el deseo los consumía a ambos. Sin dejar de mirarla, echó a andar hacia los lavabos. 


     Ambas eran mujeres exuberantes. Alejandra, de 35 años, como su amiga, y algo más alta, tenía una melena castaña ondulada que a menudo, no hoy, se tintaba de color cobrizo. Medía 1'71 y pesaba 68 kg. Era de piel muy blanca, con unos pechos no muy abundantes pero muy bonitos. Tenía los ojos marrones, aunque en los días de mucha luz adquirían una tonalidad verdosa. Su trasero ya lo conocemos. 


    Melissa, de 1'67 de estatura y 67 kg, era también de piel blanca, pero menos lechosa que su amiga. Su pelo era de natural liso, pero ella además se lo alisaba a conciencia y teñía sistemáticamente de negro. Sus ojos, los suyos sí, eran de un verde océano impactantes. Tenía un culo respingón que traía loco a Marcos, que no dudaba en azotar cuando la tenía a cuatro patas. Los azotes hacían que las nalgas, con pequeñas rugosidades de celulitis, quedasen vibrando, algo que le volvía loco. Apretárselas con fuerza mientras la penetraba era otro gesto delicatessen mientras practicaban sexo. Sus pechos eran muy abundantes, estaban salpicados de algunos lunares oscuros que los hacían incluso más sexis, y sus pezones, de un rosado muy vivo, eran también la perdición de su novio.


    Cuando regresó del baño, las dos le esperaban ya en el mostrador.


    ―¿Nos vamos? ―le dijo Melissa enlazando su brazo con el suyo―. Ha pagado Alejandra. No he podido impedirlo.


    La amiga se adelantaba ya camino de la calle. Mientras se alejaba, sin girar del todo la cabeza, iba diciendo:


    ―Qué menos, ¿no? Además, siempre me invitáis vosotros.


    Marcos y Melissa la siguieron después de enviarse una mirada tensa, aunque también con cierta picardía. A medida que avanzaban hacia la puerta, él deslizó la palma de su mano abierta sobre su culo. Ella llevaba un pantalón negro de algodón, de tela muy fina y pata muy ancha, que se ajustaba asombrosamente a sus curvas. Más de un comensal, no había duda, registró el detalle.


    No hablaron del asunto en todo el trayecto hasta que llegaron a casa de Melissa. Era domingo. Pasadas las once, ambos metidos ya en la cama, él con unos bóxers y una camisa de algodón ajustada, y ella tan solo con unas bragas, surgió de nuevo el tema.


    ―¿Vas en serio? ―pregunta Marcos.


    ―¿Si voy en serio con qué? ―contesta ella poniéndose de costado y pasándole el brazo por el torso, cerrando los ojos.


    ―Meli, corta el rollo. Venga, dime, ¿por qué has hecho eso?


    ―No sé. Creo que me tiene un poco harta. Y tú eres un cabrón.


    Marcos le sujeta la mandíbula con una mano, zarandeándola ligeramente, arrugándole las mejillas y frunciéndole los labios. 


    ―No tienes remedio ―le dice, y acto seguido la besa sobre los labios fruncidos. Luego, añade―: En serio, ¿qué piensas hacer? No te creo. Quiero decir, no me parece que hacer un trío sea tu forma de «vengarte» porque te tenga harta. Ya la has visto, ha contestado que sí. 


    Melissa abrió los ojos y observó cómo Marcos recorría el cuarto con la mirada, de nuevo perdido en reflexiones. Ella desliza su mano por el vientre y le busca el miembro sobre la tela del bóxer. Se lo aprieta ligeramente, gira el rostro hacia él, y dice:


    ―¿Quieres follártela, verdad? Dímelo.


    Él vuelve a desplegar una sonrisa socarrona, le sujeta la melena por la nuca, con fuerza, y la mira a los ojos. 


    ―Cómo me pones, joder ―le dice mordiéndose los labios―. Sí, me gustaría follármela, pero sólo si estás tú.


    Se sostuvieron la mirada varios segundos.


    ―Pues eso es lo que quiero: quiero ver cómo te la follas en mi presencia ―le dice―. Me dieron ganas de darte dos hostias en el restaurante. Sabes que no la aguanto cuando se pone así contigo. Y cuando le miraste el culo descaradamente me comieron los demonios. ¿Crees que no te vi? ―y le suelta una pequeña bofetada―. Fue ahí cuando lo decidí. Te odio, la odio. Quiero verla desnuda, ver cómo se te insinúa esa zorra estando sin ropa, quiero ver cómo... ―Se detiene un momento, se incorpora un poco y se apoya sobre los esculpidos pectorales de Marcos. Luego, continúa―: La puñetera idea me pone como una moto, joder.


    Él se queda atónito durante unos instantes. Sigue mirándola fijamente. Tras unos instantes, una amplia sonrisa le invade el rostro.


    ―Qué perversa eres. A mí la idea también me hace subir por las paredes. Eres la hostia, ¿sabes? Hagámoslo ―le dice con vehemencia, y comienza a comerle la boca y a aprisionarle los pechos desnudos.


    Llevaban juntos cuatro años. Marcos era un ex-policía local convertido en pequeño empresario. Decidió que andar todo el santo día desconfiando de todo el mundo y pensando en las fallas del carácter de las personas estaba causando estragos en su propia personalidad. No le gustaba vivir así. Una de sus grandes aficiones era desde siempre el deporte. Buena prueba de ello, y de que a sus veintitantos decidiera hacer las pruebas para ingresar en el cuerpo, era su envidiable físico: 1'83 de estatura y 79 kilos de fibra muscular. La grasa había que buscarla justo después de que se comiera tres perritos calientes. Si no, no había forma. 


    A sus 32 años, decidió aprovechar un amplio terreno que había heredado de su abuela materna y montar unas pistas de paddle. Este deporte estaba en completo auge. Comenzó con cuatro y ahora, con 41 años, el Sport Club La Cornisa ya disponía de nueve de paddle, dos de tenis de césped artificial y tres de squash. 


    Marcos y Melissa tenían cada uno su propia casa. En ocasiones, especialmente los fines de semana, se quedaban juntos, bien en la de Melissa o bien en la él. Tras la cena con Alejandra en el restaurante, no se habían visto desde hacía dos días. El móvil de Marcos sonó cuando departía con unos clientes habituales en la recepción del club. 


    Era un whatsapp de su chica. Le había enviado una foto de unas piezas de lencería que acababa de comprar en una tienda de Women's Secret.


    Marcos:


    ¿Y estos trapitos? 


    Melissa:


    El envoltorio de tu regalo del sábado. 


    Marcos:


    ¿El envoltorio? La madre que me... Muy bonito, pero no te va a durar puesto mucho tiempo.


    Melissa:


    Qué preocupada estoy. ¿Has pensado en mi amiguita?


    Marcos:


    Mucho. Tengo muchas ganas de quitarle el envoltorio a ella.


    La aplicación del móvil le indica que Melissa está escribiendo, pero no llega ningún texto. Se detiene, vuelve a comenzar. Finalmente, llega este mensaje:


    Melissa:


    Hijo de puta.


    Él le envía un emoticono de sonrisa desternillante, con lágrimas salpicando hacia los lados. Escribió:


    Marcos:


    Pienso todo el rato en la cita. No lo entiendo. Quiero que me veas con ella. Me pongo como una moto solo de pensarlo. Esto es muy heavy.


    Melissa:


    Me pasa igual. Me pongo a tope cuando imagino la escena. Cachonda perdida.


    Marcos:


    Quiero verte con esa lencería.


    Melissa:


    Si te portas bien.


    Marcos:


    Te dejo, pervertida. Mis clientes. Beso. 


    Minutos después, aún en el establecimiento, cerca de las seis de la tarde, suena el teléfono de Melissa. Una llamada. La descuelga:


    ―Hola, zorrita ―dice Alejandra. Se llamaban así «cariñosamente» desde siempre―. ¿Qué haces?


    ―Nada, prosti, comprando lencería. Estoy en la tienda de Women's Secret, frente al auditorio.


    ―Vaya, ¿planeando sorprenderle de nuevo?


    ―Por supuesto. Pero esta vez es diferente. Y a ti debería importante que me cuide. Es para nuestra cita. Quiero estar especialmente guapa para él. Y tú deberías hacer lo mismo. ¿No has pensado en nada?


    Hubo un pequeño silencio al otro lado de la línea. Alejandra cayó en la cuenta de que «nuestra cita» la incluía a ella.


    ―Ah, ¿te refieres a...? ―dice Alejandra.


    ―Sí. Hemos pensado que podríamos quedar este sábado. Tú no trabajas, ¿no?


    ―No, tengo libre. ―Alejandra parece dudar de nuevo. Iba a comenzar una frase pero cambió de idea―: Oye, Meli, ¿tú estás segura de... ? En fin, no sé, ¿lo has pensado bien?


    ―Sí, los dos lo hemos pensado, ¿por?


    ―Bueno, no sé... Sé que hemos fantaseado alguna vez con este tipo de cosas, pero...


    ―No te preocupes, no forzaremos nada. Pasaremos la velada juntos y veremos qué tal se nos da. Dejaremos que fluyan las cosas. Que suceda lo que tenga que suceder, ¿te parece?


    ―Sí, mejor así ―contesta Alejandra algo aliviada―. Pues quizás yo también me compre algo ―concluye, añadiendo una risilla al final de la frase.


    «Claro, zorra. Ponte todo lo guapa que puedas», piensa Melissa.


    ―Claro, cómprate algo sexi. Es la primera vez para todos, ¿no?


    ―Sí... ―contesta Alejandra―. Bueno, te dejo, quizás me dé tiempo de mirar algo ahora. Ya hablamos. Ciao.


    ―Ciao.


    El viernes por la tarde, Melissa sale directamente del trabajo y se va a casa de Marcos. Él estaba ya en el salón, duchado, con su pijama y sus calcetines de colores a rayas, y con los pies sobre la mesa baja de centro, viendo cómo Terelu Campos se degradaba una vez más delante de toda España subiéndose a una báscula, descalza, y dejando de manifiesto que no solo no había adelgazado ni un gramo después de que Sálvame Deluxe hubiese puesto a su disposición un personal trainer, sino que además había engordado.


    Poco después ella salió del baño, fresca y perfumada, y se echó a su lado en el sofá, cubriéndose con una manta de punto multicolor. Él comenzó a masajearle la pierna con la mano que tenía libre. Con la otra subía el volumen para oír los sollozos de Terelu.


    ―¿A qué hora lo de mañana? ―pregunta Marcos indolentemente, casi con apatía, como si sustituyera una espiración por una frase, pero era obvio que los dos no podían dejar de pensar en ello.


    ―A las nueve. Sin presiones, nos dejaremos llevar, ¿ok? ―le dice ella, llevando su mano al cuello de Marcos, acariciándolo.


    ―Claro, sin presiones.


    Apenas hablaban. Hablaban sus manos inquietas. 


    ―¿Estás nervioso? ―pregunta ella.


    ―Un poco ―dice. Luego, se lo piensa mejor―: Sí, la verdad es que sí ―y se gira para mirarla, sonriendo.


    ―Yo también.


    El sábado por la tarde, todo estaba preparado. Decidieron que habrían cenado antes del encuentro, y que solo tomarían unas copas en el salón. Para distender el ambiente, Marcos había puesto en la tele el resumen semanal de First Dates, mientras Melissa se daba los últimos retoques en el baño. Alejandra había llegado puntual. Marcos se acercó a la puerta al oír el timbre. Al verla se quedó impactado: estaba guapísima. Se lo dijo.


    ―Tú también estás muy guapo, ¿eh? ―dijo ella, posando su mano sobre el pecho y tironeándole divertida de las solapas de la camisa, aprovechando que estaban a solas.


    La moda no era la especialidad de Marcos. Solía vestirse demasiado informal. El hecho de que su trabajo no le exigiera ponerse otro tipo de vestimenta diferente a la que solía usar hacía que desatendiera aún más este aspecto. Pero ahí estaba Melissa para darle unos toquecitos.


    Se había puesto una camisa blanca de cuello con las solapas muy amplias, que llevaba abiertas hasta el segundo botón. Apremiado por su chica, dejó los vaqueros que pretendía ponerse y se enfundó en unos pantalones de pinza grises de un tejido de finísimas líneas que tenían cierta apariencia a la pana. Estaba realmente elegante. Lo combinó con un cinturón negro con la hebilla color plata, no muy robusta, y unos zapatos de cuero gris oscuro, casi negros, que se ajustaban a su pie como un guante. No se puso calcetines. Su pelo era castaño, ondulado, con algunas canas aquí y allí. Se le formaban graciosos bucles sobre la frente.


     Alejandra llevaba ya unos minutos sentada en un sofá, frente al televisor, comentando con Marcos las evoluciones de las parejas de First Dates.


    ―¿Has visto la cara que ha puesto la tía cuando Carlos Sobera ha hecho entrar a su cita? ―pregunta Alejandra.


    ―Yo diría que «de asco» sería bastante acertado.


    ―Menudos freakys. ¿Es que no encuentran a gente normal por el vasto mundo?


    ―Lo harán aposta, para dar juego. Así es más divertido. En algunas parejas se observa la química a kilómetros, eso me encanta ―dice Marcos, y aprovecha que Alejandra está distraída mirando a uno de los comensales, que tenía piercings hasta en el DNI, para observarle con detenimiento las piernas.


    Llevaba, esta vez, unas medias negras de malla muy fina impresionantes. El tejido transparente tenía algunos dibujos de volutas y filigranas imitando vegetación. Llevaba unos zapatos de charol de generoso tacón con la punta abierta, por donde asomaban dos dedos con las uñas pintadas de rojo. La falda, que llegaba a mitad de muslo, era de un rojo más pálido, a juego con las uñas. 


    Se había puesto una camisa de tirantes de color negro, que hacía una especie de fruncido que confluía en el escote, el cual había adornado con un diminuto colgante dorado en forma de corazón, con pequeñas incrustaciones de cristal blanco. El sujetador de encaje sólo era perceptible allí donde el escote se perdía. Se había dejado el pelo suelto y se lo había teñido, una vez más, de color cobrizo oscuro. Marcos la miraba boquiabierto, teniendo que cerrar de nuevo la boca cada vez que se veía obligado a contestar a uno de sus comentarios, cuidándose mucho de que no le pillara escudriñándola. Cuando pensaba que ese pedazo de mujer podía estar, si todo iba bien, en sus brazos algo más tarde, el cuerpo se le helaba.


    ―¿Y bien? ―sonó de pronto en el salón. Era la voz de Melissa. Se había acercado sin hacer ruido. Tenía un brazo a medio extender apoyado en el bastidor de la puerta. La otra mano descansaba sobre la curva de su cadera. Se mantenía inmóvil con una pierna estirada y la otra ligeramente flexionada, apoyando solo la punta de su zapato junto al otro, como una auténtica vedette. 


    Marcos, arrancado de súbito del país del pecado y traído de regreso al país de la lujuria, la miraba con los ojos como platos, boquiabierto otra vez. 


    «La madre que me parió», pensó. «Creo que necesito ayuda.»


    Alejandra giró también su cabeza hacia la puerta. Se quedó estupefacta.


    El pelo lacio de Melissa había desaparecido. Logró darle un aspecto ondulado, con suaves bucles, algunos de los cuales colgaban sobre su frente, traviesos. Se lo había recogido parcialmente con una pinza de nácar oscura, dejando su blanco cuello desnudo, guarnecido por graciosos mechones. Dos pendientes color plata, constituidos por tres hebras de finísimas cadenas, como lágrimas, colgaban de los lóbulos de sus orejas. Llevaba una gargantilla de brillantes piedrecitas de color negro, muy ajustada al cuello, como si fuera un tatuaje, y otra cadena de plata, muy delgada, que caía perezosa sobre su pecho, como si fuera un hilo de miel, adquiriendo las ondulaciones de sus clavículas desnudas. 


    Su escote pronunciado era atajado por un corpiño de encaje y tul color azul oscuro, sin tirantes, que, junto a la ropa interior, de encaje también, formaban una celosía inquietante y provocadora. El corpiño llevaba además diminutas incrustaciones de pedrería que emitían brillantes destellos. Se había pintado los labios de un rojo cereza. Una sombra oscura manchaba sus párpados, haciendo que el blanco y verde de sus ojos destacaran descaradamente sobre su rostro. Llevaba una falda ajustada de raso color negro, con una amplia abertura por delante, que descendía desde la cadera. Cubrió sus piernas con unas medias muy finas, negras también. Los zapatos, de un azul muy oscuro, forrados en paño de raso, iban a juego con el corpiño. El empeine estaba franqueado tan solo por una fina tira que se unía a otra que se ajustaba al tobillo con una pequeña hebilla. Así, el precioso arco de la planta del pie aparecía desnudo, velado solo por la tela transparente de las medias. 


     Marcos se levantó del sofá y fue hacia ella, con parsimonia. Cuando llegó a su altura, se quedó mirándola a los ojos fijamente. Tenía las manos en jarra. Luego, a medida que la recorría de arriba abajo con la mirada, y que aspiraba su delicioso perfume, avanzó una mano y fue rozando su corpiño y su falda con la yema de los dedos.


    ―Estás impresionante ―dijo finalmente. Ella sonrió, sin desviar ni un milímetro sus ojos intensos de los suyos. 


    Se oyó un taconeo a espaldas de Marcos. Alejandra se acercaba despacio. Él se hizo a un lado y Melissa abandonó su pose de diva divina. Avanzó unos pasos.


    ―Hola, prosti ―dijo acercándose a ella, retadora, recorriéndola con los ojos, conteniendo el pellizco de la rabia. Sus perfumes se mezclaron, como feromonas compitiendo por el macho disponible―: Veo que te has puesto guapa para mi chico ―añadió acercándose aún más a ella, posando suavemente una mano sobre su nuca y dándole un leve beso en los labios. Alejandra consiguió reprimir un respingo y cerró los ojos a tiempo para recibir los labios de su amiga. 


    «Sin presiones», pensó Marcos. «La virgen. Se lo está tomando con mucha tranquilidad.»


    Alejandra se recompuso, tomó una bocanada de aire, fabricó una sonrisa forzada, y dijo:


    ―¿Te gusta? ―Alzó los brazos y giró sobre sí misma.


    «Y ahora la otra.»


    ―Estás muy bien, veo que has hecho los deberes.


    Marcos las miraba estupefacto. Dos hembras impresionantes compitiendo por él. Ni en sus mejores sueños. Tuvo ganas de alzar las manos y formar una T pidiendo tiempo muerto. 


    ―Estáis estupendas, las dos ―dijo, y dos pares de ojos intensos, como flechas, alancearon los suyos. Sonrió como pudo, amortiguando la andanada―: Bueno, bueno, ¿tomamos algo? ―añadió tomándolas a cada una de un brazo y dirigiéndolas al tresillo. Mientras las acompañaba, apoyó sus manos en sus cinturas, justo sobre la curva de los glúteos. Un fogonazo de excitación le recorrió el cuerpo. Ambas podrían estar desnudas solo para él en breves instantes. La cabeza le daba vueltas. Su entrepierna comenzaba a notar los golpes.


    Marcos quitó el volumen del televisor, puso un CD de Cesária Évora y les sirvió unas copas de licor de mora. Charlaron de trivialidades durante unos minutos. Ellas se sentaron juntas en un sofá, con sus cuerpos ladeados y las piernas cruzadas. Sus rodillas casi se tocaban. Él, sentado en un sillón, las miraba a hurtadillas cada vez que podía. Los efluvios del alcohol estaban creando un estupendo efecto.


    ―Es precioso ―dijo Alejandra rozando con los dedos el corpiño de encaje de Melissa.


    ―Gracias ―respondió―. ¿Y tú, compraste algo? ―Sus dedos se pasearon por el muslo de Alejandra, recorriendo la filigrana de las medias. Sus ojos buscaron los de Marcos.


    «Los envoltorios», pensó él, «que Dios me ayude a desenvolver todo esto.»


    ―Sí, me pasé por Etam ―y diciendo esto tiró ligeramente de su camisa hacia delante, enseñándole el ribete morado de su sujetador de encaje.


    ―Muy buena pinta ―dijo, y buscó de nuevo los ojos de su novio.


    «Sí, es para mí. Mi papel de regalo», le dijo sin hablar.


    Se sirvieron unas copas más. La mano de Melissa palpaba la pierna de su amiga cada vez con más confianza. Se miraban a los ojos de vez en cuando. Marcos, mucho más relajado, las observaba cobijado en su sillón. 


    De pronto, Alejandra deja su copa sobre la mesa y comienza a acariciar el brazo de Melissa con la punta de los dedos. Sube hasta el hombro, se pasea por el cuello, la mejilla y finalmente aterriza en los labios. La pintura hace que los dedos tropiecen y arrastren la piel, deformándolos. Se acerca y la besa. Melissa pasa su copa de una mano a otra sin mirar, la coloca sobre la mesa, toma a Alejandra por la nuca y la besa con más fuerza. 


    Marcos presencia la escena tragando saliva. Su cuerpo se tensa. De vez en cuando, percibe una lengua abrirse camino en busca de la otra. Por encima de la voz de Évora, comienzan a escucharse los chasquidos de los besos y las succiones. Las dos mujeres se acarician la piel del busto, las caderas, las piernas. 


    «Me cago en la hostia.» Toma un buen trago de licor y deja la copa en la mesa. Extiende los brazos sobre el borde del respaldo del sillón y se dispone a disfrutar de la escena. Melissa echa sus brazos hacia atrás y comienza a deshacer el cordón de su corpiño, que lo ajusta a su cuerpo con un trenzado en zigzag. Se pone de pie y se lo quita. Seguidamente, abre la cremallera de su falda, la desliza hacia abajo, la deja caer y la desplaza sobre la alfombra de la mesa con la punta del zapato. Sobre el cuerpo de Melissa aparece una especie de body de encaje de una sola pieza, color azul celeste, que le cubre por completo desde los pechos hasta la entrepierna. Los pezones rosados se aprecian parcialmente por los orificios de la tela. Por la parte de los glúteos, el body se estrecha hasta perderse entre las nalgas. Marcos no da crédito: ya lo había visto en la foto que le envió hace cuatro días por whatsapp, pero una vez puesto parece otra prenda distinta.


    Melissa se vuelve a sentar y retoma el cuerpo de Alejandra donde lo había dejado. La acaricia, se besan. Luego, se retira ligeramente hacia atrás y tira del encaje del body hacia abajo, haciendo brotar un abultado pecho. Posa una mano sobre la nuca de Alejandra y la atrae hacia sí, invitándola a succionar el pezón rosado, en plena erección. Su lengua vibrante le acaricia la punta. El pezón se yergue aún más. Melissa cierra los ojos, levanta la cara al techo y recibe la boca cálida de Alejandra, que la succiona. Mientras su amiga se amamanta, busca la mirada de Marcos. Su rostro es un poema. Su entrepierna es la carpa de un circo.


    Melissa se guarda de nuevo el pecho bajo la tela e indica a Alejandra que se dé la vuelta. Comienza a desvestirla. Se ponen de pie y le quita la camisa y la falda. Aparece ante ella una figura estilizada, de piel muy blanca, cubierta con un juego de ropa interior de infarto: el encaje se intercala con amplios tramos de tela de tul muy transparente. Los pezones y la entrada de su sexo se aprecian sin ninguna dificultad. Si hubiese estado solo, Marcos se habría persignado. «Santo Cristo», piensa. Traga de nuevo saliva.


    Las dos mujeres se quedan mirándose. Ambas tienen los pómulos como la grana. Respiran con agitación. Melissa se acerca a Marcos y lo toma de la mano. Él se levanta del sofá visiblemente embarazado: su erección deforma a todas luces el pantalón. Se acerca a Alejandra, la toma a su vez de la mano y los conduce al dormitorio, que han acondicionado previamente. 


    Al entrar en el cuarto, el sonido de los tacones desaparece: una mullida moqueta cubre todo el suelo. La cama, ya sin edredón, está vestida con una sábana color crema. Melissa pasa al otro lado de la alcoba y enciende una lámpara de pie, de muy baja intensidad, con una luz anaranjada. Luego, regresa con ellos, que siguen de pie, inmóviles, se sienta en un sillón que ha colocado junto a la cómoda, con amplios antebrazos, cruza las piernas y, finalmente, alza los brazos hacia delante, con las palmas hacia arriba, como diciendo: «adelante». 


    Marcos, con brasas en las mejillas, mira a los ojos a Alejandra. Duda. Quiere volver a mirar a su novia, como si necesitara el auxilio de su apuntador, pero se reprime. Posa una mano en la curva de la cintura de la mujer y la atrae despacio. Nota el calor de la piel. Huele de infarto. Ella se ve obligada a mirar hacia arriba; él, hacia abajo. Labios carnosos, piel blanca, resplandeciente. Dos pezones velados, amenazantes. Marcos sigue aturdido. Respira, se recupera. Se decide. Alza una mano, la toma de la nuca, la atrae hacia sí y la besa en la boca. Ella responde, lo besa a su vez, le acaricia la espalda musculada. Las bocas comienzan a reconocerse, las lenguas se palpan por dentro, los dientes tropiezan, las narices buscan su lugar. Aumenta el calor. Saliva. 


    Una mano vellosa se desliza sobre el glúteo, lo aprieta, lo atrae. La erección tropieza con el encaje. Respiran con más fuerza, chasquidos de besos, se mezclan los alientos. La boca de Marcos resbala por la piel blanquísima del cuello, palpitante. Ella siente el aliento cálido. Él encuentra una vena encabritada, la besa. Sigue bajando. La cadena se enreda en los labios. La lengua deja un rastro húmedo, se hunde en el hueco de la clavícula. Aparecen dos montículos de carne, luego un encaje. Tres dedos crispados tiran de él hacia abajo y brinca un pezón. Una lengua lo apacigua, lo embadurna. Ella se agarra al cuello y se deja succionar. 


    En el sillón, el pecho de la novia se hincha y deshincha con agitación. Una mano desesperada se lanza bajo el body de encaje en busca de dos enormes senos, los aprieta. Los dedos pellizcan las puntas erizadas. Otra mano ansiosa acaricia la entrepierna, que se retuerce. La tela de encaje roza los labios húmedos. Se empapa. Se lleva los dedos a la boca. Los chupa. Aspira el olor. 


    Él observa a la chica del sillón, su entrepierna expuesta, los movimientos de la pelvis, los enormes pechos bajo la tela. Se miran a los ojos. Aprietan los dientes, se muerden los labios. «Joder.» 


    Marcos regresa a Alejandra. La conduce hacia atrás y la sienta sobre el borde de la cama. Está agitada. Se arrodilla frente a ella. Toma un pie en su mano y retira el zapato. Luego, el otro. La filigrana de la media decora el precioso empeine, los dedos. Las uñas pintadas de rojo decoran la media, el pie. «Dios...» Desliza las manos por la pantorrilla, el muslo, hacia arriba. Luego, regresan por el mismo camino arrastrando la media. Piel blanca inmaculada. Un tobillo delicado, unas finas venas sobre el empeine. Preciosos dedos. La lengua los acaricia. Los labios los besan. Los introduce en su boca. 


    La novia desciende del sillón, avanza de rodillas hacia él. Le acaricia la espalda, acerca su cara a la suya, mientras él besa el pie, mientras chupa los dedos. Ella busca su miembro con la mano. Lo acaricia. Él se inquieta, duda. Deja reposar el pie en el suelo y busca los labios de la novia. Ella rehúye. Se miran. «Todavía no», le dice con los ojos. Él entiende. Se relaja. Lo prefiere así, porque ahora quiere a Alejandra. Avanza hacia el borde de la cama. La sujeta por las pantorrillas, abre sus piernas, las alza. Ella se echa hacia atrás. El sexo ofrecido. Fuego en las mejillas. Vuelve a estar aturdido. 


    Una mano le baja la cremallera, se introduce bajo los bóxers y atrapa su miembro. Lo masajea. Aún de rodillas, el hombre se incorpora y avanza hasta la entrepierna abierta. Un olor. Nuevo. Hembra. El tejido de tul que apenas oculta el sexo, los labios rugosos. Aspira. Humedad. La hembra está excitada. Dos garfios avanzan bajo los glúteos y tiran del encaje. La prenda se desliza por las piernas, por los empeines estirados. Bragas sobre la moqueta. La novia las recoge, las acerca a su cara. Huele. Un competidora. Se excita, se encela. Quiere al macho para sí.


    El sexo desnudo de Alejandra brota ante la cara de Marcos. Está conmocionado, aturdido. Comienza a salivar ante el banquete. Las manos sujetan los muslos y los separa. El centro se abre, los labios se despliegan. Se acerca y come. La lengua se introduce, los labios chupan, succionan. Ella se estremece, se retuerce, jadea. La novia abandona el miembro y se incorpora, sujeta una pierna alzada y contempla la comilona. Lleva la mano a la nuca del hombre, a su pelo. Lo acaricia. Vuelve al suelo y busca el miembro con la boca. Succiona. Alejandra aprieta sus pechos con una mano. Con la otra, empuja la cabeza de Marcos sobre su sexo. Más jadeos. Más chasquidos.


    Melissa se pone de pie. Él la presiente, gira la cara. Se clavan los ojos. La vulva de Alejandra, hinchada, brillante de saliva, se sigue meciendo, como un pequeño polluelo que buscara a tientas el pico de la madre que instantes antes lo alimentaba. La novia avanza por detrás de él, rodea la cama y pasa al otro lado. Marcos la sigue con la mirada, con las piernas de la amiga abiertas, prendidas con sus manos. Se sienta en la cama, se quita los zapatos. Sube. Echa mano de su entrepierna. Hurga. De pronto, la braga elástica se desprende y aparece la vulva húmeda. Avanza hacia su amiga, alza una pierna y queda a horcajadas sobre su cara. Dos nalgas redondas, vibrantes, el ano contraído, los labios abiertos. Desciende buscando el contacto. Una lengua hurga en el sexo. Melissa siente una corriente que la traspasa. Se yergue y disfruta. Masajea sus pechos. El hombre, atónito, desciende y vuelve a lamer el sexo de Alejandra, pero sin dejar de mirar al frente por unos instantes. Nuevos jadeos, nuevas respiraciones agitadas.


    Tras unos minutos, Melissa se retira. Se sienta momentáneamente junto a su amiga, que sigue tendida. Respira. Se saca el body. Comienza a acariciarle el torso, los hombros. El chico deja reposar los pies de Alejandra sobre la moqueta y se sienta al borde de la cama. Melissa le mira a los ojos. Se inclina hacia abajo, da un pequeño beso a Alejandra en los labios y la incorpora. Se pega tras ella. Sus cuerpos húmedos se tocan. Luego, le quita el sujetador, que lanza hacia un lado. Los pequeños pechos, bien formados, quedan expuestos. El hombre los mira. Las manos de Melissa los cubren, los masajea. Juega con sus pezones. Sin retirar las manos, hace señas con los dedos índices, que se enroscan y se extienden, como ganchos: «ven», dicen. La boca de él obedece. Alejandra se echa hacia atrás y descansa sobre los pechos de su amiga, cálidos, húmedos. El hombre los abarca con las manos, los chupa. Melissa besa a la chica en la boca, le acaricia los labios con la lengua. Alejandra atrae a Marcos con ambas manos, le aprieta la cabeza contra sí. La novia desliza su boca al oído de su amiga. Le dice: «Quítale la ropa».


    Con las manos, Alejandra invita a Marcos a incorporarse. Ella también lo hace y se sienta sobre la cama con una pierna flexionada. Le quita la camisa. Luego, echa mano del pantalón. La cremallera, que sigue abierta, deja entrever a través del hueco el miembro excitado. Le abre el cinturón, el botón. Él se levanta y deja caer los pantalones al suelo. El pene asoma casi completamente por encima de la tela del bóxer, bamboleante. Se los quita y se sienta en la cama. Melissa se acerca a su oído de nuevo: «Chúpasela», le dice.


    Alejandra se estremece ante la nueva orden. Una oleada de excitación le invade el cuerpo. Siente que le arden las mejillas y un nuevo cosquilleo en su entrepierna. Le palpita. Despacio, mirando a los ojos al hombre, como pidiendo permiso, se acerca despacio y se inclina. Desliza la mano por el muslo velloso y atrapa el miembro. Lo masajea. La piel cubre y vuelve a descubrir la punta rosada, húmeda. Se inclina hacia abajo. Envía su lengua tímida. Acaricia la punta, la ranura, que lagrimea. Marcos mira a Melissa. Ella se muerde el labio. Acaricia la espalda de su amiga con una mano. Con la otra, se masajea los pechos. Él cierra los ojos y lanza la barbilla al cielo cuando Alejandra se introduce su miembro en la boca. Siente el calor invadiéndole el glande. La chica succiona la superficie suave. Su cabeza sube y baja despacio, rítmicamente. Él posa su mano sobre la melena cobriza. Quiere sentir los movimientos. 


    Melissa lleva una mano a su entrepierna y comienza a hacer círculos. Con la otra, presiona uno de sus senos hacia arriba y envía su lengua hasta el pezón, haciendo círculos. De tanto en tanto, lleva su mano al sexo de su amiga. Le introduce dos dedos. Ahora, los sonidos de sus succiones se ven interrumpidos por pequeños quejidos de placer. Luego, se recuesta sobre el colchón al lado de Alejandra y la observa chupar de cerca. Se deleita con los ruidos que hace. La ve deslizar su mano arriba y abajo por el miembro acompasándola con los movimientos de su cabeza. Tienes los ojos cerrados. Melissa pone una mano sobre su melena. La acaricia. Luego, se acerca a su oído: «dámela», le dice, «ahora yo». Su amiga obedece, abandona su comida y se la ofrece sin soltarla. La otra chupa. A intervalos, se pasan el miembro la una a la otra. Marcos apoya sus manos sobre sendas cabezas, mirando hacia abajo para ver sus bocas y sus lenguas ávidas que comparten el botín.


    Marcos está que explota. Su excitación le envalentona, le arrebata. Toma a ambas mujeres por la barbilla al mismo tiempo, ansioso, y separa de su miembro las cabezas succionadoras para que se detengan. Éstas miran hacia arriba. Toma a Alejandra por los hombros, la incorpora. Hace que se dé la vuelta, que se ponga a cuatro patas, que le ofrezca su sexo. Él observa sus nalgas abiertas, blanquísimas, turbadoras. Observa su entrada partida. Se vuelve loco. Mira a Melissa. Le come el deseo. Se agarra el miembro, lo masajea, se acerca a la hembra y busca la entrada con su punta hinchada. Vuelve a clavar los ojos en los de su novia. Siente que va a penetrarla a través del cuerpo de su amiga, como si fuera una mera extensión.


    Alejandra, al sentir el roce del hombre sobre su sexo, cierra los ojos, alza la cabeza y respira agitadamente. Él la penetra, ella suelta un quejido, frunce el ceño en una mueca de placer, como si le doliera, y acompasa su cuerpo a las embestidas del macho, que la sujeta con fuerza de los montículos de las caderas. 


    Melissa está fuera de sí. De rodillas, observa la escena metiéndose los dedos en el sexo, acariciando sus pechos y pellizcando sus pezones. Sus ojos brincan sin descanso abarcando todo el cuadro. Observa a la hembra con la espalda arqueada, ofrecida, los pechos bamboleantes, los glúteos vibrantes con cada embestida. Mira al macho sudoroso, fuerte, sus brazos crispados prendiendo las caderas de la chica, apretando la carne de las nalgas, deformándolas. Se deleita con el sonido de su pelvis al chocar, carne con carne. Está a punto de correrse. 


    Se acerca a ellos. Pone sus manos sobre las nalgas de la chica y las separa, las aprieta. Ve el miembro del hombre ir y venir, castigándole el sexo. Desliza una mano hacia el centro, donde se juntan las nalgas, y deja pasar el pene entre los dedos. Quiere sentirlo entrar y salir de ella, de su amiga, de sí misma. Los dos cuerpos parece que son uno. Luego, lleva la mano por debajo y busca el clítoris de Alejandra. Presiona y comienza a hacer círculos frenéticamente. La chica no lo soporta y llega a un brutal orgasmo. Los quejidos invaden la estancia. La mano de Melissa recibe una oleada cálida de flujo. Ahora es ella quien jadea agitadamente. Lleva la mano bañada a su propio sexo y se acaricia. Mira al macho, desesperada. Se gira, se pone a cuatro patas y le ofrece el sexo. Se inclina hacia abajo, mete la mano bajo su cuerpo, alcanza su vulva y la abre con los dedos, pidiendo su venida. 


    Marcos se separa de Alejandra. Su miembro enhiesto sale de su cuerpo, brillante, hinchado, y Alejandra se deja caer sobre el colchón, exhausta, su pecho crispado. Marcos prende su pene con la mano y se acerca a Melissa, que gime esperando que la llene. Él palpa la brecha húmeda con el glande y empuja. Su pene se pierde en la cavidad, lubricada por los flujos de las dos hembras. Marcos observa el culo imponente de su novia. Está arrebatado. Le da un fuerte azote sobre una nalga y ésta queda vibrando. Comienza a penetrarla con fuerza. Sus cuerpos, sudorosos y húmedos, emiten fuertes chasquidos con los choques de las embestidas. Melissa acaricia su clítoris con la mano y deja pasar nuevamente el miembro entre sus dedos. Su cara, aplastada contra el colchón, está contraída por el placer. 


    Alejandra se acerca a ella y comienza a masajearle los pechos. Aprieta las nalgas de Melissa y les da pequeños azotes. Observa el cuerpo de Marcos embistiéndola, su pecho muestra meandros de sudor. Le mira a la cara. Le ve apretar los ojos mirando hacia arriba a intervalos. Está a punto de correrse. Alejandra lleva una mano bajo el cuerpo de Melissa y le acaricia el clítoris con un rítmico movimiento. Su amiga comienza a contraerse. Observa los empeines de sus pies estirados, los dedos apretados. Su cuerpo comienza a temblar y se corre emitiendo un fuerte quejido. Segundos después, ve a Marcos apretar los dientes, los párpados. Jadea, suelta un gruñido y su cuerpo se convulsiona, embistiendo de manera incontrolada las nalgas de Melissa. Cuando se descarga dentro de ella, Alejandra respira agitada, como si también recibiera parte del semen.  


    Marcos se deja caer hacia delante, su pecho contra la espalda de Melissa, sus brazos temblorosos, como dos columnas, a ambos lados de ella. Respira, recupera el aliento. Se deja caer hacia un lado y queda tendido entre las dos mujeres. Su miembro sale del cuerpo de su novia, húmedo, brillante. Alejandra desliza los dedos por la espalda de Marcos, empapada de sudor, y éste desploma su brazo sobre el cuerpo de Melissa, de espaldas a él. Las respiraciones agitadas van recuperando su ritmo sosegado.


    Tras unos minutos, Alejandra se incorpora y baja de la cama. Recoge su ropa desperdigada por la moqueta. Antes de salir del cuarto, ve que Marcos se gira y mira hacia ella. Extiende el brazo y la mano, pidiéndole que se acerque. Ella lo hace y le tiende la suya. Él se la toma, le acaricia los dedos y la mira a los ojos varios segundos. Ella sonríe. Se sueltan, Marcos vuelve a girarse y a abrazar a Melissa. Alejandra se va y se mete en el baño.


    Unos veinte minutos después, desde la cama se oye el débil taconeo de Alejandra en el salón, el sonido de unas llaves. Melissa sale de debajo del cuerpo de Marcos y busca una camisa en un cajón. Se la pone y sale de la alcoba, descalza. Encuentra a Alejandra dirigiéndose a la puerta. Va tras ella. Ya en el umbral, se quedan frente a frente. No les salen las palabras. Finalmente, Melissa acaricia el brazo de su amiga. Le toma la mano y la mira a los ojos. Se acerca, le da un beso en los labios. Se vuelven a mirar. Sonríen. Se sueltan. Se cierra la puerta.


    Melissa se da la vuelta y da unos pocos pasos por el salón, pero se detiene. Parece aturdida. Se echa ambas manos a la cabeza y se recoge el cabello, retirándolo hacia atrás. Se muerde el labio sin bajar aún las manos, niega levemente con la cabeza. Sonríe. Deja caer su melena y comienza de nuevo a andar. Se mete en su alcoba, rodea la cama y se echa junto a Marcos, bajo el brazo.
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    Cena en la cama


     


     


    ―Ay, déjame, ahora no ―le decía yo, tratando de sonar irritada, agitando los brazos, sin soltar la cuchara de madera que agarraba con mi mano izquierda y la sartén que sujetaba con la otra, que tenía al fuego, chisporroteando. 


    Él se me pegaba a mí por detrás, abrazándome con fuerza y presionando su paquete contra mis nalgas, que yo notaba cómo comenzaba a endurecerse enseguida. 


    ―Anda, dame solo un poco ―replicaba él, hurgándome en el escote, tironeándome de las solapas, poniendo esa vocecilla como de niño mimado y caprichoso.


    Yo llevaba puesta una bata de seda de color celeste, muy claro, y, debajo, unas bragas de encaje blancas. No me había puesto sujetador aposta, pues ese había sido nuestro acuerdo.


    ―Te he dicho que no, después te la doy ―sentenciaba yo, metida por completo en mi papel y reprimiendo mi excitación. Él se desprendía de mí, a regañadientes, y volvía a sentarse a la mesa de la cocina. Abría de nuevo el periódico y hacía como que leía, mientras yo trataba de continuar, sofocada, preparando el salteado de pimientos. 


    Mientras me desplazaba por la cocina con mis zapatillas de franela, abiertas en el talón, mostrando mis finos tobillos y la cadenita de plata que me puse intencionadamente―me confesó que le encantaba este detalle―, notaba como él me recorría el cuerpo con los ojos. Yo me había recogido el pelo con un pasador ―como él me había pedido―, dejando algunos mechones sueltos, como cualquier ama de casa que se organiza con prisas para hacer las tareas del hogar. «Me gusta verte el cuello», me había dicho. 


    De tanto en tanto, yo simulaba necesitar cualquier cosa de uno de los armarios de la parte baja y me agachaba procurando ofrecerle una generosa panorámica de mi escote. Mis pechos sueltos bajo la bata amenazaban con salirse y yo me excitaba ante esta posibilidad tanto como él, a quien yo veía bajar el periódico «disimuladamente» para no perderse nada. En ocasiones, un pezón traspasaba la cinta de seda de la solapa y asomaba ligeramente. Entonces yo me ponía una mano sobre la bata, a la altura de mi estómago, pero muy perezosamente, pues la sensación que me producía tanto el roce del aire sobre la punta del pezón erizado como su mirada me hacían estremecerme de placer.


    Al poco rato, estando de nuevo de espaldas a él, volvía a escuchar el ruido del periódico sobre la mesa. No sabía qué estaba ocurriendo, cuando de pronto le sentía de nuevo sobre mí, atrapada bajo su cuerpo, apresada, su aliento en mi cuello desnudo y su ávida mano rebuscándome bajo el cuello de la bata. Sus dedos me prendían un pecho y lo hacían brotar hacia afuera. Él lo observaba todo desde arriba, pues era bastante más alto que yo. Me lo oprimía con fuerza, abarcándolo con la mano, lo sobaba unos segundos, como si se tratara del ubre de un animal, se agachaba sin soltarme y luego se metía el pezón en la boca, buscando el alimento.


    Yo tenía un pecho abundante, no sólo por mi propia genética, sino también porque yo seguía dando de mamar a mi hija, de sólo 7 meses. La idea de que pudiera ofrecerle aunque solo fueran unas gotas de leche me excitaba sobremanera. Yo volvía a hacerme la remolona, trataba de enfadarme y de deshacerme de él, pero en el fondo me deshacía sintiendo cómo se apoderaba de mi pecho y me succionaba con avidez. 


    ―Ay, por Dios, déjame ―le decía yo con palabras que se mezclaban con mis jadeos, agarrándole del pelo y tratando torpemente de despegarlo de mí, pero deseando, más bien, que me succionara con más fuerza―. Te he dicho que después te la doy ―seguía yo sin ninguna convicción, sintiendo cómo el calor me invadía la entrepierna y cómo un hilo de flujo alcanzaba la entrada de mi vulva y me mojaba las bragas. Mientras me chupaba, su miembro me torpedeaba las nalgas. Sus chupadas resonaban en la cocina y competían con el salteado de pimientos.


    Miguel, simulando estar enfadado, y colorado de excitación, terminaba por obedecerme, abandonaba el pezón y arrastraba su boca por mi cuello, embadurnándolo con la lengua. Mi pezón, al quedar vibrando en el aire, brillante de su saliva, recibía la caricia fría del aire y yo volvía a sentir otra oleada de calor por dentro. Mientras recuperaba la respiración, haciendo como que me recomponía el pelo, mi abultado pecho, surcado de finas venas azules, seguía colgando por fuera de la bata. Entonces veía cómo unas gotitas de leche brotaban de los poros del pezón y resbalaban hacia abajo, sobre la curva de la carne. Me lo introduje de nuevo bajo la tela con cierto fastidio y volví a mi quehacer mientras él se marchaba «disgustado» al salón, resoplando, y olvidando el periódico sobre la mesa.


    ―No tardes ―me decía en voz alta, tratando de parecer molesto, mientras avanzaba por el pasillo.


    Nos habíamos conocido por internet. Él también estaba casado. No tenía hijos, pero su matrimonio hacía aguas, como el mío, aunque por motivos diferentes. En mi caso, todo parecía estar sucediendo por inercia, con indolencia, como en una película desteñida: boda, casa, trabajo, hipoteca, suegros, hijos..., y la poca pasión que había entre mi marido y yo se había ido diluyendo a una velocidad endiablada. Apenas practicábamos sexo, y en las pocas ocasiones que lo hacíamos él parecía ausente, cumpliendo un ritual o un trámite que ni le iba ni le venía. Yo estaba harta, aunque reconozco que no tenía valor para manifestarlo, más allá de algún gesto de aburrimiento o desdén. 


    Hacía ya 7 meses que había tenido a mi primera hija y, para mi disgusto, las cosas habían empeorado más: él parecía aún más distante, en su mundo, y yo me veía cada vez más atrapada en una rutina descolorida. Me sentía sola. Así que, ¡qué diablos!, decidí buscar un poco de aliciente para mi vida. Yo era joven, guapa. Si él no sabía apreciarme, otros lo harían. Además, y aunque quede mal decirlo, yo tenía mis necesidades...


    Nos habíamos citado unas pocas veces en un pequeño apartamento que él tenía en Almuñécar, muy cerca de donde yo trabajaba. A él le quedaba algo más lejos, pero como se dedicaba al sector comercial de maquinaria de construcción, se desplazaba con frecuencia y le resultaba muy fácil poner alguna excusa a su mujer. Lo utilizaba algunos fines de semana con su familia, por lo que se mantenía en bastante buen estado. En una de esas ocasiones, estando tumbados sobre las almohadas, después de hacerlo, sudorosos aún, me dice:


    ―Te encanta que te chupe los pechos, ¿verdad?


    Él tenía su brazo sobre mi vientre y me hablaba casi al oído. Por como lo había preguntado, sentí que llevaba mucho rato pensándolo. Parecía realmente intrigado. Yo no le contesté, pero dibujé con los labios una pícara sonrisa que me llegó a las orejas.


    ―¿De qué te ríes? ―vuelve a preguntar.


    ―De nada.


    ―El que nada... ―me dice con retintín―. Ya me lo estás diciendo ahora mismo.


    Yo vuelvo a reírme, sin poder evitarlo. Me giro hacia él, su brazo se posa sobre mis caderas y mis pechos se juntan frente a su cara, blandos y amenazadores.


    ―Sí, me gusta mucho que me los chupes ―respondo.


    Él me mira a los ojos y yo esquivo los suyos, como tratando de evitar que me lea el pensamiento. Vuelve a preguntarme, curioso:


    ―¿Pero qué pasa? Venga, suéltalo.


    Yo me río abiertamente, me acerco más a su cara y hablo susurrando:


    ―Suelo tener una fantasía recurrente ―le digo.


    Él continúa visiblemente intrigado. Abre mucho los ojos y me pregunta:


    ―¿Y es?


    ―Que le doy de comer a... 


    ―¿A?


    ―Pues eso, que imagino que le doy de comer a él, a ese hombre que aparece en mis fantasías ―contesto yo. De pronto, siento que la cara me arde. Debía estar como un tomate.


    ―La leche...


    ―¡Eso, la leche! ―le suelto yo, y rompo en una carcajada―. Es algo en lo que suelo pensar cuando me masturbo.


    ―Vaya...  Sigue, sigue, ahora no te pares.


    ―En la escena, él está desesperado por chuparme, por sacármelo todo. Es algo que me pone como una moto, ver esas ansias que tiene de tomarse su... Sé que me observa los pechos y que está deseando comérmelos. Y yo estoy deseando dárselo todo, darle...


    Miguel ha abierto la boca, solo le faltaban las babas.


    ―¿Darle? ―logra preguntar.


    ―Uf, me da mucho corte... ―le digo. Finalmente, tomo impulso―: Darle toda su comida.


    Ahora su boca es una cueva, y la expresión que observo en sus ojos abiertos me confirma que lo está imaginando todo. Su mirada, de pronto, se dirige a mis pechos hinchados, a mis pezones, que a estas alturas vuelven a estar excitados. Siento que me mojo.


    ―Joder... Pero qué cachonda. ¡Qué cachondeo! Tiene un morbo tremendo ―me dice.


    ―¿En serio te gusta?


    ―No está nada mal. En serio, tiene muchísimo morbo.


    ―Yo qué te voy a contar ―concluyo aliviada y contenta, alzando las cejas, excitada perdida.


    Después de esta cita, habíamos acordado jugar un poco. Era un nuevo aliciente. Ya en otras ocasiones habíamos introducido pequeñas detalles que hacían más excitantes nuestros encuentros sexuales, como que él usase lenguaje soez conmigo. A ambos nos ponía muchísimo. De modo que, esta vez, decidimos representar mi juego erótico. 


    Los dos sabíamos que él no era el «compañero perfecto», puesto que no era su fantasía, pero no cabía duda de que disfrutaba de lo lindo mamándome los pechos. Yo sabía, además, que le encantaban los míos; no sólo por su tamaño, sino por su forma y por la de los pezones, bien morenos y picudos. El hecho de que yo aún estuviera amamantando a mi hija era un plus. ¡Y menudo plus! Yo me ponía mala sólo de imaginarme los hilitos de leche resbalando por su barbilla. 


    Mientras yo seguía trasteando en la cocina, nerviosa, oía cómo él entraba en su dormitorio y se cambiaba de ropa. Se había puesto un pantalón de pijama azul claro con rayas blancas, una camiseta de algodón, ligeramente ajustada, que me permitía apreciar sus pectorales y sus bíceps trabajados, y unas zapatillas de imitación de cuero marrón oscuro. Entró de nuevo en la cocina, muy sigilosamente, cogió el periódico que había dejado sobre la mesa, lo dobló, se lo puso bajo la axila y volvió a acercarse a mí, por detrás. Yo hacía como que ordenaba los cacharros. 


    De pronto, comienza a acariciarme las nalgas con una mano, apretándomelas, la desliza luego por mi cadera, me busca la vulva sobre la tela de la bata, masajeándola, y me acariciaba un pecho con la otra. 


    ―¿Te queda mucho? Tengo mucha hambre ―me decía muy cerca del oído, enviándome su aliento caliente y sus jadeos de pervertido. Yo me ponía como una moto y sentía cómo se humedecían cada vez más mis bragas. Yo trataba de seguir con la función, más mal que bien:


    ―Quita ―decía yo, sofocada, retorciéndome levemente, apartando con pereza sus manos sobre mí―. Espérame en el salón, enseguida estoy.


    En cuanto se hubo ido, me fui al dormitorio, cogí ropa limpia y me fui al baño. Tuve que acicalarme porque estaba empapada. Me puse otras bragas, unas de encaje color salmón, y una bata de satén, color beis, más corta que la anterior: me llegaba a mitad del muslo. Me puse unas gotas de colonia, arreglé de nuevo mi pelo negro, recogido, como a él le gustaba, y me puse otra cadenita de plata en el tobillo, esta vez con pequeños colgantes de elefantitos.


    ―Miguel ―le llamé elevando la voz, prolongando ligeramente la «e». Su nombre salió de mi garganta un tanto tembloroso, prueba palpable de mi excitación. 


    ―¿Sí? ―me llega su voz desde el salón.


    ―Ven a comer ―logré responder, abrumada, tratando de contener mis nervios, mi corazón desbocado.


    Yo estaba sentada en el borde de la cama, descalza, con una rodilla flexionada y apoyada en el colchón, las uñas de los pies y de las manos pintadas de rojo sangre, mi bata sujeta por la cinta, un poco descuidadamente, mi melena recogida con un pasador, dejando escapar mechones traviesos, y mis pechos desnudos bajo la tela, irremediablemente excitados. Mis bragas, que apenas llevaban unos minutos en mi cuerpo, comenzaban a humedecerse.


    Él aparece por el umbral, con el manoseado periódico doblado y sujeto en la mano, y me observa unos segundos inmóvil, casi pasmado. Veo cómo me escanea de arriba abajo. De pronto, gira su cabeza hacia el rincón opuesto del dormitorio y lanza el periódico con decisión. Rodea la base de la cama y se acerca por el otro lado. Se sienta sobre el colchón y siento que sigue mirándome. Un cosquilleo me recorre la nuca, como si me acariciara con los ojos. De pronto, un brazo me atrapa por la cintura y tira de mí hacia atrás. Él se pega a mi cuello y me susurra:


    ―Quiero mi leche.


    Yo me estremezco, el calor me invade el cuerpo y siento que mis pezones se erizan bajo la bata. Yo le sujeto el brazo con la mano y echo la cabeza hacia atrás, permitiendo que me bese en el cuello, que me muerda y me humedezca la piel con la boca. Sus manos comienzan a recorrerme el cuerpo, acariciándome por todas partes. Enseguida introduce su mano derecha bajo la bata y empieza a masajearme los pechos hinchados. Su mano izquierda me agarra el pelo por la nuca y me gira la cara. Me come la boca con fuerza mientras su otra mano me aprieta los senos. Yo siento que exploto. Mis pezones, cada vez más tiesos, tropiezan contra su palma cálida y ligeramente húmeda, y comienzan a emitir diminutas gotitas de leche. 


    Abandona mi boca un segundo, vuelve a acercarse a mi oído y me dice con jadeos aviesos, sin dejar de sobarme las tetas:


    ―Dámela. 


    ―Oh, sí... ―le digo yo, jadeante también, sofocada, deseosa―. Ven.


    Me deshago de su abrazo y me echo hacia atrás, apoyándome sobre la almohada. Le atraigo hacia mí con el brazo y hago que se recueste sobre mis muslos. Meto una mano por la abertura de la bata y me saco un pecho, que coloco frente a su cara.


    ―Chupa, cariño ―le digo, acariciándole la cara y el pelo con una mano y observando mi pezón amenazante muy cerca de sus labios. Estoy deseando que me mame.


    Él se abraza a mi cintura con fuerza, me mira a la cara, visiblemente excitado, ansioso. Luego me mira el pecho desnudo, y me busca el pezón con la boca, con ansia. Comienza a mamar con fuerza y yo echo el cuello hacia atrás, cerrando los ojos. Noto una oleada de flujo recorriéndome la vagina. Siento el roce de sus dientes sobre mi pecho, sus fuertes succiones. Mi leche cálida le invade la boca, y enseguida un pequeño halo blanco comienza a asomar por la comisura de sus labios. 


    Tras unos segundos, se retira con brusquedad, soltando un chasquido por efecto de la succión. El pezón, manchado de saliva, queda vibrando un segundo, rezumando gotitas blancas. Luego, me tira con fuerza de la bata, desnudándome el hombro y haciendo que brote el otro pecho, que queda bamboleante frente a su boca. Con la mano izquierda vuelve a agarrarme del pelo, por la nuca, y me mira a la cara deseoso, mordiéndose el labio. Me come el cuello, la boca y la cara, que me mancha con su saliva. Luego mira con fijeza el pecho empitonado, amenazante, como si fuera un señuelo invitándolo a mamarlo. Me mira de nuevo a la cara sin soltarme el pelo, relamiéndose al ver mi cara de deseo, sofocada, casi martirizada. Me suelta la melena, se apodera del pecho con la boca y comienza a succionarlo, apretándolo con la mano, exprimiéndolo. Yo vuelvo a echarme hacia atrás y dejo que se alimente. De tanto en tanto, le busco la entrepierna con mi mano y le acaricio la polla sobre la tela del pijama. Está muy excitado, duro. Me pone a mil.


    Yo siento que estoy empapada en mi entrepierna. De pronto, él se yergue ligeramente sobre mí y busca con su mano derecha mi raja. La introduce bajo la bata y trata de alcanzarla apartando las bragas hacia un lado. Yo le detengo bruscamente con la mano. Él se despega de mi pecho y me mira contrariado. 


    ―No, espera ―le digo, y retiro despacio su mano de mi vulva. Luego, le digo casi en un susurro, con dulzura―: primero tienes que comer.


    Luchando contra mi propia respiración, que se agita por momentos, le sonrío con picardía y le ofrezco de nuevo el pecho. Él se abalanza sobre él y yo me dejo hacer. Siento sus fuertes chupadas, los ruiditos que hace. «Quiere sacármela toda», me digo. Me embadurna completamente los pechos, los oprime con las manos, los succiona, va pasando de uno a otro, pellizca los pezones con los labios y los hace vibrar con la punta de su lengua. Yo aprieto los dientes, transida de placer. 


    Instintivamente, me busco la raja con la mano y comienzo a masajearme. Estoy empapada. Luego introduzco dos dedos y comienzo a penetrarme mientras él me vacía los pechos. Haciendo un esfuerzo, deteniendo el bombeo de mi mano, le miro a la cara, le acaricio el pelo y le digo:


    ―Así, cómetelo todo ―y vuelvo a hundir mis dedos en mi entrada.


    Tras unos instantes, él se incorpora bruscamente y se desnuda. Yo echo una rápida mirada a su miembro. Está completamente erecto, su cabeza roja inflamada. Vuelve a echarse sobre mí, sin llegar a recostarse, y me busca la mano izquierda, con la que le acaricio el pelo mientras mama. Me la coge con firmeza y la coloca sobre su miembro.


    ―Tócame ―me dice.


    Él, por su parte, me busca la vulva y comienza a penetrarme con los dedos, mientras me besa por todas partes: el cuello, la boca, la cara, las tetas. Yo logro con dificultad masajearle la polla, que siento bien gorda y que agarro como un mango. La deslizo por la palma húmeda de mi mano apretándola con fuerza, instigada por su dureza. Entre jadeos, logramos percibir el chapoteo de sus dedos sobre mi vagina, que se ha convertido a estas alturas en un manantial. 


    De pronto, con la respiración agitada, le sujeto con firmeza la mano que me penetra. 


    ―Para ―le digo.


    Me incorporo en la cama, me quito la bata, las bragas, y le indico que se tienda en la cama, boca arriba, ligeramente incorporado sobre la almohada. Las líneas sinuosas de su cuerpo musculado, perlado de sudor, se ven interrumpidas por la irrupción de su polla, que apunta al techo como un mástil. Quiero tenerla dentro.


    Alzo una pierna y me sitúo sobre su cuerpo, a horcajadas. Tomo aliento durante un segundo. Mi cuerpo húmedo de sudor se refresca levemente al contacto con el aire del cuarto. Busco con la mano su pene tieso y hurgo con la punta mi entrada húmeda. Con la otra mano, me acaricio los pechos hinchados, los pezones picudos, empapados aún de su saliva. Me deleito mirándole la cara, viendo su expresión de deseo. Él coloca sus manos en mis caderas y mueve ligeramente la pelvis: quiere penetrarme. Yo le torturo y sigo acariciándome los labios de la vagina con su glande grueso. Entonces, me dejo caer suavemente y me la clavo entera. Su polla me invade por dentro, me llena, y yo levanto la cara hacia el techo, sintiéndome atravesada. Vuelvo a sentir una oleada de flujo hacia mi vagina: siento que baño su miembro. Me inclino despacio hacia delante, encajada sobre él, arqueo mi espalda para ofrecerle mi pecho, tomo su cabeza entre mis manos y deslizo mis pezones erizados sobre sus labios entreabiertos:


    ―Chupa, cariño, chúpame. Cómetelo todo ―le digo.


    Él se incorpora con fiereza, me rodea la cintura con los brazos y comienza a mamarme con avidez, mientras yo comienzo a mover mi pelvis. Siento sus fuertes succiones sacándomelo todo y su miembro recorriéndome por dentro. Poco a poco, empiezo a cabalgar sobre él, alzándome y dejándome caer rítmicamente. Mis pechos, brillantes de saliva, botan con las sacudidas y le golpean la cara. Él deja de mamarme y se escurre hacia abajo. Yo apoyo mis manos en su pecho y cabalgo con fuerza. Siento que voy a correrme. Él me acaricia los senos, los aprieta, encaja los pezones entre sus dedos como si fueran las cerdas de un peine y los pellizca, sin dejar de empujar hacia arriba con su pelvis. Me toma con fuerza de las caderas y me atraviesa con su polla mientras tira de mí hacia su cuerpo. Yo comienzo a temblar, echo la cabeza hacia atrás y siento que la vagina se me inunda. Jadeo. Me corro con violencia, se me nublan los ojos. Necesito un segundo.


    ―Para... ―logro decir, asfixiada― espera un momento.


    Me detengo. Sin mover la pelvis, me inclino ligeramente hacia delante y apoyo mis manos sobre su pecho. Respiro. Me recupero. Luego, me inclino más hacia él, le tomo la cara entre las manos y le pinto los labios con la lengua. Le beso. Despacio, comienzo de nuevo a moverme, a deslizar su miembro dentro de mí. La humedad ha invadido nuestros sexos. Él apresa mis nalgas con sus manos, las abre, y comienza a moverse despacio, a subir y bajar su pelvis. Poco a poco va aumentando el ritmo. Sus embestidas provocan chasquidos al contacto de su carne con la mía, intensificados por los flujos que lo empapan todo. 


    Siento cómo me la clava hasta el fondo. Me echo sobre él, aplastando mis pechos contra su cara. Me mama como puede, embadurnándome toda, sin dejar de penetrarme. Me encanta sentir mis pezones tiesos tropezar contra su boca, que utiliza como a tientas, con los ojos cerrados, sacando la lengua. Yo le agarro el pelo con el puño y él se abraza a mi cintura, como un cepo, mientras entra dentro de mí más y más profundo. Comienzan sus quejidos, sus embestidas incontroladas, sus jadeos, sus gruñidos. Se corre. Él ha tomado mi leche y ahora yo recibo la suya. Me dejo caer sobre él. Su pecho agitado se hincha y deshincha, y mi cuerpo se mece arriba y abajo, como si no pesara nada.  


    Vamos recuperando la respiración. Su miembro sigue clavado dentro de mi sexo. Me incorporo despacio, apoyándome en sus pectorales. Alzo la pierna y siento cómo su polla aún inflamada sale de mí, brillante, roja. La veo caer contra su vientre, emitiendo un pequeño chasquido. Me echo a su lado y pongo mi brazo sobre su pecho, que adquiere despacio un ritmo sosegado, y le veo sonreír. Me acaricia el brazo con la punta de los dedos.


    ―¿De qué te ríes? ―le pregunto.


    ―De nada...


    ―El que nada... ―le digo yo esta vez, con el mismo retintín―. Ya me lo estás diciendo ahora mismo.


    Él sonríe abiertamente. Se toma un segundo y luego dice:


    ―Eres un poco pervertida.


    Yo encajo el comentario sonriendo, pero me ruborizo sin querer. Me cubro la cara con los dedos.


    ―Eres un capullo ―le digo sin mirarle―. Te confesé en su día que me daba un poco de vergüenza contártelo.


    ―No seas tonta, solo quería picarte. Ha estado genial. Si pudieses verte la cara...


    ―Creo que me hago una idea ―digo―. Uf, es que no sabes cómo me pone.


    ―Mar ―me dice enfático―, sí que lo sé ―añade remarcando cada palabra, mirándome fijamente.


    ―Ja, ja, ja, vale, me imagino que sí que lo sabes. Y sí, ha estado genial.


    Los dos callamos y cerramos los ojos, ambos tumbados boca arriba. Nos rozamos con los dedos. Cuanto estoy entrando en una especie de duermevela, noto que él se mueve sobre las sábanas. Se acerca a mí. Siento su brazo deslizarse sobre mi cuerpo y su pecho pegarse a mi costado. Luego, comienzo a sentir un cosquilleo muy suave sobre el pezón. Abro ligeramente los ojos y le veo lamerlo con la punta de su lengua, haciendo círculos, muy despacio. Él sigue con los ojos cerrados, como si durmiera. Yo vuelvo a cerrar los míos y me dejo hacer, relajada. Tras unos instantes comienzo a sentir suaves succiones. Deslizo mi mano sobre su espalda, su cuello, su pelo. Le hago cosquillas mientras me mama suavemente. Se queda dormido. Poco después, yo también.
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    En la mujer, 
 el órgano sexual más potente es el oído


     


     


    [23:12] Jero:


    ¿En serio?


    [23:12] Cris:


    En serio.


    [23:12] Jero:


    Pero, ¿no dices que es gay?


    [23:12] Cris:


    Que sí, es gay. 


    [23:13] Jero:


    Joder… ¿Y cómo es que se enrolló contigo?


    [23:13] Cris:


    ¡Y yo qué sé! Fue totalmente inesperado. Te juro que el plan era que él me buscaría un tío para esa noche. 


    Cristina y yo manteníamos esta conversación a través de internet. Ella me contaba su última experiencia en un club de intercambios, uno que había visitado ya alguna vez y al que había acudido esa noche con su amigo Paulo, que era homosexual. Éste solía tener ideas ingeniosas, y esa noche le propuso a ella buscarle un chico "adecuado", alguien que le hiciera pasar un buen rato de placer. Sin embargo, y para completa sorpresa de Cris, lo que ocurrió fue algo completamente distinto.


    [23:15] Jero:


    ¿Encontrar un tío para ti? ¿Y es eso tan fácil allí?


    [23:16] Cris:


    Bueno, nunca se sabe lo que puede pasar en un local de esos. Pero esa fue su idea. Me imagino que él pretendía tomárselo con tranquilidad, andar de voyeur por las distintas salas. Él frecuenta bastante ese local.


    [23:17] Jero:


    Ya veo. ¿Y te lo encontró?


    [23:17] Cris:


    Pues claro, ¡y estaba buenísimo!


    [23:17] Jero:


    No me jodas… Pero, ¿qué pasó? ¿Por qué no te enrollaste con él entonces?


    [23:18] Cris:


    Es que también me enrollé con él.


    [23:18] Jero:


    Ah… 


    [23:18] Cris:


    A ver, te explico. Mi amigo me consiguió este chico. Nos presentó, nos saludamos y estuvimos de acuerdo. Fue todo muy natural. Así que nos fuimos a una de las salas privadas y empezamos a enrollarnos. 


    [23:19] Jero:


    Vale. O sea que te liaste primero con este chico, que estaba como un queso, y luego, con Paulo, que es gay pero se le cruzó el cable.


    [23:20] Cris:


    Pues no, ja, ja, no fue exactamente así. Mira, nos fuimos los tres al privado. El chico y yo nos echamos en la cama y empezamos a enrollarnos, mientras mi amigo Paulo nos miraba y se masturbaba. 


    [23:21] Jero:


    Ya… Así que el semental te echó un polvete mientras tu amigo homosexual se masturbaba observándoles. Y cuando acabaron, Paulo, que se había puesto como un cohete y había olvidado su orientación sexual, se lanza sobre ti y te echa otro.


    [23:22] Cris:


    Ja, ja, ja, no. Mi amigo se masturbaba, sí, pero el chico no fue el primero en echarme el polvete.


    [23:22] Jero:


    ¿Te tiraste primero a Paulo?


    [23:22] Cris:


    ¡Sí!


    [23:22] Jero:


    Menudo tinglado. Venga, explícamelo de una vez, anda. 


    [23:23] Cris:


    Esto que te voy a contar fue toda una sorpresa para mí, que conste. La cosa fue que Paulo no sólo observaba, sino que de pronto se puso a dar instrucciones al chico. Empezó a decirle al oído cómo tenía que hacerme las cosas.


    [23:24] Jero:


    ¿Perdona?


    [23:24] Cris:


    Fue una sorpresa, te digo. Paulo se inclinaba sobre él y le iba diciendo al oído cómo debía actuar. Concretamente te hablo de cómo debía... hacerme sexo oral.


    Me cuesta asimilar lo que me acaba de decir. Pongo una frase, la borro, la vuelvo a poner… Cris se debía estar desesperando.


    [23:26] Cris:


    ¿Hola?


    [23:27] Jero:


    Sí, sí, hola… Es que no acababa de creérmelo.


    [23:28] Cris:


    Me lo figuraba.


    [23:28] Jero:


    Qué fuerte. ¿Instrucciones? ¿En serio?


    [23:28] Cris:


    Lo que lees.


    [23:29] Jero:


    Increíble. Pero, por lo que dices, no llegó a darle instrucciones de cómo follarte, porque primero lo hizo tu amigo... que según tú es homosexual. 


    [23:30] Cris:


    ¡Sí!, primero mi amigo. Lo que sucedió fue que no le gustaba cómo me lo hacía el chico. Le daba instrucciones al oído, pero nada, no lo hacía bien. Y era verdad, no era demasiado espabilado, todo hay que decirlo. Así que Paulo se hartó, me lo quitó de encima y comenzó a hacérmelo él. 


    [23:32] Jero:


    ¿A comértelo?


    [23:32] Cris:


    Efectivamente. Y mientras me lo comía, seguía hablándole al chico, enseñándole. Le ponía muchísimo eso. 


    [23:33] Jero:


    ¿Enseñarle?


    [23:33] Cris:


    Sí. Estaba ahí, sobre mí, comiéndomelo, y le decía cosas como: «¿Ves?, tienes que usar la lengua así», o «le metes los dedos y los mueves así por dentro».


    [23:34] Jero:


    Qué-fuer-te.


    [23:34] Cris:


    Y tanto. Yo estaba alucinada, ¿eh? Y no te imaginas cómo me lo hacía el mariconazo. ¡Qué suerte que el maromo lo hacía fatal!, ja, ja, ja.


    [23:35] Jero:


    Eres la pera. Y vaya con tu amigo homosexual… ¡Y un cuerno!


    [23:35] Cris: 


    Sí, no me lo esperaba para nada. Y luego ya, cuando empezó a echarme un polvo, flipé en colores. Siempre hemos tenido una fuerte atracción el uno por el otro. Eso es innegable. Nuestras conversaciones sobre sexo son tremendas. Pero nunca pensé que llegara a hacer eso.


    [23:37] Jero:


    El que alucina soy yo.


    [23:37] Cris:


    Ja, ja, ja, heavy, ¿eh?


    [23:38] Jero:


    Muy heavy. Bueno, entonces te echa un polvo, se queda a gusto y luego el maromo coge el testigo, ¿no?


    [23:38] Cris:


    Pues no, tampoco. Paulo comenzó a echarme un polvo, pero luego el otro chico fue interviniendo, acariciándome, tocándome, etc., y acabaron turnándose. Me pusieron en todas las posturas posibles.


    [23:40] Jero:


    A-lu-ci-no. 


    [23:40] Cris:


    Vecino.


    [23:40] Jero:


    O sea, que tu amigo Paulo, que es gay, tócate las narices, encuentra un maromo para que se ocupe de ti, se van los tres a uno de esos cuartitos y al final lo que acaba pasando es que los dos se turnan para follarte.


    [23:41] Cris:


    Exactamente. Ni en mis mejores fantasías.


    [23:42] Jero:


    Te lo pasaste pipa, vamos.


    [23:42] Cris:


    De lujo. Una auténtica pasada.


    Tuvimos muchas conversaciones como estas. En cuanto a citas, flirteos, visitas a clubs de intercambios, experiencias grupales, con parejas liberales, etc., Cris llevaba un ritmo de locos. En poco más de un año se había ventilado a más de cuarenta personas, entre chicos y chicas. 


    La conocí en esta web de contactos donde manteníamos esta conversación, y donde ella había logrado confeccionarse una abultadísima agenda de placer, cantidades de números de teléfono a los que podía echar mano cuando le apetecía tener una buena sesión de sexo. 


    Sin embargo, entre nosotros dos eso quedó descartado desde un principio. Nuestro nexo de unión no era el sexo. Por su parte, sí, desde luego. Es decir, ella me habría comido y luego habría tirado el hueso, como si yo fuera una aceituna. Pero no por la mía. Físicamente no era mi tipo, en absoluto. Fue un chasco, porque me encantaba escribirme con ella. 


    Es cierto que me dio curiosidad la foto que tenía en su perfil, en la que aparecía parte del rostro y el torso. Se perfilaba los labios con lápiz de color rojo sangre, y con muchísima precisión, acentuando todas las curvas. Parecía una geisha japonesa. Pero su físico no me atrajo para nada. Nuestra conexión era exclusivamente intelectual. Casi sin proponérnoslo nos encontramos pasando horas escribiéndonos delante del ordenador. 


    Finalmente, después de algunos meses, fui a su tierra a visitarla, nos apetecía mantener una conversación cara a cara. Vimos enseguida que seguía habiendo buena conexión. Las cosas fluían, no parábamos de hablar. 


    Aunque yo creía haberme hecho una idea bastante acertada de Cristina, la impresión que me llevé al conocerla en persona rompió todos mis esquemas. En un primer momento no supe cómo asimilarlo. Sólo fui capaz de hacerlo bastante después. Se lo explicaba una mañana en su casa, sentados a la mesa de la cocina. 


    ―Estás empeñado en que soy bisexual, y te repito que no lo soy ―me dijo ella―. Lo he hecho con algunas tías, pero ha sido por probar. Ya sabes que me gusta experimentar.


    ¿Qué si lo sabía? Yo me sentía pequeño a su lado. Cada uno de sus encuentros sexuales era más rocambolesco que el anterior, como aquellas sesiones de "travestismo" ―así lo llamó Cris―, en las que tanto ella como el chico con el que realizaba este juego se vestían, pintaban y arreglaban con las prendas que habían seleccionado y comprado juntos viendo páginas de lencería femenina en internet. Él traía a su casa todos los paquetes de las últimas compras que habían hecho, se lo ponían todo, se maquillaban, bailaban juntos, hacían el pase de modelos, se sacaban fotos y, finalmente, daba comienzo una desenfrenada sesión de sexo. Al final, había prendas de lencería diseminadas por todo el cuarto y dos cuerpos sudorosos en pelota con todo el maquillaje corrido. 


    Me impresionaba su capacidad para no tener prejuicios hacia casi nada, o hacia casi nadie. Era como si tratara de relacionarse con cuerpos, con la carne, sencillamente. Yo me sentía perdido ante tal amplitud de miras. 


    ―Pero al menos reconoce que te encanta la ambigüedad ―le dije―. Juegas a eso. 


    ―¿A la ambigüedad? ¿A qué te refieres?


    A mí me daba la impresión de que se hacía la ingenua.


    ―Es algo extraño, pero a veces te veo como dos personas distintas ―le dije.


    ―Explícame eso.


    ―Uhm… Es algo muy curioso, jamás me había pasado. Pero…


    ―Venga, hombre, dilo, no te preocupes ―me instaba ella. Tenía una ligera sonrisa pícara en los labios. Creo que en cierto modo se lo olía.


    ―Pues… Verás, en ocasiones veo en ti a un hombre y en otras veo a una mujer. 


    Silencio. Me mira. Yo sigo.


    ―Incluso físicamente. No sé cómo es este conjuro, pero todo cambia de un momento a otro. Te veo de espaldas ahí, lavando los platos, con esos pedazo de pendientes que te pones y esas uñas rojo sangre y veo a un hombre. Y otras, te veo salir del baño en pijama, con tu pelo cortísimo y la cara lavada y veo a una mujer.


    Para mi sorpresa, no parece molesta, u ofendida. Más bien, creo que sonríe. Como siempre, iba algunos siglos por delante de mí. 


    ―De modo que ―continué―, para mí eres una especie de hermafrodita, un cuerpo bisexual que se lo come todo, y al que le encanta jugar a la ambigüedad. 


    Por fin, comenzó lo que parecía una especie de confesión.


    ―Bueno, reconozco que sí, que a veces juego a la ambigüedad. El cuerpo de una mujer me resulta bonito, deseable, pero eso no quiere decir que me las quiera follar, ¿no?


    ―Bueno, no necesariamente. Yo también sé cuándo un tío está bueno.


    ―Pues eso. Pero sí, reconozco que…


    ―Que qué ―le hurgo.


    ―Que yo he sentido esa ambigüedad dentro de mí, sobre todo antes, siendo más joven. Era como si pudiera situarme en ambos lados, y como si no supiera cuál era realmente el mío. 


    ―Vaya… ―murmuro, atento.


    ―Pero, bueno, ya te digo que no soy ni bisexual ni lesbiana. Me gustan mucho más los tíos, aunque haya podido enrollarme con mujeres y aunque sus cuerpos me parezcan preciosos.


    Después de desayunar, de acicalarnos y demás, decidimos seguir charlando mientras hacíamos algo de turismo. Nos fuimos en su coche.


    Cristina había tenido muchas experiencias, no cabía duda, pero eso también tenía su contrapartida. En ocasiones, las cosas no salían tan bien como cabía esperar. Se llevó algunas sorpresas desagradables, incluso muy desagradables, y más de una vez sintió que estaba corriendo cierto riesgo. 


    La experiencia que me contaba en este momento, mientras paseábamos por una barriada de chalecitos bastante pija, a unos kilómetros del mar, era uno de esos casos. Y se notaba, porque su modo de hablar había cambiado, se la veía crispada, tensa. 


      Debía llevar hablándome de todo este asunto unos veinte minutos, sin interrupción, desde que veníamos en el coche. Me encontraba tan saturado que ya me costaba trabajo seguirla. Mi mente había entrado en una especie de modorra, y yo caminaba junto a ella con las manos en los bolsillos, mirando al suelo o a cualquier parte, escuchando su discurso como un runrún.


    ―Sí, claro, claro… ―le decía sin pensar, con un hilillo de voz.


    No sabía cómo hacerla parar. Ella seguía dale que te pego, abstraída, casi reviviendo aquella intensa experiencia que me estaba contando. Por culpa del chico que se había ligado ―mucho más joven que ella, con el cuerpo esculpido y con un miembro enorme―, se había visto envuelta en un juicio, a raíz de una demanda que le había interpuesto su novia celosa. Y, mientras me lo contaba, parecía que esta pareja de jóvenes desquiciados estuviera allí mismo, haciéndola pasar otra vez por el mismo calvario. 


    Yo soltaba alguna nueva coletilla desganada, evitando en lo posible avivar aquella avalancha de agravios, llamadas telefónicas acosadoras, amenazas e insultos. 


    ―Ya, ya… Increíble, ¿no?


    De pronto deja de hablar y me mira. En ese momento subíamos por un pedazo de cuesta adoquinada con una pendiente tan pronunciada como yo pocas veces había visto. Nos cortaba el aliento. Detiene el paso y me dice:


    ―Tío, ¿te estoy agobiando?


     Me pilló in fraganti. Miro hacia ella un poco aturullado. Le envío una sonrisa algo forzada.


    ―No… ¿por qué? ―le digo dubitativo. Resoplo, vuelvo a sonreír―. Bueno, un poco, la verdad. ¿Te has visto? Parece que estés en la sala del juzgado otra vez, o que te esté llamando por teléfono su novia psicópata. 


    Ella me mira sorprendida. 


    ―Ostras, tío, perdona ―me dice reanudando el paso.


    ―No pasa nada. Estabas completamente absorta contándomelo. Se nota que lo pasaste fatal. 


    ―Joder, perdona… Odio cuando lo hacen conmigo.               ―Que no pasa nada, Cris, olvídalo. Pero ya lo he pillado, ¿eh?, no me tortures más ―le digo en broma―. Quiero decir que ya entiendo todo el asunto. Una experiencia de mierda, vamos. Eran dos niñatos, lo sabes, ¿no?


    ―¿Quiénes, él y yo?


    ―¡No, joder!, ese chico y su novia. Eran dos niñatos de libro. Te viste pringada por los dos típicos críos que se hacen la vida imposible el uno al otro. ¿Qué edad dices que tenía, veintidós? 


    ―Sí… Pero, tío, ¿yo qué sabía? ¡Me juró que no tenía novia! Me enteré porque el imbécil le envió aquellas fotos guarras que nos sacamos. ¡Quería ponerla celosa! ¿Pero se puede ser más gilipollas?


    Volví a mirarla a la cara, con el gesto más serio que pude fabricar.


    ―¿Vas a empezar otra vez, coño? ―le digo. Luego, sonrío y ella me imita, bajando la cabeza. Mantengo la mirada sobre su rostro un instante y, aunque la veo sonreír, creo notar que se cuela en sus labios un gesto de tristeza. No digo nada.


    Continuamos subiendo en silencio. La cuesta se empinaba cada vez más. Era impresionante. Pero las vistas eran igualmente impresionantes: toda una loma de chalecitos en pendiente, salpicada de árboles y pequeños jardincillos, el mar al fondo, el contorno oscuro de la costa, con el ribete blanco que dibujaba en su falda la espuma del mar, el cielo celeste brillante y, bañándolo todo, la luz limpísima del sol de finales de septiembre.


    Llegamos al final de la subida respirando con dificultad. La pendiente era exagerada. Cuando alcanzamos el rellano, nos tomamos unos segundos para recuperar el aliento. Entonces, rompo el silencio, que ya empezaba a ser incómodo. 


    ―¿Nos sentamos allí? ―le pregunto señalando un banco de madera que había junto a un murete de color blanco, con la superficie granulosa. Apoyamos los pies sobre él y enviamos nuestras miradas al horizonte, que en aquel lugar era una línea perfectamente recta, justo donde el mar se separaba del cielo. 


    Volvíamos a estar en silencio. De cuando en cuando, le buscaba el rostro con los ojos, sin girar la cabeza. Allí estaba sucediendo algo. Vi que una de sus piernas se movía arriba y abajo, inquieta. Tras unos instantes, decido mirarla abiertamente. 


    ―¿Cris? ―le digo―. ¿Va todo bien?


    Ella tarda unos segundos en contestar. Sigue algo abstraída. Al cabo, consciente de que yo no dejo de mirarla, dibuja una sonrisa forzada en los labios. 


    ―Sí, bien ―me dice―. Pero hay algo que no te he contado.


    ―Ya me lo estaba oliendo. 


    Vuelve a sonreír sin girar la cara. 


    ―Me da un poco de corte, debe ser eso ―añade.


    Le doy tiempo. Permanezco callado. Ella retoma la palabra.


    ―No fue solo una experiencia de mierda porque tuviera que pasar por aquel juicio absurdo. Es que me había enganchado de aquel niñato. Me da vergüenza reconocerlo, porque yo tenía treintaicuatro años, y él, veintidós. 


    Vuelve a hacer una pausa. Su rostro está ahora visiblemente serio. Ya no lo oculta.


    ―Tenía que haber gato encerrado ―intervengo yo. Mi voz es suave y lenta, como si temiera romper algo frágil―. Mientras te escuchaba contarlo, no me cuadraba que te pusieras así solo porque te hicieran ir un día o dos a los juzgados.


    ―Ya… ―susurra ella―. No, hubo mucho más. Lo he distorsionado un poco, digamos. No fue un mero ligue, ni un rollo de cama. El sexo era buenísimo, no cabe duda, pero no se trataba de eso. Nos vimos durante meses, puede que cinco o seis, aunque con algunas interrupciones.


    Veo que comienza a soltarse, su rostro se distiende levemente. Ahora me lanza miradas tímidas, luchando con la vergüenza, supongo. Continúa hablando.


    ―Me enamoré como una perra, Jero, esa es la verdad. Me enamoré de un niñato de veintidós años.


    Yo me limito a asentir con la cabeza.


    ―Nos veíamos con intermitencia, cosa que me extrañaba, pero la mayor parte del tiempo lo pasábamos genial. Me hacía sentir muy bien. Tenía una labia que no te imaginas, ¿sabes? ―me dice ahora mirándome abiertamente, como si me estuviera revelando algo importante. 


    Vuelve a desviar la cara y a mirar al frente, sus ojos muy abiertos, como recordando.


    ―Me decía unas cosas preciosas. Y no solo en la cama ―sigue Cris―. Ya ves, me sobran bastantes kilos ―dice haciendo un gesto con los brazos, señalándose el cuerpo―, pero a él parecía no importarle nada en absoluto. Créeme si te digo que incluso logró subirme la autoestima. Y él tenía un cuerpo impresionante, te lo he dicho.


    ―Sí, me lo dijiste.


    Y tras pronunciar esta frase, veo que niega con la cabeza, agachándola.


    ―Fue lo contrario, ¿comprendes? ―lo retoma sin mirarme―. Sí, fue una puta mierda al final, cuando descubrí el pastel, cuando apareció la psicópata de su novia y me vi asistiendo a un juicio por su culpa. Pero hasta entonces yo estaba en una nube. Literalmente.


    De nuevo, un silencio prolongado. Yo no encuentro nada que decir y permanezco callado. Luego, continúa.


    ―Me lo tragué todo ―seguía negando con la cabeza. Observo de nuevo un velo de tristeza en su rostro. Diría que le brillan los ojos―. Me sentí como una imbécil, siento mucha rabia cuando lo recuerdo.


    Sigo sin atreverme a hablar. La busco intermitentemente con los ojos. Los tiene llorosos. Pasan unos instantes. El silencio, de pronto, es adecuado, como si tuviera un efecto sanador. Yo llevo mi mano a su rodilla, se la aprieto levemente. Ella gira un poco la cara hacia mí, pero se contiene, no acaba de mirarme del todo, y luego posa un segundo su mano sobre la mía, presionándola con afecto.


    Respiramos, nos invade el silencio sanador. Siento que empiezan a abandonarnos las malas vibraciones. Su rostro vuelve a distenderse. Sonríe de nuevo levemente. Al cabo de unos minutos, dice:


    ―A la mujer, Jero, se la conquista por el oído, ¿sabías?


    Yo, sin dejar de mirar al frente, siento que se me dibuja una amplia sonrisa en la cara. Noto que ella se percata del detalle. Se extraña ligeramente, pero sigue hablando.


    ―Nuestro órgano sexual más potente no es el que vosotros creéis. ―Habla ahora con un tono distinto. La escucho algo más animada, y eso me relaja―. Es el oído ―concluye.


    Ahora mi sonrisa ha superado las orejas y llega hasta más atrás, hasta la nuca. Lo ojos se me han achinado tanto que parezco oriental. Cris lo nota.


    ―¿Qué pasa? ―me dice intrigada, sonriendo ella a su vez, mirándome. Yo no puedo dejar de hacerlo.


    ―Nada ―le digo―. Es que me ha hecho gracia.


    Cris se anima por momentos. El mal rollo que la invadió con el recuerdo casi se ha esfumado de su cuerpo. 


    ―¿En serio? ―me dice exagerando la entonación―. No lo había notado. Se te va a herniar la boca como sigas.


    Suelto una carcajada. 


    ―Ha sido por eso que has dicho ―le explico. 


    Para contestar, se toma un tiempo que no interpreto bien. Cuando se arranca a hablar, me doy cuenta de que estaba buscando una respuesta ingeniosa.


    ―¿Lo de que somos lelas y nos llevan al huerto con palabras bonitas? ―me suelta. Me alegra que recupere el humor.


    ―Eso mismo ―y estallo en una carcajada―. Tengo toda una teoría sobre ese asunto. 


    ―¡Anda ya! ―me dice―. ¿Una teoría?


    ―Bueno, ya sabes cómo soy, que me gusta darme el pego. Quiero decir que he pensado muchísimo en eso. Siempre me ha resultado muy intrigante el modo que tienen las mujeres de vivir las relaciones, la importancia que le dan a las palabras, lo vulnerables que son. 


    Cris me mira con ojos curiosos. De nuevo se toma unos segundos para responder. Esta vez me preocupa menos. No me equivoco.


    ―¿Por lo fácil que se nos puede embaucar? ¿Por lo sencillo que es colarnos mentiras con dulces palabras? ―me suelta burlándose de sí misma. Observo que lanza las preguntas al aire como si quisiera verlas escritas delante de su cara, o para tomar consciencia de algo que llevara dentro desde hace mucho. 


    ―Pues sí… ―digo escuetamente, sonriendo―, por eso exactamente.


    Cris, sin abandonar un ápice el tono de humor, me pregunta, teatrera:


    ―¿Y a qué conclusiones ha llegado, doctor? ¿Tenemos remedio? 


    Tuve que reírme.


    ―Me parece que no ―contesto, y exploto de nuevo en carcajadas. Ella se une a mí. Nuestros cuerpos se agitan, nos balanceamos unas pocas veces adelante y atrás. Ella se pone la mano en la boca. Tiene una risa aguda muy contagiosa.


    Segundos después, una vez recuperados, me dice:


    ―Vamos, que no te he desvelado el secreto del santo grial. 


    ―Me parece que no ―le digo, burlón.


    ―Estás de acuerdo, entonces, ¿no? ―pregunta.


    ―Al cien por cien. 


    ―Pues qué bien, estupendo. Lo llevamos claro las mujeres ―añade divertida―. A ver, cuéntame,  ¿qué es lo que has pensado? Como ves, soy parte afectada. Necesito un antídoto, doctor.


    Los dos volvemos a estallar en carcajadas. Estoy a punto de arrancarme a hablar, pero ella se me adelanta.


    ―Por cierto, ¿tiene que ver con que seas sociólogo? ―me pregunta.


    ―¿Qué cosa? ¿Que me haya entretenido analizando esto?


    ―Claro.


    ―Qué va, mujer, para nada. Son cosas mías. Mero entretenimiento ―le digo.


    ―Si es que hay gente para todo… ―dice poniendo los ojos en blanco, sonriendo―. Bueno, venga, desembucha.


    ―Pues mira ―empiezo―, atando cabos llegué a comprender por qué es tan importante la sinceridad para vosotras. Es lo primero que pedís en un hombre. Es casi una obsesión.


    ―No voy a negarte eso ―me suelta como una flecha.


    ―Pues estuve años dándole vueltas al asunto, fíjate tú.


    ―Vaya… Pero, oye, a nadie le gusta que le mientan, ¿no? ¿Tan extraño es que nos importe?


    ―Ya, ya, mujer ―le contesto―. Pero en vuestro caso hay matices distintos. Para vosotras es "vital" que los tíos seamos sinceros.


    Cris ve que vuelvo a sonreír. Sigue intrigada, no se explica que me divierta tanto el asunto.


    ―A ver, tienes razón ―continúo―, es decir, la mentira nos preocupa a todos. A veces lo pasamos fatal por su causa. A todos nos genera mucho dolor, eso es indiscutible.


    ―Por eso te digo. Y si te refieres concretamente a las que se cuentan en las relaciones sentimentales, a la infidelidad y todo eso, ya te puedes hacer una idea de lo que pienso ―me dice enfatizando las últimas palabras y levantando las cejas, mirándome, como diciendo: «¿Hola? No sé si recuerdas lo que te conté hace un rato».


    ―Ya, ya… ―le respondo conteniendo la risa―. La cuestión es especialmente peliaguda en esos asuntos. En cualquier caso, es una maravilla.


    La palabra me salió sin pensarla, porque mi cabeza iba más rápido que mi boca. En un instante pasaron por delante de mis ojos una ristra de ideas que incluso me hicieron sonreír. Pero mi cara sólo reaccionaba a la última frase de todo el cuento, como cuando reímos ante un buen chiste. Cris, que todavía no conocía ni la mitad, me miró como si estuviera sentada con un alienígena. 


    ―Excuse me? ―me pregunta subiendo los decibelios y arrastrando las palabras― ¿El qué es una maravilla?


    Esta vez no pude contener la carcajada.


    ―Espera, espera. Es que me aturullo ―le digo―. Mira, pienso que todos mentimos habitualmente. Todos. Algunas personas que se creen estupendísimas dicen no mentir nunca, pero he ahí su primera mentira.


    ―Estoy de acuerdo ―me interrumpe, enérgica―. Para mí es socialmente necesaria. No hablo de las falsedades sangrantes, sino de salir del paso como mejor se pueda, para no ofender y cosas así. Las relaciones cotidianas están salpicadas de mentiras.


    ―Sí, sí, totalmente ―le digo―. Todo eso es hasta saludable. Las personas demasiado "sinceras" resultan unas bordes de cojones. Hoy está muy de moda lo de "ir de cara", ¿sabes lo que digo?


    ―Me revienta eso, tío ―me dice crispada―. Es verdad, a todo el mundo se le hincha el pecho diciendo que te lo suelta todo a la cara. Se creen más estupendos o más auténticos por eso. ¡Pues menudo coñazo! 


    ―Desde luego, está en alza lo de hacerse los transparentes. Se creen más valientes. 


    ―Eso también. Más valientes y más gilipollas, pero sobre todo maleducados. Vamos, que se confunde la sinceridad con la falta de tacto.


    Yo la miro divertido. No solo me agrada coincidir en esto con ella, sino que me hace sentir bien verla de nuevo animada.


    ―Bueno, pero esto es, digamos, lo cotidiano, las mentirijillas sociales no son mayor problema. El problema es cuando el asunto que está sobre la mesa es más grave y tenemos que ingeniárnoslas para averiguar si se nos está diciendo la verdad. 


    ―Como en la cuestión de los amoríos ―me apostilla.


    ―Sí. Y ahí he andado yo dale que te pego comiéndome el coco. Al final, llegué a una conclusión muy chula ―le dije volviendo a sonreír. Mi cabeza se escapaba de nuevo y avanzaba como loca.


    ―Si es que te encanta. Venga, dispara ―dice―, a ver qué es eso tan maravilloso.


    ―Pues mira, si nos ceñimos a la cuestión del amor, de las relaciones, etc., las palabras resultan tan importantes porque a través de ellas se puede, ¿cómo lo digo?, se puede manipular nuestra voluntad. Las palabras crean emociones, y éstas influyen en nuestro comportamiento, nos llevan a dedicar nuestro tiempo a los demás, etc.


    ―Ajá, totalmente ―vuelve a colarse Cris―. Vamos, que si confiamos en lo que nos dicen, ponemos toda nuestra energía en esa persona, nos volcamos en ella.


    ―Completamente. Y si después de esa dedicación, de esa inversión de energía, si después de vernos ligados sentimentalmente con esa persona vemos que nos mete una pedazo de trola, qué sé yo, que nos la pegan con otro u otra, sencillamente sentimos que han «jugado con nosotros», que se han reído en nuestra cara, y eso hace que se nos coman los demonios.


    Cris levanta las cejas y asiente, reflexiva. Luego, dice:


    ―Todos hemos pasado alguna vez por eso. Uno se siente traicionado, con ganas de matar al susodicho.


    ―O la susodicha ―susurro―. Sí.


    En ese momento, por detrás de nosotros, se acercaba una pareja extranjera, alemanes diría yo, por el acento. Bajamos un poco la voz. Nos habíamos encendido con la conversación. Eran dos ancianos. ¿Cómo coño han subido este pedazo de cuesta?, pensé. Nos sonrieron al pasar y siguieron su camino.


    ―Además, tío, por lo general uno confía en la gente. Yo confío en la gente, al menos de entrada ―continúa Cris―. ¿Te imaginas ir por la vida con una recortada bajo el brazo, desconfiando de todos? No vives, sencillamente.


    ―Ya, menudo plan. Pero hay gente así, ¿eh? Te dan un mal rollo…


    ―Desde luego ―me dice―. Es que debe ser muy incómodo tener a una persona al lado que duda de ti todo el rato. Quita, quita….


    ―Sí. De todos modos, siempre depende de la situación. Unas se prestan más que otras a que estemos en guardia. Si hablamos con un banquero que quiere ofrecernos un plan de inversión, la mosca de la oreja es tan grande como un cernícalo.


    Cris se descojona. Yo continúo hablando.


    ―A lo mejor te parece una obviedad ―le digo alzando mucho las cejas―, pero, al margen de las situaciones, la razón principal por la que creo que el ser humano miente es porque habla. 


    Silencio.


    Cris gira lentamente su cara, me muestra una amplia sonrisa, y yo llego a la conclusión de que está pensando algo como: «¿Te doy un masajito? Debes haberte herniado para llegar a esa conclusión». Pero lo que dice es: 


    ―¿En seeeriooo? ―y estira la palabra, enarcando las cejas y poniendo los ojos redondos, de magna sorpresa, burlándose.


    Yo no puedo evitar reírme, pero tengo la recámara llena de munición, y sé que puedo defenderme perfectamente.


    ―¡En serio! ―le digo―. Calma, calma, déjame que te explique. Ya sé que está muy feo, pero supongo que eres consciente de que las palabras nos permiten hacer lo contrario de lo que estamos diciendo, o expresar algo que no sentimos.


    Cris no dice ni mu. Levanta las cejas y las palmas de las manos, como diciendo: «O te esfuerzas o me duerno».  


    ―Vale, pero espera. Supongo que habrás oído decir infinidad de veces que los perros son adorables, nobles, y que incluso podemos llegar a quererlos más que a las personas.


    Lo primero que hace Cris es arrugar la frente. Luego, asiente levemente con la cabeza, pero no dudo que se pregunta qué tienen que ver aquí ahora los perros.


    ―Y eso es, básicamente ―continúo―, porque ni nos mienten ni nos juzgan. Los animales son siempre auténticos. ¿Lo has pensado?


    Ahora se le ilumina el rostro. Dice:


    ―¡Eso lo dice César Millán!


    ―¿El «encantador de perros»? ―le pregunto.


    ―¡Sí! ―explota Cris―. ¡Me encanta!


    ―Ese tío es un mago. A mí me flipa ―le digo.


    ―Y a mí. Me parece increíble lo que hace. Y me resulta curiosísimo eso que dice que hacemos los humanos de tratar a los perros como personas. Estamos como maracas, ¿eh?


    ―Ya te digo. Bueno, a lo que iba. ―Hago una pausa, levanto los ojos. Me he perdido―. ¿Qué estaba diciendo? 


    ―Que los perros no mienten.


    ―Ah, sí, eso, no mienten. Digo que, si te fijas, ningún animal habla, los perros no hablan. Pero si ese perrito tan simpático que mueve la cola cuando nos ve hablara, se jodería todo. Tendríamos el mismo problema con ellos. Nos dirían que «vale, si me pones la comida ya, me porto bien», y luego, nada más darnos la vuelta, se mearían otra vez en la maceta.


    Cris me mira extrañada, procesando. No sé si piensa que se me ha ido la pinza. 


    ―La mentira ―continúo― es inherente al lenguaje. Si gracias a ella podemos obtener más cosas traicionando la confianza del otro, ¿por qué no íbamos a utilizarla? Hay que saber hacerlo, claro, pero…


    Ella abre los ojos con sorpresa.


    ―Eres un sádico ―me dice. Pero enseguida aparece una sonrisa en su rostro.


    ―¿Yo? ―le contesto exagerando la entonación―. ¡Pero si soy inofensivo!


    ―No sé, no sé. Bueno, suena un poco heavy, ¿no? O cruel, no sé cómo decirte.  


    ―A ver, ¿me estás diciendo que no hay gente así, que no hay mentiras crueles? No es que a mí me hayan destrozado la vida, pero algún que otro buen palo me he llevado. Y seguramente yo también se lo he hecho pasar canutas a más de una. 


    ―Joder, y yo ―dice ella―. Y también me han jodido bien jodida. Una vez tuve que ir a juicio porque la novia de un niñato…


    Cris habla mirando al frente, pero me busca con los ojos sin girar la cabeza, descojonada. Yo me parto en silencio con ella. Nos distendemos unos instantes. Se cuela un pequeño silencio. Luego, retomo la palabra.


    ―¿Has leído Justine o los infortunios de la virtud, ese famoso libro del Marqués de Sade?


    ―Hace muchos años. ¿Por? Ese libro me impactó.


    ―Ahora no recuerdo las palabras exactas en el texto, pero el tipo decía algo como: «Si puedo obtener placer de ti, aunque sea provocándote dolor, ¿por qué no voy a hacerlo?». Y es lo que te digo ―continué―: si uno sabe que puede obtener más cosas de los demás usando la mentira, ¿por qué no iba a usarla?


    ―Supongo que no estás diciéndome que da igual traicionar o no la confianza de los demás, ¿no? ―pregunta.


    ―¡No, mujer! Digo que es posible hacerlo, y que sin duda habrá gente que lo haga. Sé que la mayoría dirá: «No está bien traicionar la confianza de los demás», con toda lógica, pero eso de «no está bien» puede que signifique algo para una persona empática o para alguien con una moral estricta, pero, amiga mía, no somos todos iguales. 


    ―Pues no, ni por asomo ―me dice.


    ―En fin, lo que creo es que los estragos que provoca la mentira en nuestras vidas son inevitables, porque el mentir o no depende exclusivamente de la ética de cada uno, y hay gente para todo. 


    ―Ya veo… ―murmura―. Desde luego, ejemplos tenemos todos los que queramos.


    Casi simultáneamente, nos estirarnos sobre el banco y nos tomamos un respiro. El sol comienza a picarnos en la piel. Ella, que es más blanca que yo, se pasa las manos por los brazos, que ya se empiezan a sonrosar. Lleva una falda vaquera amplísima, de color celeste muy claro y unas sandalias abiertas. Descubro que también lleva pintadas las uñas de los pies. Contrastan con la piel finísima y blanca del empeine. Puedo percibir algunas venas azules.


    Después de recargar las pilas, Cris retoma la palabra, ahora con un tono de voz más relajado.


    ―En definitiva, que aunque las mujeres pidamos desesperadamente sinceridad, siempre habrá quien nos la cuele.


    ―Pues sí ―digo, y asiento con la cabeza―. El contexto de la seducción, por otra parte, es perfecto para que afloren todo tipo de celos, odios, frustraciones, venganzas y desengaños. Y la razón es el amor, ¿sabes? Lo que se ve traicionado en estas situaciones por la despiadada insinceridad de la otra persona son los sentimientos de amor del que se ve engañado. 


    ―¿Me lo dices o me lo cuentas? Es que, para más inri, en estos temas uno se vuelve idiota. Quiero decir que cuando una está enamorada, pierde el norte, se deja llevar, y si te la pegan te sientes más idiota todavía ―me explica. 


    ―Sí, me suena mucho ―le digo con una sonrisa enigmática. Cris me mira algo extrañada.


    ―¿Por? ―me pregunta.


    ―Luego verás por qué, te va a gustar ―le respondo. Veo cómo frunce el ceño, y yo me divierto―. Otra cosa que me hace mucha gracia es que cada mujer debe pensar que es muy original cuando dice eso de «valoro, ante todo, la sinceridad». Pienso que deben sentirse muy maduras y estupendas. Mira, si no, First Dates. Presta atención y escucha cuántas de las que llegan al programa dicen lo mismo.


    ―Uf, el 98% ―me dice. Sé que lo suele ver. A veces chafardeamos por mensajes de móvil mientras lo dan en la tele―. Por cierto, qué cantidad de clichés se ven ahí, ¿no? ¿Has visto cómo se comportan las tías cuando llega la hora de pagar? Se quedan ahí, haciéndose las distraídas, esperando que él dé el paso y eche mano a la cartera, que se porte como un "caballero". Es patético. Hay cosas que no cambian, ¿eh?


    ―Bueno, hay un poco de todo. Algunas sí se deciden a compartir la factura, las menos, claro. Pero, bueno,  a lo que vamos, no me distraigas ―le digo dando manotazos al aire, como apartando insectos―. Eso, que cada una se cree de lo más original cuando pide que le sean sinceros. Y yo me río, porque sé que no tiene nada que ver con la madurez. Ah, y que quede clara una cosa: la mujer miente tanto como el hombre, ¿eh?


    ―¿Tanto? ―salta Cris―. Yo diría que mucho mejor. Algunas admiten abiertamente que son incluso más falsas que ellos.


    ―Sí, sí, lo sé. Pero cuando hablamos de relaciones y de sexo, hay que pensar que los intereses de unos y otros no son exactamente los mismos. Estamos diseñados para perpetuar la especie, ¿no? La naturaleza ha dispuesto que el hombre tenga unas ganas irrefrenables de copular con la mujer, y que ella tenga las mismas ganas de que la copulen. Está todo perfectamente organizado. Con las cebras y los ñus funciona la mar de bien, muy sencillo todo. Pero claro, las cebras no llevan a los niños al cole ni pagan facturas. Con los humanos se complica un poco la cosa.


    ―Sí, tengo entendido que las cebras no hacen separación de bienes ni nada ―bromea Cris.


    ―No, y tampoco necesitan flores en San Valentín, ni que papá cebra se acuerde de la fecha en que se prometieron.


    ―Qué capullo eres ―me dice―. Pero es cierto, las tías somos así, las fechas son importantísimas, los detalles. 


    ―Los detalles, sí. Lo ven como muestras de que se interesan por ellas. Es todo muy divertido ―le digo relamiéndome. Me fascinan estas cosas.


    ―Mira que eres burlón ―me suelta descojonada, negando con la cabeza.


    ―La mujer ―sigo yo, que voy lanzado― hace todo lo posible para atraer sobre sí la atención del macho "adecuado", con comillas, ¿me sigues?


    ―Al milímetro.


    ―El instinto sexual nos aproxima, pero luego, una vez frente a frente, nos estudiamos con escuadra y cartabón. 


    ―Ya… ―salta Cris―. Los perros se limitan a olerse el traserillo.


    Suelto una carcajada.


    ―Sí, sí. Nosotros somos un poquitito más complicados. Mira, seamos realistas: el hombre rara vez hace ascos a un polvete, ¿verdad?


    ―Iba a hacer un chiste, pero me callo, era demasiado truculento ―dice―. Sigue.


    ―Pues eso, que los hombres, aparte de pillar sífilis, ¿qué problema iban a tener? Pero vosotras tenéis que cuidaros más, tenéis que analizar mejor al tipo de turno. Y si al final le veis posibilidades, os ponéis receptivas.


    ―¿En plan gata en celo? ―pregunta.


    ―¡Hala! ―salto yo―. Eh… Bueno, digamos que sí, ja, ja, ja. 


    ―Qué simpático, me parto.


    ―Mira ―sigo sin perder tiempo―, creo que antes de que el hombre empezara a hablar, cuando todavía era básicamente un mono, las relaciones tenían lugar tal como las presenciamos hoy día en los documentales de National Geographic: el macho dominante observa a su harén, percibe a la hembra receptiva, en celo, la mira, ella ve que la mira, adopta una actitud sumisa, ofrece su sexo, él la olisquea y finalmente la copula. Sencillo. 


    ―Y qué felicidad ―dice Cris, poniéndome la mano sobre el brazo, alzando las cejas.


    ―No hay comparación ―me río―. Pero en la especie humana, por muy dominante que sea el macho, a la hembra no le basta con que tenga unos enormes pectorales. Debe poseer, además, todos los demás atributos típicos de una novela rosa: aparte de un cuerpo inmenso, fibroso y trabajado, debe tener una mirada cálida, unos ojos penetrantes, unas manos fuertes, ser comprensivo, atento, cariñoso, detallista y... tener un Ferrari. Si la hembra humana no sucumbe a un macho como este, o es ciega o es tonta. 


    Cris se ponía la mano en la boca para ocultar la sonrisa. Yo continué, había cogido carrerilla.


    ―Pero la mujer humana no se caracteriza por ser "visual", sino "auditiva". El que es visual es el hombre. Él sucumbe a las formas de la carne, a sus curvas y sus movimientos sensuales. Son aspectos que ella domina para atraer su atención. 


    ―No sé por qué ―me dice Cris muy seria, levantando la barbilla y forzando los ojos hacia un lado―, pero creo que la lencería de encaje y los zapatos de tacón tienen mucho que ver con esto.


    Yo no puedo evitar reírme. 


    ―¿Tú crees? ―le pregunto prolongando la "e" exageradamente―. Pero la mujer ―le sigo diciendo―, aunque tampoco es ciega, sucumbe ante la palabra, se derrite ante el hechizo de un buen discurso romántico, se la conquista por el oído.  


    ―Creo que eso me suena familiar ―comenta alzando una ceja, fingiendo que intenta recordar. Yo sonrío de nuevo. 


    ―No me desconcentres ―le digo―. Tal como yo lo veo, lo tenemos todo para haceros la puñeta. Echa cuentas: las palabras nos permiten hacer lo contrario de lo que decimos o sentimos; nada nos impide aprovecharnos de vosotras, por muy feo que esté, y, además, sabemos que un discurso galante puede hacer creer a una mujer receptiva cosas que no son ciertas. Y todo esto, ¿para qué? 


    ―Para llevarnos a la cama, lógicamente ―apostilla Cris.


    ―Pleno al quince. Además, hay que ser realistas: todos los hombres no tenemos un cuerpo de infarto o una mirada cálida, todos no somos atentos, detallistas o tan simpáticos, ni tenemos una cuenta bancaria como la de Donald Trump. Hay que currárselo de otro modo. ¿Cómo? ¡Pues cómo va a ser!, ¡mintiendo! 


    ―Pero qué persona tan espantosa ―me dice mirándome con desprecio fingido―. Tienes razón, te está quedando todo muy bonito ―añade riéndose.


    ―¿Verdad que sí? ―le digo chispeante―. Bueno, pues eso: háblale con dulzura a una mujer, hazle cosquillas en su corazoncito receptivo, y la tienes en tus manos. 


    Cris se toma un segundo. Luego, me mira y dice:


    ―Creo que a cualquier mujer le jodería admitir eso, pero es que es tal cual. Somos así de… ¿tontas?


    ―Supongo que os sentís así, pero no creo que tenga que ver con la inteligencia. Lo que cuenta para vosotras es eso que os late en el pecho, es decir, vuestro centro emocional. Es él el que decide. Las palabras bonitas, los susurros, el discurso embaucador, cálido, encantador, sugerente y romántico tiene vía directa al corazón de la mujer. Y una vez que se lo hace estremecer, ya no hay retorno, estáis perdidas. 


    Cris me mira sin pestañear, pero es como si no me viera. Luego, desvía la mirada, se toma un segundo y dice:


    ―Y ahora se comprende por qué es tan importante para nosotras la sinceridad, ¿no?


    ―Exacto ―le digo―. Da igual que lo que se os diga sea una milonga. Si resulta creíble y os alcanza en ese órgano vital, se produce el hechizo.


    Tras unos instantes de silencio, suelta de sopetón:


    ―¡Pues qué fuerte me parece! ¡Menuda mierda!


    Yo suelto una carcajada. 


    ―Bah, dicho así, todo junto, puede parecerlo. Pero se supone que todo es perfecto tal como es, ¿no? ¡Si no, nos extinguiríamos!


    ―¡Vaya un consuelo! Qué perfección más imperfecta ―dice fingiendo irritación.


    Yo me desentiendo un poco de ella y miro al frente. Otra sonrisilla pícara se me dibuja en la cara. Espero su reacción. Dice:


    ―¿Qué pasa ahora?


    Yo la miro sin volver apenas la cabeza, forzando los ojos. 


    ―Me inventé un nombre para este fenómeno. ¿Quieres saberlo? ―le pregunto enseñando todos mis dientes, poniendo mirada de cafre.


    ―Algo me dice que nada va a salvarme de enterarme ―me dice sin entonación, como hastiada. Me saca otra sonrisa.


    ―Lo bauticé como Disfunción Auditiva Congénita, una particularidad con que la naturaleza ha dotado a la mujer para que la especie humana no se extinga.


      ―No tienes perdón de Dios ―dice negando con la cabeza―. ¿Disfunción Auditiva y qué más?


    ―Congénita. 


    ―Precioso. ¿Has patentado la idea? ―me pregunta con sorna. 


    ―Todavía no ―le digo―. ¿A que es una maravilla?


    ―No te lo imaginas. Estoy por hacerte la ola. 


    ―Bueno, ahora en serio. Las cosas no son tan tremendas. De lo que no cabe duda es de que existen hombres con una mayor habilidad para procurarse los favores de una mujer regalándoles el oído. Supongo que es una cuestión de personalidad, y de ética, como hablábamos antes. 


    ―Con más habilidad y más predisposición para tocar las narices, ¡porque mira que hay que ser capullo! ―me suelta.


    ―Ja, ja, ja, ¡eso también! ―continúo yo―. Mira, hace unos años, una amiga que estaba pasando por un mal momento me contó algunas de sus desgracias amorosas. Había conocido a un chico "encantador" que se lo hizo pasar muy mal. ―Me detengo y saco el móvil del bolsillo―. Te voy a enseñar lo que pone el diccionario acerca de la palabra "encantar". 


    En la pantalla aparecieron estas cuatro acepciones:


     


    
      	tr. Someter a poderes mágicos.


      	tr. Atraer o ganar la voluntad de alguien por dones naturales, como la hermosura, la gracia, la simpatía o el talento.


      	tr. germ. Entretener con razones aparentes y engañosas. 


      	intr. Gustar en gran medida, agradar mucho.

    


     


    ―¿A que es tremendo? ―le pregunto.


    ―«Someter a poderes mágicos» ―repite Cris en un murmullo, leyendo en la pantalla―. Vaya tela.  


    ―Pues esta amiga de la que te hablo, había conocido a un chico "encantador", ¿comprendes? Ella llevaba poco tiempo sin pareja, había roto hacía solo unos meses con un chico con el que tuvo una relación de varios años. No estaba especialmente receptiva. Este chico y ella se conocieron en una reunión de trabajo que su empresa organizó con algunos clientes. Él era uno de ellos. Se cayeron bien, charlaron y tras la reunión se dieron los teléfonos. Después de unas pocas citas en terrazas y restaurantes, comenzó a surgir la química, me dijo. 


    »Por alguna razón, ella se sentía extremadamente atraída por aquel hombre que la hacía sentir muy a gusto. Al margen de que fuera atractivo, había algo en él que le gustaba especialmente. De modo que pronto empezaron a intimar hasta que terminaron teniendo sexo. A veces quedaban en casa de ella; otras, él la invitaba a pasar alguna noche en un hotel.  


    »Ella estaba "encantada" ―seguía yo explicándole a Cris, acentuando la palabra―, se sentía muy cómoda a su lado, estaba empezando incluso a "ilusionarse", como dicen ustedes. No paraban de enviarse mensajitos cariñosos y románticos. Él era tan atento, tan halagador, tenía tantos detalles con ella... Era perfecto.  


    »Sin embargo, llegó el día en que todo empezó a cambiar. Conforme pasaba el tiempo, los mensajes que él le enviaba se fueron haciendo más fríos, más cortos, y comenzaron a espaciarse. Parecía estar siempre muy ocupado, y a ella le resultaba cada vez más difícil citarse con él. Finalmente, tras semanas sin poder verse y tras algunos mensajes "bordes" ―según me dijo― que ella no logró entender, la verdad se abrió paso: estaba felizmente casado y tenía tres niños, así que le escribió en un último mensaje: «te agradecería que dejaras de insistirme». 


    »Su disgusto fue tan mayúsculo que durante esta conversación que mantenía conmigo seguía muy dolida, se sentía traicionada, y no acababa de creerse lo que le había sucedido. Seguía teniendo la esperanza de que algo de toda su historia con este chico fuera cierto.  


    »Yo, viendo el percal, y tratando de no resultar hiriente, le dije con una sonrisilla traviesa: «bueno, ya sabes cómo somos los hombres, sólo tenemos una cosa en la cabeza». Ella me miró sorprendida. Me imagino que no podía creer que un hombre pudiera hacer todo aquello simplemente para obtener algo de sexo. Estaba casi enfadada, ofendida por que yo pudiera insinuar que su «bonito romance» podía reducirse a una mera cuestión de sexo. La conversación que siguió fue más o menos así:  


    »―Pero, ¿qué es lo que te indigna tanto? Han sido sólo unos meses ―le pregunté yo.


    »―Pues ya sabes, que fingiera sus sentimientos, que me hiciera creer que realmente le gusté, que fingiera preocuparse por mí, todo eso ―me respondió.  


    »Me quedé pensativo unos segundos, y finalmente le dije:  


    »―Como tú comprenderás, yo no puedo saber si no le gustabas, yo apostaría a que sí, pero a los hombres nos gusta el sexo sin más, sin la parte afectiva que demanda habitualmente la mujer. Y para obtener sexo echamos mano de cualquier artimaña. 


    »―Pero es que lo que me decía parecía tan cierto...                 


    »A mí se me vuelve a escapar la sonrisilla traviesa, imaginándome ya ciertas cosas, y le digo:  


    »―A ver, cuéntame, ¿qué es eso que te decía que sonaba tan cierto?  


    »―Pues, no sé, por ejemplo...   


    »Y antes de que ella empezara a contármelo, la interrumpo:  


    »―¿Te decía: «estás muy guapa, me encanta cómo llevas el pelo hoy»?  


    »―Bueno, claro, ¿y eso qué tiene de particular?  


    »―¿Te decía que le gustaba tu forma de sonreír?  


    »Y empezando a estar intrigada, responde:  


    »―Pues... sí, alguna vez.     


    »―¿Y también te decía que se sentía muy a gusto contigo?      


    »―Sí... eso también...           


    »―¿Y que se sentía tan a gusto que le parecía como si ya te conociera?      


    »―Pues sí, eso también me lo dijo...       


    »―¿Te decía, por ejemplo, que sentía que tú le comprendías, que se sentía muy a gusto contigo porque era como si le entendieras sin apenas hablar? ¿Te decía que no había conocido a nadie como tú, que le encantaba cómo eras, tu personalidad, que sentía que podía contarte cualquier cosa, que le sorprendía que supieras tantas cosas de él en tan poco tiempo?      


    »―Bueno, pues...   


    »A medida que voy hablando, veo cómo sus ojos se van abriendo, en un gesto de perplejidad.  


    »―¿Te llamaba con términos cariñosos, te decía "mi amor", "cariño", "tontita" y te hablaba con dulzura? 


    »No me responde, pero me hace un gesto con las cejas, mitad asentimiento y mitad incredulidad.


    »―A lo mejor te dijo alguna vez que pensaba en ti todo el día, que estaba deseando estar contigo y que contaba los minutos hasta que estuvieran de nuevo juntos. O quizás te decía que cada vez que recibía un mensaje tuyo se le ponía una sonrisa en los labios. ¿Te decía que le encantaba tu forma de besarle y de acariciarle, que eras muy dulce y que le encantaban las chicas dulces y sensibles como tú? ¿Te decía que no quería marcharse cuando ya se marchaba, que ojalá pudiera quedarse contigo todo el tiempo? ¿Te decía este tipo de cosas?  


    »Con los ojos como platos y la mandíbula colgándole inerte, me dice:  


    »―Excepto lo de "tontita", que nunca me lo llamó, puedo suscribir todas y cada una de las cosas que has dicho. ¡La leche! 


    »―Te repito que no dudo que hubiese algo de química entre los dos, pero está claro lo que buscaba.      


    »―Joder, te debo parecer tonta del culo.  


    »Ya más distendidos los dos, con una amplia sonrisa dibujada en mi cara, le respondo:  


    »―Bueno, sé que podéis dar esa impresión, pero es que a la mujer se la conquista por el oído. No depende demasiado de vosotras.»


    Cris tenía ahora la boca tan abierta como esta amiga en aquel momento, cuando tuvimos la conversación. Veo que trata de decir algo, pero no encuentras las palabras. Al cabo de unos instantes, negando con la cabeza, dice:


    ―Joder…


    Yo permanezco callado, con la sonrisilla asomándome de nuevo en los labios.


    ―Casi usó las mismas palabras que yo ―me dice pensativa.


    ―¿Cómo?


    ―Lo de sentirse como una idiota, o tonta. Fue lo que yo te dije hace un buen rato. Esa cara de lela que se te queda cuando te das cuenta de la verdad ―me explica.


    ―Sí. 


    ―Joder… ―vuelve a decir―. Yo que tú, patentaba la idea. ¿Cómo era? ¿Retraso auditivo y qué más? 


    ―Disfunción Auditiva Congénita ―le digo, y exploto en carcajadas.


    ―Vaya tela…


    Yo sigo riéndome unos instantes. Me divierte su cara de desconcierto, y me alegra que se lo tome con humor. Finalmente, le digo:


    ―Bueno, ¿qué? ¿Te gustan las conclusiones del doctor?


    ―¡Huy, sí, muy instructivas! ―me dice asintiendo exageradamente con la cabeza―. ¡Me siento renovada! ―continúa con la guasa―. Qué bien te lo has pasado, jodido.


    ―No te lo voy a negar ―le digo con la sonrisa hasta las orejas.


    ―Bueno, marqués, ¿buscamos un restaurante y comemos algo? Yo me haré la tonta cuando traigan la factura ―añade dándome una palmada en el muslo. 


    ―¿Y de dónde has sacado que soy un caballero? ―le pregunto. 


    ―Encima, eso ―dice con fastidio fingido, soltando un bufido y levantando los ojos al cielo. 


    Nos levantamos, desentumecemos las piernas, rodeamos el banco y comenzamos a andar sobre los adoquines calientes por el sol.
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    BDSM a la carta


     


     


    Al entrar en el local, sentí que era inútil pretender adoptar ninguna actitud, aparentar indiferencia, o dignidad. Nunca lo había pensado: en cualquier tienda a la que vayamos, los objetos a los que uno se aproxima para echarles un vistazo hablan sobre el comprador, sobre sus intereses e inquietudes. Yo había entrado en un sexshop. 


    Enseguida me di cuenta de lo absurdo de mis esfuerzos. ¿Qué imagen pretendía proyectar teniendo todo aquel confeti de objetos sexuales abalanzándose sobre mí? Traté de relajarme cuanto pude y comencé a pasearme entre las estanterías. 


    Como no encontraba lo que fui a buscar, me acerqué al mostrador, donde había un señor y una señora charlando. Por el acento, vi que eran cubanos. Me dirigí a él, que estaba sentado por la parte interior, en un taburete muy alto.


    ―Buenos días. Perdone, ¿tienen fustas?


    Sin darle tiempo a contestar, la chica dio unos pasos hacia mí, me tocó suavemente en el codo, y me dijo sonriendo:


    ―Claro, por aquí.


    Me enseñó varias, de distintos tamaños y modelos. Me fijé en la más larga de todas. Era de color marrón oscuro, y en el extremo tenía una lámina de cuero de unos 12 cm.


    ―Me gusta esa de ahí ―dije muy interesado.


    La sacó del expositor y me la ofreció por la empuñadura, de la que colgaba un mechón decorativo. Era de plástico semirrígido. Alcé un segundo mi barbilla hacia arriba, mirando hacia ninguna parte, y me di con la fusta unos azotes en la palma de la mano. «Magnífico sonido», pensé al oír el chasquido. «Sonará aún mejor en la carne blanda de unas nalgas». Miré a la señora sonriendo, inevitables sabedores, ella y yo, de todo cuanto había que saber por mi gesto. 


    ―Perfecta ―le dije con los ojos achinados.


    ―Muy bien ―me dice ella, volviendo a meterla dentro de su envoltorio y dirigiéndose al mostrador.


    ―Espere ―la apremio―. También quería una... un... ―Hago un gesto con la mano, involuntario, que corrijo enseguida, por lo inútil: la había ahuecado formando una C, como imitando el grosor de una cañería. ―Un consolador. Con forma de pene... ―concluí, levemente excitado.


    ―¿Flexible? ―me dice ella.


    No estaba preparado para esa pregunta. Me venían a la mente las imágenes de las películas porno en las que aparecían esos juguetes.


    ―Pues... creo que no... no sé. 


    Saca uno bastante rígido pero con la textura de goma, quizás un tipo de silicona. Era bastante grueso e imitaba un miembro al detalle, con sus venas y todo. Lo coge de la vitrina y me lo pone en la mano. Lo palpo con los dedos.


    ―Perfecto, vamos ―dije nada más tocarlo. 


    ―Estupendo ―me dice riendo abiertamente y tomándolo de mi mano. Nos acercamos al mostrador. Los deposita sobre el cristal.


    ―¿Le cobras al señor, Jaime?


    La broma me sale casi 60 €. Todos los vicios son caros. 


    Jamás me habría imaginado que entraría a un sexshop, y mucho menos para adquirir una fusta. Pero era tal mi nivel de excitación, tal el morbo que me producía el plan que habíamos maquinado Claire y yo, que nada me importaba. Me sentía eufórico, atrevido.


    Esta visita a la tienda había tenido lugar hacía 2 ó 3 semanas. Sin embargo, hoy, en el presente, las cosas eran completamente distintas. Todo se había torcido. Mi euforia había dado paso a la frustración y a la rabia más absoluta. 


    Claire, una chica que había conocido por internet y con la que pretendía hacer realidad la fantasía del amo y la sumisa, por quien había ido al sexshop a comprar juguetes sexuales y por quien había hecho algunas estupideces más para sorprenderla, me estaba dando largas, y yo desconocía la razón. 


    Para colmo, me daba unas excusas ―yo estaba convencido de que lo eran― que me resultaban cada vez menos creíbles. Le escribí por enésima vez a través del whatsapp.


    Samuel:


    ¿Claire? ¿Dónde andas?


    Yo había perdido por completo la paciencia, y diría que también la esperanza. La cosa no pintaba nada bien.  Cuando le envié el mensaje, tenía tal enfado que el pelo de la cabeza me echaba humo. Lo que más rabia me daba era que no sabía a qué se debía su cambio de actitud. ¿La estaría atosigando? ¿Le habría entrado apuro en el último momento? ¿Qué carajo le pasaba? 


    Tras enviar el mensaje, como había estado ocurriendo estos últimos días, yo no recibía respuesta hasta varias horas después, cinco, seis horas. No lo entendía. Por fin, me contesta.


    Claire:


    Ay, perdona. He estado muy liada. Este fin de semana me voy con mis amigas a unos apartamentos en Torremolinos.


    Yo me quedé perplejo.


    Samuel:


    ¿Este fin de semana? ¿Pero no habíamos quedado este sábado? 


    Habría querido añadir también un contundente «cojones», pero pude contenerme. En esos momentos sentía que mi móvil se volvía de color rojo. Tal era mi cabreo. Era la tercera o cuarta vez que le surgía un «imprevisto». Y menudo imprevisto: todo un fin de semana con sus amigas. ¡Ups, qué despiste! Yo estaba que ardía por dentro.


    Claire:


    Sí, lo sé, perdona, de verdad, pero es el cumpleaños de una amiga y queremos celebrarlo. He estado liadísima reservando el apartamento, comprando el regalo y todo eso. De regreso hablamos, ¿vale?


    Yo ya no sabía si creerla. De hecho, no la creía. Me costaba cada vez más que me respondiera a los mensajes. Siempre estaba ocupada. Aun así, le di una vez más el beneficio de la duda, pero no sirvió para nada. A la semana siguiente, me resultó prácticamente imposible contactar con ella. Cuando lo conseguí, le propuse vernos de nuevo el sábado, pero me salió con la estupidez de que tenía que ir al aeropuerto a recoger a no sé quién. 


    Samuel:


    Claire, ¿de qué me hablas? 


    Yo seguía tratando de contener mi rabia, que me salía por las orejas. Cada vez tenía más claro que me estaba mintiendo. 


    Claire:


    Tío, lo siento, de verdad. Me ha llamado en el último momento. No tiene a nadie que pueda ir a buscarla.


    Yo sentía que me tomaba por retrasado mental. La sangre me bullía por dentro. Me daba en la nariz que todo se iba a ir al traste de un momento a otro. Notaba que el muro de contención de mi presa emocional se estaba agrietando.


    Samuel:


    Claire, ¿pero qué carajo me estás contando? Ir al aeropuerto te llevará como mucho un par de horas. ¿Es que te vas a pasar el día entero en la puta terminal?


     


    Y llegó la inundación. Perdí totalmente las formas. Supongo que ya lo daba por perdido, así que me dejé arrastrar por el agua. Ella hizo lo mismo. Tuvimos tal pelea por whatsapp que lo nuestro era ya insalvable. Echamos sapos y culebras. En fin, hasta nunca jamás. Que te den.


    Cuando todavía me ardían las mejillas por el pedazo de cabreo que tenía, el cuerpo aún crispado por la reciente conversación, me llega otro whatsapp. Yo abro el móvil con violencia, esperando que fuera ella otra vez y que diera comienzo otra andanada de insultos. Pero entonces leo:


    Bea:


    ¿Cómo te va, Peter? 


    Al mensaje le seguía un emoticono de una cara sonriente junto a otro con un cono en la cabeza de papel azul estampado con estrellitas y un matasuegras en la boca.


    Me pilló totalmente fuera de juego. Sacudo la cabeza, descolocado. Respiro, me despejo. Trato de hacer reset en mi mente. Era Beatriz, un antiguo ligue con el que seguía en contacto, y al que seguía viendo de vez en cuando. Me llamaba Peter porque, según ella, yo era el típico adulto que desea seguir viviendo lejos de responsabilidades, en el país de Nunca Jamás, siendo un eterno adolescente. Tenía razón. No acababa de gustarme el apodo, pero tenía razón.


    Leí el mensaje, tragué una amplia bocanada de aire, hice un ejercicio de meditación relámpago para desprenderme de las malas vibraciones y me dispuse a contestar:


    Samuel:


    Joder, Beatriz, ¿qué tal? ¡Cuánto tiempo! ¿Sigues en Castellón?


    Bea:


    No, ya no. Regresé hace ya tres semanas. ¿Cómo estás?


    Peligrosa pregunta en ese preciso momento. Corría el riesgo de contarle la verdad, es decir, que estaba echando hostias, y de soltarle todo el culebrón, sin filtros, impulsado por mi estado de ánimo. Pero me contuve. Volví a respirar.


    Samuel:


    Bueno, bien... ¿y tú?


    Bea:


    Huy, ¿y esos puntos suspensivos?


    Seguí haciendo esfuerzos para calmarme. Volví a escribirle, comenzando el mensaje con un emoticono sonriente.


    Samuel:


    Bueno, he tenido un pequeño contratiempo. Ya te contaré… ¿En qué andas ahora?


    Bea:


    En nada. Estoy de vacaciones. Entro a trabajar en dos semanas, en Crónicas. ¿Y tú?


    Crónicas era un local de copas muy chic en el paseo marítimo de Benalmádena, con música ambiente bastante selecta y tapas variadas. Era famoso por los cócteles. Ella trabajaba detrás de la barra.


    Samuel:


    Yo sin novedades, con mis clases.


    Tenía el grado superior de violonchelo e impartía clases en una academia privada. Muy pronto me di cuenta, y así me lo hicieron saber mis profesores en el conservatorio, de que se me daba mejor enseñar el instrumento que interpretar partituras.


    Bea:


    Ok. Pues si te apetece podríamos vernos un día de estos.


    Samuel:


    Claro que sí.


    Bea:


    Vale. Pues tú me avisas, que estás más ocupado que yo.


    Le dije que la avisaría. Lo que nunca llegué a imaginar es que ocurriría lo que ocurrió después. Y esto sí que era un «imprevisto», no las trolas de la estúpida de Claire. 


    Pasados unos días, ya bastante más calmado y recuperado del palo, llamé a Beatriz y le expliqué lo que me había sucedido. Me costó bastante arrancarme a hablar, pues de alguna forma tendría que revelarle que lo que nos traíamos entre manos esta chica y yo era una sesión de, digamos, sadomasoquismo. Bueno, no exactamente eso, pero algo parecido. Me daba mucho pudor contarle esta nueva «perversión» por la que estaba interesado. 


    Le expliqué que la había conocido por internet, en una página erótica. Eso le dije, pero, francamente, se trataba de un chat de cibersexo. Me había metido en una sala con el título BDSM (siglas que en inglés hacen referencia a una práctica sexual consistente en el ejercicio de roles de Esclavitud y Disciplina, Dominación y Sumisión, Sadismo y Masoquismo). 


    No era la primera vez que lo hacía, ya me había picado la curiosidad en otras ocasiones. Había investigado, leído algunos libros, charlado con los usuarios en algunos foros. Era un juego erótico complejo, muy cerebral, pero muy potente. 


    En el BDSM, el erotismo, el morbo y la excitación pueden trocarse en una situación absurda y cómica si cualquiera de los participantes comete un error y no representa adecuadamente su papel, dando al traste con todo. Comprendí que quien no «siente» verdaderamente su rol, fracasa. La obediencia de la sumisa debe ser absoluta, y la dominación del amo, también. Este no sugiere, ni pregunta ni da a la sumisa ningún margen para que exponga sus preferencias o su opinión: sencillamente ordena, y ella obedece. 


    ―Los dos admitimos sentirnos atraídos por esta fantasía ―le contaba yo a Bea―. Dejamos claro desde un principio que éramos solo aficionados, meros curiosos. Ninguno lo había practicado anteriormente. Bueno, yo había tenido algunas sesiones por internet en las que ejercía de «amo», por decirlo así, pero nada más. Con algunas de mis cibersumisas ―le dije entreteniéndome en la palabra, con retintín―, alcanzaba unos grados de excitación que me sorprendían, de verdad te lo digo. 


    Dejé de hablar y esperé oír la voz de mi amiga, pero no llegaba nada. Pasaron algunos segundos. ¿Se habría colgado? 


    ―¿Oye? ―le pregunté―. ¿Sigues ahí, Bea? Llevaba tanto rato hablando solo que pensé de pronto si me estaba escuchando. 


    ―Sí, claro que sigo aquí ―me dice de inmediato, muy bajito―. Tus cibersumisas… 


    Yo siento que la cara se me tiñe de rojo. 


    ―Eh… sí, eso ―le digo aturullado―. Y nada, una cosa fue llevando a la otra y, ya te puedes imaginar, al final empezamos a tener conversaciones picantes… ―concluí. De pronto sentí la necesidad de abreviar. Se produjo otro momento de silencio.


    ―¿Peter? ―pregunta Bea.


    ―Dime.


    ―Ibas muy bien. Ahora no te pares ―me dice, añadiendo una risita al final de la frase. Yo también le sonrío al móvil, pero ella no podía saberlo.


    ―Es que me ha dado un poco de corte.


    ―Pues que no te dé ―me dice rotunda―. Venga, sigue.


    Le conté que poco a poco nuestras conversaciones en el chat fueron derivando a lo que yo empezaba a considerar roles de sumisión. 


    ―No sé cómo explicarte ―le seguí diciendo―. La forma en que se expresaba esta chica me cautivó por completo, sentía que me atrapaba.


    ―¿Pero qué te decía? ―preguntó Bea.


    ―¿Que qué me decía? ―salté yo, tratando de ganar tiempo―. Pues no sé… ¿Y este interés? ―le pregunté soltando un bufido. Me volvía a dar un poco de apuro.


    ―Hala, borde ―me dice―. Quería hacerme una idea. Venga, Peter, no te hagas de rogar.


    Yo suelto una carcajada y vuelvo a relajarme.


    ―Pues mira, por ejemplo, me escribía: «¿Te gustaría que fuera tu putita obediente?». 


    Me callé, esperando su reacción. Sentí un pellizco de excitación al pronunciar la frase. No dijo nada, así que volví a tomar la palabra.


    ―Yo no sé si era el modo de decirlo o qué, pero sus palabras me encendían, ¿sabes lo que digo? Me daban como escalofríos, y luego yo trataba de seguirle el rollo.


    ―¿Qué le decías tú?


    ―¡Joder, cómo me aprietas! Pues a ver, eh, yo decía: «Sí, me encantaría. Y tenerte de rodillas ante mí, desnuda...». Y ella: «De rodillas, con las manos atadas a la espalda con un pañuelo. Yo no osaría mirar a mi señor, humillaría mi cara». Esa expresión, «mi señor» ―le explicaba yo―, hacía que el cuerpo se me erizara, te lo juro. 


    ―Vaya… ―me dice, soltando una risilla. Yo ignoraba qué pensaba ella realmente sobre esto.


    ―Pues eso. Y a ella le ocurría lo mismo, ¿eh? Por lo menos eso es lo que me contaba.


    ―«Mi señor»… ―repite Bea en el teléfono, pensativa―. Joder con Claire.


    ―Sí… Bueno, curiosona, en resumen, que surgió algo muy fuerte entre los dos. Era la primera vez que me ocurría algo así. 


    ―¡Venga ya, Peter! ―salta Bea―. ¿Nunca te habías puesto como una moto charlando con alguien por internet?


    ―Que no, mujer, me refería a este juego erótico del amo y la sumisa. Nunca me había excitado hasta ese punto. No sé cómo decirte: esta chica me ponía cardíaco. Casi siempre terminábamos masturbándonos, por cierto. Era muy heavy, al menos por mi parte. Así que decidimos vernos en persona, probar a ver qué sucedería. Y ya no recuerdo si la idea fue suya o mía. Diría que salió de ella.


    ―Ya… ―me dice―. Oye, ¿y no les preocupaba que no se gustaran? Una cosa es ponerse cachondos a través de un chat y otra muy distinta verse en persona. Yo me he llevado cada palo…


    ―Pues mira, tienes razón en eso. Quiero decir, siempre conviene tener algún contacto en persona, comprobar si existe ese buen feeling. Pero, ¿sabes qué? Lo que había surgido entre los dos era tan potente que ya no volvimos a hablar sobre eso. Lo tuvimos claro. Nos bastó con vernos en fotos. Nos enviamos unas pocas. A mí su cara no acababa de gustarme del todo, pero tenía un cuerpecito… ¡Uf!  Me mató, literalmente. Es una chica bajita, ¿sabes? Mide 1'52 m. Es delgadita, con el cuerpo muy estilizado. En una de las fotos…


    Volví a frenarme en seco. Estaba embalado. Me di cuenta de que tenía al otro lado a una mujer. Lo que iba a contarle me interesaba más a mí que a ella. 


    ―¿Sí? ―me pregunta―. ¿Qué pasa con la foto?


    ―¿Te lo cuento? 


    ―Lo estás deseando ―me dice descojonándose.


    ―Mira que eres mala… 


    ―Venga, suéltalo, que te vas a hacer daño ―y vuelve a reírse.


    ―Pues mira, en una de las fotos se ve a mi amiguita Claire con unas braguitas de encaje negro, muy transparentes y muy estrechas por la parte de… atrás. La tela era tan elástica que parecía pintura, ¿sabes lo que digo? Así de bien se ajustaba. Madre mía, le hacía una curva sobre la piel de las nalgas… Tenía un culo precioso, palabra, y la piel blanquísima. En esta foto, se había puesto de rodillas pero erguida, de perfil, sentada sobre sus talones y con las puntas de los pies apoyadas en el suelo. Se había pintado las uñas de un morado intenso, lo recuerdo. Aparecía con una mano sobre el muslo y con la otra se ocultaba los pechos. Tela marinera, ¿no te parece?


    ―Tiene buen gusto la tal Claire ―dice Bea con cierta sorna.


    ―Y tanto ―seguí yo―. Y, bueno, en otra foto se había puesto a cuatro patas y de espaldas a la cámara, un poco ladeada, con las piernas ligeramente abiertas, una mano apoyada en el suelo y la otra sobre una nalga, tapando parcialmente las braguitas. Se transparentaba la entrada del sexo. Acabé masturbándome, hazte una idea. 


    ―Pobrecito ―me dice poniendo una voz lastimera―. ¿Y tú le gustaste a ella?


    ―Pues, por lo que me dijo, sí ―le contesto.


    ―Seguro que le enviaste fotos guarras, mostrando tu supervirilidad…


    ―¡Qué graciosa, por Dios, que me troncho! ―le digo fingiendo una risa postiza―. Pues fui bastante original, que lo sepas. 


    ―Sorpréndeme. 


    Yo me lo pensé unos segundos. Volvía a darme un pelín de pudor. 


    ―Pues mira, la más interesante de mis fotos era una en la que salía de pie, frente a la cámara, bajo una penumbra que logré recrear gracias a la luz de unas velas, dándome con una fusta en la palma de una mano, como un profesor enfadado que muestra a su díscola alumna lo que le espera. 


    ―Guau, ¿con una fusta?


    ―Pues… sí ―le contesto. Me excito un poco al contárselo.


    ―Vaya tela ―me dice ella―. Bueno, en cualquier caso, Peter, por lo que me dijiste el otro día, te pegó el plantón de su vida, o de la tuya, ¿no? 


    ―Menudo rebote me cogí, Bea. Te lo juro. Es que además…


    Y volví a interrumpirme. De nuevo, unos instantes de silencio.


    ―¿Además? ―se cuela su voz por el móvil.


    ―Es que me ilusioné muchísimo, tía ―le contesto con voz de fastidio―. Joder, me da corte decírtelo.


    ―¿Decirme el qué? ―me insiste, intrigada.


    ―Lo había preparado todo, Bea. Hasta fui a un sexshop para comprar algunos juguetes, flípalo. La fusta, entre otras cosas. Y también quise recrear un ambiente adecuado en el salón de mi casa ―las palabras me salían a borbotones, recordándolo todo―, así que me recorrí las tiendas buscando bombillas de color rojo, de esas de muy baja intensidad, para colocarlas en el salón, ¿te lo puedes creer?


    ―Heavy ―oigo que dice.


    ―Muy heavy, sí. Las probé, ¿sabes? Cerré las persianas, la puerta y las enrosqué en los plafones. Me quedé impactado con el efecto. Las puñeteras bombillas generaban un ambiente extremadamente cálido, erótico y provocador. Imagínate la de vueltas que empezaba a dar mi cabeza.


    ―Me imagino, sí ―dijo en voz muy baja, pensativa. 


    Yo seguía hablando como un torrente. La frustración por haberse malogrado todo mi plan, en el que había puesto tanto empeño, volvía a adueñarse de mí y empezaba a escupir las palabras sin tener a Bea demasiado en cuenta.


    ―Yo me relamía de solo pensar en lo que podríamos haber hecho. Ah, y no queda aquí la cosa ―le digo, lanzado―: Busqué en internet música apropiada, ¿me oyes? Le dediqué horas. Al final logré seleccionar 7 u 8 piezas. Una delicia. Es impresionante el efecto que provoca. Estaba encantado. Las cargué en un pendrive para reproducirlas el día X, que nunca llegó, me cago en mi estampa. Bueno, en la suya.


    Se hizo de nuevo el silencio. Bea permanecía callada. Pensé que quizás yo había hablado demasiado, pero no pude evitarlo. Al recordar todo aquello, volvía a sentirme realmente mal, con mucha rabia.


    ―Perdona, Bea. Sé que te parecerá un poco estúpido, pero realmente me había ilusionado con todo esto. 


    ―No, no te preocupes ―sonó de nuevo su voz―. Además, te entiendo muy bien. Te comen los diablos cuando has invertido tanto tiempo en alguien para que al final esa persona lo mande todo al traste sin inmutarse. Te dan ganas de matarlo ―dice―. De matarla. En serio, te entiendo. 


    ―Joder, pues me alegra que me lo digas, porque es exactamente así. Sé que no era más que divertimento, un capricho para pasarlo bien, y por eso me siento algo ridículo. Pero la verdad es que me sentó fatal.


    Después de intercambiar unas pocas frases más, nos despedimos. Me vino bien hablar con ella. Fue un modo de desahogarme, aunque se tratara de algo bastante trivial. Quedamos en que nos veríamos pronto, y que yo la avisaría.


    Beatriz era una chica bastante morbosa, le gustaban los juegos eróticos, como a mí. Cuando practicábamos sexo, solíamos introducir elementos nuevos y recrear escenas para darle mayor aliciente. Hasta la fecha, se había disfrazado para mí de enfermera y de sirvienta. Yo, por mi parte, tuve que comprar un mono azul de mecánico para tocar a su puerta y repararle unas pocas cañerías. En fin, todavía recuerdo aquella faldita diminuta con fruncidos de color blanco. Tremendo.


    Supongo que por eso encajábamos, por lo menos en el terreno sexual, ya que nunca fuimos pareja. Su mente era igual de calenturienta que la mía.


    Poco tiempo después de revelarle toda mi batalla con Claire, y de desahogarme con ella llamando de todo a mi impresentable cibersumisa, tuvimos una nueva conversación por whatsapp. Yo venía de mis clases, andando por la acera, con el chelo a cuestas.


    Bea:


    ¿Peter?


    Samuel:


    A la escucha.


    Bea:


    Oye, tengo que decirte algo.


    Samuel:


    ¿Y a qué esperas?


    Bea:


    Es que... me cuesta.


    Samuel:


    Tic, tac, tic, tac... Deja de hacerte la interesante y desembucha. 


    Termino el mensaje con un emoticono partiéndose de risa.


    Bea:


    No estoy de bromas. Todo aquello que me contaste sobre el BDSM, tus fotos con la fusta...


    Samuel:


    ¿Sí?


    Bea:


    Pues que... me pone mucho.


    Directo a la mandíbula. Me quedo parado. Ahora soy yo el que se toma su tiempo. Tengo que asimilar lo que me acaba de decir. Proceso tan rápido como puedo.


    Samuel:


    Repíteme eso.


    Bea:


    Ya lo has oído. Leído, quiero decir.


    Sigo asimilando. Siento una punzada de excitación. De pronto me imagino un nuevo cuerpo bajo la luz roja de las bombillas. Tardo mucho en pensar una respuesta. Ella se impacienta.


    Bea:


    ¿Estás?


    Samuel:


    Sí, sí, perdona. Es que me pillas... Beatriz, ¿qué quiere decir que te pone?


    Bea:


    Pues eso, Peter, que me pone. No es algo que una vaya revelando a todo quisque. Te lo digo a ti. Y te digo que me pone. Siempre me ha rondado en la cabeza ese juego. Y al imaginarte con la fusta, mi cabeza ha hecho clic. Te he imaginado dándome con ella y me he puesto muy cachonda.


    Mi cabeza va a toda máquina, y mi corazón se acelera por momentos. Procuro darme prisa con el teclado, pero parezco un tarado. Digo:


    Samuel:


    Joder...


    Bea:


    ¿Qué?


    Samuel:


    No sé... es una sorpresa. Oye, Bea, ¿me estás diciendo que te gustaría probar?


    Bea:


    Sí.


    La leche. Se me nubla un poco el entendimiento. Escribo con el índice tembloroso. No acierto con las putas teclas.


    Samuel:


    Pues... por mí, estupendo. Joder, qué morbo.


    Bea:


    Mucho. Si lo pienso, noto un hormigueo en el estómago...


    Se abrió la caja de Pandora. Después de ese día, comenzamos a planear nuestro encuentro. Curiosamente, las conversaciones con ella fueron casi calcadas a las que tuve con la impresentable, lo cual me daba un poco de rabia. Pero no podía ser de otro modo, porque los dos estábamos prácticamente en blanco respecto del tema. No teníamos ninguna experiencia.


    Nos surgieron los mismos temores: si nos saldría un churro, si estaríamos incómodos, si estaría bien usar ciertas palabras, etc. Llegamos a un acuerdo sobre todo esto. Pero en definitiva coincidimos en que no convenía seguir ningún esquema, ni pretender reproducir una verdadera sesión de BDSM, o de sumisión, o de lo que fuera. Sería mejor dejarse llevar y hacerlo a nuestra manera. 


    Con el tiempo fuimos perdiendo el temor, porque, sin proponérnoslo, hablando del tema, de la situación, etc., tuvimos algunas conversaciones por whatsapp en las que escenificábamos el posible encuentro, lo que ella visualizaba, lo que visualizaba yo, las cosas que le haría, lo que ella diría. Sorprendentemente, nos poníamos como motos. Ya no había dudas: tendríamos una especie de sesión de BDSM muy light.


    Elegimos vernos un viernes por la tarde, después de mis clases. Yo lo tendría todo preparado para cuando llegara. Estaba especialmente ilusionado por ver su reacción cuando entrara al salón, cerráramos puertas y ventanas y diera a las luces. 


    Viernes, 8:45. Suena el telefonillo de mi portal:


    ―¿Sí?


    ―Samuel, soy Beatriz. ―Hoy no usa el habitual «Peter», y me parece acertado. El momento lo requiere. Yo estoy como un flan, y me temo que ella también.


    ―Sube ―digo, y le doy al botón.


    Ella es casi de mi estatura: mide 1'71. Le saco sólo 4 cm. Es de piel ligeramente morena. Tiene el pelo castaño claro, le llega algo más abajo de los hombros. Sus ojos son de un marrón muy oscuro. Sus labios son grandes y carnosos. La nariz, vista de perfil, es ligeramente sinuosa, con una pequeña comba justo en medio del tabique. Me encanta. Las dos paletas se le montan un poquito, y les da a su expresión un aire más desenfadado, travieso.


    Hoy ha venido con un vestido rojo, de una sola pieza, completamente liso. La parte baja, sin ser ajustada, le llega a mitad de muslo. Lleva una gargantilla de color negro con forma de estrellitas, ajustada a la piel del cuello. Ha adelgazado un tanto, y su silueta me impacta. Suelto un «¡guau!» al verla. 


    Se ha puesto unas sandalias sin tacón de color negro. Se sujetan al pie por un conjunto de tiras trenzadas, que nacen en medio de los dedos. En el tobillo lleva una cadenita de plata, que de tan fina parece una hebra de hilo. Se ha pintado las uñas de color perla, tirando a rosado. Me hipnotizan. Lleva un bolso muy pequeño, negro también, con una correa muy fina y larga.


    ―¿Qué tal? ―le digo poniéndole la mano en la cintura y dándole dos besos.


    ―Muy nerviosa ―me dice, contenida. El perfume que lleva es una delicia. Me excito. ¿Será afrodisíaco?


    ―Y yo, pero no sé si te sirve de algo.


    ―Pues no ―contesta riendo. Me echa una mirada rápida, de arriba abajo―. ¿Y qué me dices de ti? Estás irreconocible. Estás muy bien.


    Mi obsesión por cuidar los detalles de la fantasía me hace vestirme de una manera un tanto sobria. Llevo puestos unos pantalones de pinza de mezclilla de un azul oscuro muy apagado, casi negros; una camisa blanca con unas finísimas franjas verticales, casi imperceptibles; unos zapatos de cuero, negros, con una pequeña hebilla en el empeine, decorativa, y unos calcetines de fino tejido, negros también, y sólo ligeramente más tupidos que una media.


    ―¿Has visto? ―le digo alzando los brazos―. Parezco un ejecutivo.


    Vuelvo a poner la mano en su cintura y la hago avanzar por el vestíbulo hacia el salón. Me separo medio metro aposta y le miro el culo, las piernas, los hombros, la espalda que asoma por el escote cuadrado del vestido. Pasamos por delante de la cocina y entramos al salón. 


    Es de forma rectangular. En la primera parte, hay una mesa de cristal con cuatro sillas. Sobre ella, titilan dos gruesas velas negras, de esas con forma de cilindro. Ella deja ahí su bolso, saca el móvil, lo silencia y lo vuelve a meter. 


    Al otro lado, hay un tresillo de amplios asientos, de color salmón oscuro, una mesa baja, de madera basta, y un mueble aparador con el televisor y un reproductor digital. Yo he desplazado la mesa y los sillones hacia las paredes, y he puesto en el centro una amplia alfombra mullida color beis tostado.


    Al entrar, no quiero darle al interruptor central, porque ya he colocado las bombillas de color y quiero sorprenderla. Me voy a un rincón y enciendo una lámpara de pie que he traído de otro cuarto, y que ilumina el salón, junto con las velas, con una luz tenue. 


    ―Después cerraré las persianas. Se cuela un poco el resplandor de las farolas ―le digo―. Siéntate, ponte cómoda ―añado, señalándole el sofá―. ¿Te apetece una copita de Baileys?


    ―Sí, gracias ―me dice aún de pie, juntando las manos por delante, insegura―. Qué bien te has organizado.


    ―¿Te parece? Todavía no lo has visto todo ―le digo en un tono intrigante. Cuando ella avanza hacia el sofá, veo que gira su rostro hacia la mesa baja. He dejado ahí la fusta y el consolador. Me excito. ¿Qué habrá sentido? La veo sentarse en el sofá central y cruzar las pantorrillas, un pie sobre el otro. No dejo de mirárselos―. Ahora vuelvo.


    Regreso con las copas. Ella sigue en la misma postura, con las manos en el regazo. Me siento y le tiendo una copa. Charlamos durante unos minutos. 


    ―¿Qué te pareció mi sugerencia?


    ―¿Cuál? ―le digo extrañado.


    ―La de Sade.


    ―Ah, sí ―le digo. Me había sugerido que quizás la cantante británica funcionara como música de fondo―. Busqué algunas cosas, pero no me convenció. Prefiero las mías ―añadí con una sonrisa traviesa―. Ya me dirás después qué te parecen.


    Durante la charla, con mi mano libre, yo acariciaba de vez en cuando su rodilla, el comienzo del muslo. A medida que nos íbamos relajando, sentíamos que el ambiente se iba caldeando. 


    ―¿Y eso? ¿El material de tortura? ―me dice señalando la mesa.


    ―Sí... ―le digo sonriendo, girando la cabeza. Luego, regreso a ella y poso una mano en su muslo, bajo la falda.


    La miro a los ojos y a la boca. Me acerco y la beso suavemente en los labios. Me separo. Ahora se acerca ella. Me da varios besos, abriendo y cerrando los labios. Me envía la punta de su lengua. Nos comemos. Las copas nos estorban. 


    ―Dame ―le digo quitándosela de la mano. Me levanto y la dejo en la mesa―. Beatriz, ¿quieres que encienda las luces?


    ―Claro, enséñamelo.


    Cierro las persianas y la puerta. Apago la lámpara. Antes de darle al interruptor, me doy cuenta de que las velas iluminan demasiado. Las apago. Negro total. Enciendo los plafones. Hay un breve silencio. Los ojos tardan unos segundos en acostumbrarse.


    ―Qué pasada ―dice.


    ―¿Verdad que sí? Me encanta.


    Avanzo por el salón y me acerco al reproductor. Introduzco el pendrive con las canciones. Le doy al play. Comienza a sonar un piano solitario, acordes sueltos que quedan flotando durante largos segundos, que generan un ambiente de tensión, de misterio. Me impresiona.


    ―Joder, qué pasada... ―dice.


    ―Es la leche ―le digo soltando una carcajada contenida, de pie, junto al mueble, mirando el entorno.


    Me vuelvo a sentar en el sofá, frente a ella. El nuevo ambiente parece que invita al placer y la lujuria. Nos besamos muy despacio pero intensamente, abriendo mucho las bocas, palpando despacio con las lenguas, al ritmo del saxo que ha tomado el testigo y que parece decirnos con sus melosas notas que nos movamos a cámara lenta. 


    Llevo mi mano a sus muslos, ascendiendo. Le busco el sexo. Toco la tela áspera de sus bragas, caliente. Me sorprendo, están empapadas.


    ―Ostras ―digo―. ¿Ya estás así?


    Ella se ruboriza un tanto. Sonríe.


    ―Ya venía así ―dice bajando un poco la mirada―. Te lo dije, esto me tenía muy nerviosa.


    Me encanta, me excita saberlo. Vuelvo a palparle al entrepierna mientras la beso. Cuando he impregnado mis dedos, los llevo a mi nariz. Aspiro. Me inunda. Sonrío. Ella niega con la cabeza. Le palpo la cintura, deslizando la mano, presionando la carne sobre el vestido. Acaricio sus senos. Las respiraciones se van acelerando.


    No puedo olvidar en ningún momento el motivo por el que hemos venido. Siento que flota en mi cabeza el juego del amo y de la sumisa. De pronto me invade un sentimiento. Es como una oleada. Me pongo de pie, el semblante serio, calmado. La tomo de la mano, se levanta. Queda frente a mí y baja la mirada. Acaricio su mejilla con dos dedos.


    ―Descálzate ―digo con voz suave. 


    Ella lo hace y desplaza las sandalias hacia un lado, fuera de la alfombra. La tomo por la cintura y la giro.


    ―Ponte de rodillas sobre el sofá. ―Ella escucha la orden de espaldas. Obedece. Apoya los brazos en el respaldo―. Abre un poco las piernas ―agrego.


    Lo hace, y yo me deleito observándola. Siento que dispongo de ella, que me entrega su cuerpo para mi propio placer. La sensación me pellizca el cuerpo, me estremece. El corazón me palpita. 


    Le subo la falda hasta la cintura. Descubro sus nalgas redondas cubiertas por el encaje negro. Deslizo mi mano por encima, acariciando su carne y la tela áspera. Le agarro una nalga con fuerza, la aprieto, la suelto y luego le doy un pequeño azote: estoy examinando a mi hembra. Mientras lo hago, me acaricio la entrepierna. Me inclino hacia delante, apoyo la mano izquierda sobre su grupa y llevo la derecha a su entrepierna. La masajeo, me impregno la mano de su flujo, de su calor. Me inclino un poco más y le huelo el sexo oculto bajo la tela húmeda. Noto un respingo en mi miembro.


    Me arrodillo, apoyo mis manos sobre sus nalgas y tiro de las bragas hacia abajo, dejándolas a mitad de muslo. Observo su vulva húmeda y siento un escalofrío. Rozo sus labios entreabiertos con mi lengua. Los beso, los chupo. Me alimento de ella mientras aprieto la carne de sus muslos y le abro las nalgas para facilitarme el acceso. Ella se ofrece, inmóvil, pero la delata su respiración, que se agita. Cuando me he saciado, me pongo de pie.


    ―Baja ―le digo. 


    Ella lo hace y se queda frente a mí, sin mirarme, las bragas en los muslos.


    ―¿Has traído el pañuelo? ―pregunto. Me sugirió que lo usáramos. Le excitaba no saber lo que iba a hacerle.


    ―En el bolso ―responde moviendo la cabeza, sin subir la cara.


    Regreso con él. Es un amplio pañuelo de seda, negro. Lo doblo varias veces y lo anudo sobre su cabeza, tapando sus ojos. Me separo de ella y observo mi obra. Ella espera, paciente, a oscuras. La tomo de la mano y la sitúo en el centro de la alfombra. Observo sus bonitos pies, todo cuanto quiero. A salvo de su mirada, puedo detenerme en este detalle y saciar mi fetichismo. Noto pequeñas sacudidas dentro de mi pantalón. Suenan violines plañideros, melodiosos. Se me eriza el vello.


    ―Quítate el vestido.


    Ella comienza a subirlo por la falda. Yo la ayudo. Lo hago un rebujo en mi mano y lo lanzo al sofá. Camino a su alrededor al ritmo de los violines. Me detengo tras su espalda. Le acaricio la cabeza, su melena. Deslizo la punta de mis dedos por la piel del cuello, la espalda, los glúteos. Sigo girando.


    ―Arrodíllate ―le ordeno con voz trémula, casi un susurro. 


    Se sitúa como le digo, con el cuerpo erguido, los brazos en los costados, con las palmas apoyadas en los muslos, sobre la cinta de las bragas, que siguen ahí, tensas. 


    Me acerco al sillón y tomo la fusta. Vuelvo a girar a su alrededor acariciando su espalda con el extremo de cuero, su sujetador de encaje, sus muslos, su entrepierna, las plantas de los pies. Llevo la fusta a su barbilla y la obligo a mirar hacia arriba. 


    ―Abre la boca ―digo esta vez con cierto jadeo en la voz. Me siento como un pervertido. La escena me invade.


    Saco el miembro rígido a través de la cremallera, forzando la tela hasta que asoman también mis testículos. Me acerco. No tengo ninguna prisa. Dejo mi glande palpitante a pocos centímetros de su boca y espero. Sé que le llegará mi olor. Con la fusta, le toco en la parte de atrás de la cabeza, indicándole que se acerque. Ella lo hace y el pene tropieza en su nariz. Corrige su postura y lo busca con la boca.


    ―No. Usa tu lengua ―le digo dándole un leve toque con el cuero en la mejilla.


    La veo tragar saliva. Vuelve a abrir los labios y veo salir el músculo húmedo, puntiagudo. Tienta el aire buscando mi punta con la suya. Juego con ella. Me separo. Quiero verla lamiendo el aire, errar el blanco. Me pone loco. Me aproximo lo justo para que me roce la grieta del glande. Lame. Me quedo inmóvil. Se me eriza todo el cuerpo. La dejo hacer. Ella sube una mano, pretendiendo agarrarla. Le doy un azote en el brazo.


    ―No ―digo―. Sin manos.


    Mi excitación aumenta por momentos. Una gota de flujo brota del glande hinchado. La veo girar su cabeza y su cuello y contorsionar su torso para llegar con la lengua a todos los rincones de mi sexo. Al regresar a la punta, se apodera de la lágrima y la saborea. Bajo la luz roja del cuarto observo cómo embadurna de saliva la piel de mi pene, que se mueve con pequeñas sacudidas, a intervalos. Pongo mi mano sobre su pelo, quiero sentirla, sentir su cabeza girando en busca de mi miembro. Me inclino hacia abajo, acerco mi boca a su oído.


    ―Así... ―digo susurrando, descargando mi aliento cálido―, así me gusta, perrita.


    Mis palabras la estimulan y comienza a lamer con más avidez. Agarro su pelo en un puño, obligo su cara hacia arriba y la beso con fuerza en la boca, sujetándola por la barbilla con la otra mano, sin soltar la fusta. Vuelvo a jadear junto a su oído:


    ―Ya puedes comértela ―le digo.


    Beatriz repite la operación, tentando el aire con la boca abierta y usando su lengua como si fuera el bastón de un invidente. La localiza y se la mete en la boca. Comienza a succionar, primero despacio y luego aumentando el ritmo. Siento el calor de su boca y envío mi rostro al techo, los ojos cerrados. En el reproductor suena un órgano y un coro de voces masculinas, de ultratumba. Sigo con mi mano en su nuca, acariciando, presionando su piel. Quiero sentirla cerca.


    ―Oh, así, chúpala ―envío al aire, sin bajar el rostro.


    Le tomo una mano y la dirijo al cuerpo de mi pene. Se prende de él y comienza a frotarlo, chupando con fuerza. Sin soltarle el pelo, tiro la fusta y le tomo la cara con la otra mano. Se desprende del juguete, que suelta un chasquido por la succión, y la beso de nuevo en la boca, violentamente. Beatriz se sujeta de mi brazo y me besa de vuelta.


    Me separo con cierta brusquedad, un hilo de saliva cuelga un instante de nuestras bocas. Ella, siempre en tinieblas, parece aturdida, sin saber qué hacer, su gesto sin terminar, las manos alzadas, la cara brillante de mis besos. Yo me tomo mi tiempo. Recojo la fusta, respiro. Ella baja los brazos, vuelve a descansar sus manos sobre los muslos. Me acerco a uno de los sillones y me siento. La observo en medio de la alfombra, indefensa. Me acaricio el sexo mientras examino sus curvas y escucho los últimos compases de Phantasmagoria. 


    La hago esperar. La sensación de que también soy dueño de su tiempo me excita. Dejo que su cuerpo se amanse, que la quietud le exija aguzar de nuevo sus sentidos, que la intriga le ponga en guardia. Tras unos minutos, me dirijo a la mesa y cojo el consolador. Me acerco hacia ella, la tomo de un brazo y la hago ponerse de pie. Le hablo desde atrás, mi boca pegada a su oído, oculto por la melena.


    ―Quítate las bragas ―le digo apenas con un hilo de voz, arrastrando las palabras.


    Se inclina despacio y hace pasar sus piernas por los huecos de la prenda. La tela deja dos marcas en sus muslos, donde yo las había dejado.


    ―El sujetador ―continúo. Ella obedece y lo lanza a un lado torpemente, desorientada.


    Silencio. La obligo a esperar. Doy algunos pasos sobre la alfombra. Luego, me sitúo frente a ella y comienzo a rozar sus pezones con la vara de la fusta. Permanece inmóvil. Estoy a pocos centímetros de su cuerpo. Puedo sentir su aliento y ella el mío. Mi pene roza su vientre. Le miro la piel del cuello y observo una vena que palpita. Me excito. Tengo ganas de lamerla, pero me reprimo. Me sitúo detrás de ella. Retiro su cabello hacia delante y paseo el cuero de la fusta por la espalda. Luego, la punta de mi lengua. Me aproximo lo suficiente para que mi miembro se hinque entre las nalgas. Me pongo muy duro. Beatriz no se mueve. Balanceo mi pelvis muy lentamente, hendiendo su carne con mi dardo. La punta rosada, húmeda de flujo, le mancha la piel. Tengo la boca a tres centímetros de su nuca, que paseo despacio enviándole mi aliento. Le susurro al oído:


    ―Ahora quiero que te eches boca arriba, con las piernas flexionadas. Muéstramelo.


     Se tiende en el suelo, los brazos extendidos en los costados, flexiona las piernas y las abre tímidamente. Con el extremo de la fusta, empujo su rodilla.


    ―Más ―digo―, quiero vértelo.


    Sé que le da vergüenza, y eso me excita aún más. La observo morderse el labio, negar ligeramente con la cabeza. Luego, obedece. Le miro el sexo expuesto mientras me acaricio. El corazón me bombea de nuevo con fuerza. Hinco una rodilla sobre la alfombra, junto a su brazo, y llevo el consolador a su boca. Ella se contrae durante una fracción de segundo. Rozo sus labios con la punta de goma.


    ―Chupa ―le digo.


    Quiero embadurnarlo de su saliva. Cuando lo veo brillar, lo llevo a sus pezones y los rozo muy ligeramente. Al principio, las puntas de carne ceden y se doblan con el roce. Después, permanecen erguidas y firmes: están erizadas. Ahora acerco mi lengua. Lamo. Con el rabillo del ojo observo su vientre y su pecho dar pequeñas sacudidas, los veo subir y bajar agitados. Me meto los pezones en la boca. Uno. Luego el otro. Succiono. 


    Me separo y vuelvo a rozarlos con el consolador. Deslizo el glande húmedo por su vientre, su ombligo, la entrada de su sexo. Presiono ligeramente sobre los labios, deslizándolo, y estos se separan emitiendo un sonido cremoso. Están empapados. Froto la hendidura varias veces, arriba y abajo, y observo a placer las reacciones de mi rehén. Puedo tomarme el tiempo que quiera, soy su dueño, es una delicia. Pronto observo pequeñas contracciones de su pelvis, un suave balanceo, algunos temblores en sus muslos. Siento que controlo su cuerpo. 


    Suelto el juguete, hinco mi otra rodilla, apoyo mi mano en la alfombra, entre sus piernas, y comienzo a lamer su sexo. Un hilo de flujo, de color perla, desciende por el perineo. Introduzco mi lengua en su cueva rosada, la hago vibrar sobre el clítoris. Su pelvis se mueve, me excita, me induce a comer. Su olor me invade por completo. Estoy muy duro. Atrapo sus labios con los míos y los estiro. Al soltar, observo cómo se retraen, vibrando. 


    Tomo de nuevo el juguete y le introduzco la punta. Luego, un poco más. Así hasta el fondo. Lo saco despacio, lo vuelvo a introducir, girándolo. Es grueso. Lo veo manchado al salir de ella. Continúo unos segundos, muy lentamente. Su pelvis se mece recibiéndolo. Se lo dejo metido, recojo la fusta, me pongo de pie y observo el cuadro. Verla de aquel modo, abierta, con su intimidad expuesta y con el dildo atravesado en su sexo me provoca otra oleada de placer. Me masturbo. Con la luz roja del ambiente, que tamiza todas las formas, me es imposible saber si está ruborizada. Pero tengo muy pocas dudas. 


    Le toco el interior de los muslos con la vara, presionando para que mantenga la postura, que ella corrige levemente impulsada por el pudor, y le digo:


    ―Ahora hazlo tú, métetelo para mí.


    Ella comienza a introducirlo con una mano y yo la observo mientras masajeo mi pene. Me mancho las manos con mi propio flujo. No puedo dejar de mirarla. Siento unas leves contracciones, el mensaje de que estoy demasiado excitado. Me contengo, reduzco la marcha y dejo que pase la oleada. 


    Doy unos pasos, me pongo a la altura de su cabeza, por un lado. Desciendo, apoyo las puntas de las rodillas en el suelo, dejando su cabeza entre medias, y busco con la punta del miembro su boca. Reacciona de nuevo con sorpresa, sólo un segundo. Le rozo la mejilla, la barbilla, los labios. Ella saca la punta de su lengua tratando de coordinar al mismo tiempo los movimientos de su mano, que sigue introduciéndose el juguete. Gira su cabeza y atrapa el glande, se lo mete en la boca. Chupa. Me contraigo al sentir su calor. Me dejo hacer. Me apoyo con las manos en el suelo y la ayudo a comérsela, moviendo despacio mi pelvis. Le tomo la cabeza con la mano, me inclino y jadeo en su oído: 


    ―Así, cómetela toda.


    Ella suelta un gemido. Se recrea sobre el glande, dándole intensas chupadas. Los chasquidos de sus succiones resuenan sobre los melosos quejidos de un violín: es la Jacky Rhapsody, BDSM music. Le masajeo los pechos mientras se alimenta. Giro la cabeza y observo su pelvis encabritada, que sigue recibiendo el pene de goma.


    Vuelvo a sentir convulsiones, anuncios del orgasmo, y necesito parar. Retiro jadeante mi miembro de su boca. Le sujeto la mano con la que se masturba, y digo:


    ―Ya basta.


    Lo suelta y yo lo extraigo de su vulva, empapado. Lo dejo a un lado, en la alfombra. Me echo hacia atrás y me siento sobre los talones. Hincho mis pulmones, me recupero. Ella también. Observo cómo su pecho sube y baja agitado. Poco a poco, se relaja. Todo queda inmóvil. 


    Me dejo invadir por la música ambiente. Pasan unos minutos. Cuando todo está en calma, comienzo a acariciar su cuerpo, muy despacio. Deslizo los dedos por sus labios, por su cuello. Acaricio sus clavículas, sus pechos, el vientre. Gateo sobre la alfombra y continúo por las caderas, los muslos, los pies. Masajeo sus dedos, el arco de la planta. Acerco mi boca y le beso los empeines combados, los tobillos. Saco la lengua y la deslizo. Alcanzo sus dedos, los chupo. Vuelvo a ascender con la mano por los muslos y llego a su sexo. Lo acaricio. Me llevo los dedos a la boca. Saboreo. Todo su cuerpo está húmedo.


    Aprovecho este momento de tregua y me desvisto. Recupero mi fusta del suelo, comienzo a pasearme a su alrededor, desnudo, observando. Finalmente, me inclino hacia ella y la tomo de un brazo, sin pronunciar una palabra. La pongo de pie. La contemplo muy de cerca, girando sobre ella, acariciándola allí donde me apetece. Vuelvo a tener una perfecta erección y hago tropezar adrede mi miembro contra su piel. Me acerco a su oído.


     ―Ahora quiero verte a cuatro patas ―le digo rozándole el lóbulo―. Abre las piernas.


    Ella obedece. Sus movimientos son solemnes bajo la penumbra roja, suaves. Adopta la postura. Comba su espalda y me ofrece la vulva abriendo las piernas. Me masajeo el pene mientras la observo. Al verle la grupa en pompa y los labios de su sexo asomando, me invaden unas ganas irresistibles de penetrarla. Pero he de contenerme. 


    Me acerco a ella y rozo su espalda con la fusta, sus pezones colgantes. Recorro las curvas de sus nalgas. Las veo preciosas, tersas. Me quedo de pie unos segundos, a la altura de sus caderas. Sujeto la fusta con la mano derecha y deslizo la izquierda por la vara, palpo la lámina de cuero. Luego, la blando en el aire y la hago descender con un enérgico movimiento, haciendo restallar el cuero sobre la carne de sus nalgas. Se oye un chasquido tan fuerte que me sorprende. Su cuerpo se estremece, sus glúteos vibran un segundo. Me quedo inmóvil, un poco desconcertado. De pronto, me encuentro con una situación inesperada. No tengo ninguna prueba, ninguna referencia, y me veo obligado a interrumpir el curso de la escena, empañando la tensión morbosa del ambiente.


    ―Beatriz... ―digo con un tono de voz distinto, como si no se correspondiera con la del personaje, una voz intrusa―: ¿es... demasiado?


    Ella parece dibujar una pequeña sonrisa en los labios. Niega con la cabeza y dice:


    ―Para nada. 


    No quiero prolongar más esta situación incómoda. Ni tampoco meterme de nuevo en el papel para salirme de él. Tengo que solucionarlo de una sola vez. Vuelvo a blandir la fusta, calibrando mentalmente con rapidez, y la descargo de nuevo. Otro estallido, la carne que tiembla, su cuerpo que cede hacia delante.


    ―¿Bien? ―dice de nuevo la voz intrusa.


    ―Muy bien ―responde.


    Respiro aliviado. Me recompongo. Necesito tomarme unos segundos. Doy unos pocos pasos intranquilos. Miro de nuevo su cuerpo, vulnerable y ofrecido. Me acaricio y me dejo invadir por las voces perturbadoras de Let me show you, de Ordo Rosarius. 


    Mientras camino, deseo encontrar un motivo para azotarla, necesito querer castigarla. Sigo recorriendo la alfombra, a su alrededor, sin ninguna prisa. Ella está ahí para mí. Y mientras avanzo, recibo la respuesta de su cuerpo, ese cuerpo provocador, en esa postura obscena que me subyuga, que despierta mis instintos más animales, más básicos. Debo castigarla por esa osadía, por ser la causa de mi perdición. Le observo la vulva húmeda y abierta, reclamándome, provocándome, y puedo sentir mi rabia, mi indignación, y mi más profundo deseo. 


    Me sitúo de nuevo a un lado de su cuerpo, enojado y excitado a la vez. Acaricio de nuevo mi vara de castigo, la agito en el aire y la descargo sobre sus nalgas. Un fuerte estallido, un quejido: «¡ah!», una punzada que me recorre el cuerpo. Nuevo latigazo: «¡ah!». Los glúteos que tiemblan, los muslos que se tensan, aguantando la postura. Mi pene cada vez más duro. Nuevos chasquidos, la carne que enrojece, la cabeza que asciende y desciende, cubierta por la melena, como si el cuerpo estuviera siendo penetrado.


    Me detengo unos segundos e inconscientemente, como indicándole la causa precisa de mi enfado, del castigo al que la someto, deslizo el cuero de la fusta por su sexo, por la hendidura carnosa, ese manantial de lujuria, como diciéndole: «por esto». Hundo la vara entre sus labios y la embadurno con el flujo de su excitación. La llevo a mi cara y huelo, lamo, me impregno de su veneno. La deseo, la odio. 


    Vuelvo a acercar el cuero a su entrada y le doy un pequeño azote sobre los labios. Se oye un chasquido pastoso, como un chapoteo, y un quejido de sorpresa, muy agudo: «¡oh!». Su cuerpo se estremece. Azoto de nuevo, algo más fuerte. Ella se convulsiona violentamente. Me excita. Repito la acción varias veces, cuatro, cinco, seis veces... Los estallidos suenan como si diera con la fusta en un bol de natillas. El cuero se empapa, Beatriz suelta varios gemidos, su cuello se contorsiona arriba y abajo. Instigado por su propio placer, continúo castigándole la vulva. Veo cómo ella respira agitadamente. Su vientre asciende y desciende con violencia. Está a punto de correrse. Un fina película de sudor comienza a asomarle en la curva de la espalda. Sus nalgas y sus muslos tiemblan de manera sincronizada. Yo estoy cada vez más duro, excitado viéndola excitada. Finalmente, le doy tres últimos azotes sobre las nalgas y la veo apartar su melena con un brazo, temblorosa, sofocada, abrumada. La sujeta hacia un lado y me muestra su rostro crispado. Algunos mechones se adhieren a su frente perlada de sudor. 


    Súbitamente, me detengo y lanzo la fusta al suelo. Me tomo el miembro con la mano y lo masajeo mientras la miro, mientras abarco con la mirada su cuerpo provocativo. Deseo penetrarla. Siento mi pene a punto de explotar, en el punto de su máxima hinchazón. 


    Me sitúo por detrás de su cuerpo y me arrodillo. Siento que he sucumbido a su poder, que es ella quien me domina, quien me ha atraído con su perverso señuelo. La rabia me invade por dentro, se sublima y se convierte en deseo. 


    Avanzo una mano y le acaricio una nalga, calmando las marcas rosadas que ha dejado el cuero. Luego, le aprieto la carne y separo sus glúteos. Me inclino hacia abajo y le rozo el ano con la lengua. Ella suelta un nuevo gemido ahogado. Yo sigo torturándola, hurgando con mi culebrilla húmeda. Su grupa se contorsiona, como si rehuyera el contacto, lo cual redobla mi excitación. Deslizo mi boca hacia abajo y me tomo el jugo de su entrada carnosa. Lamo y chupeteo sin dejar de masturbarme. Le azoto la nalga con la mano y me acerco con el punzón enhiesto. Lo encajo en la hendidura y empujo: es mi nuevo instrumento de castigo. 


    La agarro con violencia de las caderas y se la ensarto con furia, de una sola vez, toda dentro. «¡Ah!», resuena en el ambiente. Nuestros cuerpos emiten nuevos chasquidos, piel húmeda contra piel. Siento que la atravieso con todo mi cuerpo, que la castigo por provocarme. Me inclino ansioso hacia delante, envío una mano, hundo los dedos en el pelo y lo sujeto en un puño. Tiro hacia atrás y observo cómo se arquea su cuello, como se crispa su cara. La embisto de nuevo con fuerza, varias veces, aumentando el ritmo. 


    ―Así ―le digo jadeando―, la quieres así, ¿verdad? ―continúo arrastrando la voz, apretando los dientes, mi cuerpo abrasado de rabia y deseo.


    Ella trata de sostenerse sobre sus brazos temblorosos y aguanta mis embestidas mordiéndose los labios, su rostro contraído en una mueca de placer. Siento que va a correrse. Me detengo un segundo y me quedo clavado a ella. Me inclino más hacia delante, tratando de acercar mi boca a su oído. Sin soltarle el pelo, avanzo la otra mano y le giro la cara, se la aprieto, deformándole los labios. 


    ―Eres para mí ―vuelvo a jadear―. Te penetro cuanto quiero, el tiempo que quiera, ¿ves? ―Mientras le hablo, hago un lento movimiento con la pelvis, sacándole y metiéndole el miembro―. Así, ¿lo ves? Eres mía... ―continúo, repitiendo el gesto, hendiendo su carne profundamente.


    ―Oh... ―se escucha―, sí... 


    Vuelvo a erguirme sujetándola por el pelo y por la cadera y la embisto ahora sin parar, con mucha fuerza, con movimientos secos, haciendo estallar la carne de sus nalgas. Descargo mi rabia, le doy su merecido. Los chasquidos compiten con el sonido de nuestra respiración agitada, con los jadeos, sus quejidos. Observo sus pechos trémulos sacudirse con mis embestidas, su cara contraída. Su cuerpo se estremece, tiembla. Se corre. Su sexo mana de excitación y mi pene hinchado se desliza sin dificultad cada vez más adentro. Aprieto los dientes, los ojos, alzo la barbilla al cielo. Mi pelvis se convulsiona y penetra con latigazos involuntarios, rápidos. Se me escapan unos «¡oh!» cada vez más desgarrados. Me derramo dentro de ella, baño su cavidad con los chorros de mi orgasmo, con prolongadas sacudidas. 


    Mi vientre agitado muestra un reguero de sudor. La suelto del pelo y me apoyo sobre su grupa, que siento a punto de desplomarse. Respiramos agotados. El ambiente rojo del cuarto parece ser el reflejo de la temperatura de nuestros cuerpos. Recuperando el aliento, le acaricio la nalga sudorosa, se la aprieto por última vez. Poco a poco nuestros cuerpos ceden, descienden sobre la alfombra, como un trozo de mantequilla que se derrite. 


    Me sitúo de costado y dejo su cuerpo frente al mío, dándome la espalda, su nalgas rozándome el pene, que languidece despacio. Respiraciones profundas. Mi aliento sobre su pelo. Poco a poco, regresa la calma. Me apoyo sobre un codo. Desato el pañuelo de su cabeza y libero sus ojos. Vuelvo a recostarme.


    Suenan los acordes de un piano melancólico. Es una pieza de Pablo Arellano, instrumental: Healing Music. Las notas perezosas dirigen mi mano y la llevan a su cabello, que retiro de su cara. Deslizo las yemas de los dedos por el lóbulo de su oreja, por su mejilla húmeda, sus labios aún inflamados. Clavo los dedos entre su pelo, como una garra, y acaricio hacia atrás, despacio, hasta la nuca, una y otra vez, hasta que pierdo la consciencia... Sueño.
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    Miradas lascivas entre las rocas


     


     


    ―No sé para qué te he hecho caso, de verdad ―le dije cubriéndome los ojos con la mano, a modo de visera, tendida sobre la toalla.


    ―Oye, que tampoco te puse una pistola en la cabeza, ¿eh? ―me dijo él, molesto.


    ―Pero no me dirás que no te pusiste pesadito ―le insistí. Yo tenía una pierna flexionada, procurando que no se me viera nada, y un brazo sobre los pechos, que ponía y quitaba intermitentemente. No lograba sentirme cómoda.


    ―¿Por qué no intentas relajarte? Olvídate de que estás aquí, jolín. Estás tomando el sol, punto.


    Gerardo estaba cada vez más irritado, y no le faltaba razón. Debía pensar que yo era la hermana Sor María, con ese pudor exagerado que me impedía incluso hacer toples delante de otras personas.


    Me pidió por enésima vez que fuéramos a una playa nudista. Insistía en que le gustaba la sensación de estar sin ropa al aire libre, darse un baño en el mar sin la incomodidad del bañador rozándole la piel. Se sentía libre, decía.


    Llevábamos saliendo solo dos años, y me lo había propuesto ya infinidad de veces, pero se daba de bruces una y otra vez con mi negativa. Él practicaba nudismo desde mucho antes de conocerme. Cuando me lo planteaba, yo trataba de imaginarme cómo sería, me ponía en situación, intentaba comprenderle, pero siempre tenía la sospecha de que había algo más, de que lo hacía por el morbo que le provocaba, aunque me repitiera hasta la saciedad que no era así, que era algo natural, y que era nuestra verdadera condición el estar desnudos.


    ―Me dijiste que no habría nadie ―volví a decir, machacona.


    Él se incorporó sobre su toalla, puso la mano sobre su frente, protegiéndose del sol, y echó un largo vistazo a su alrededor. En la playa había sólo dos parejas, a mucha distancia de nosotros, unos pocos bañistas solitarios en el agua y alguna persona más paseando a lo largo de la orilla.


    ―Tienes razón, debí advertirte de que habría tanta gente como en mercadillo del puerto, en domingo ―me dijo con retintín.


    Se apoyó sobre un codo, acercándose a mí, me cogió del brazo que tenía sobre el pecho y, mientras lo apartaba muy despacio, como el que procura no despertar a una fiera cuando le roba la comida, añadió, haciendo largas pausas entre unas palabras y otras:


    ―Olvídate... de que estás... aquí...


    Luego apoyó su mano en mi rodilla, la que tenía flexionada, y a medida que me forzaba a estirarla, continuó:


    ―Nadie... te presta... atención... so egocéntrica.


    No pude evitar reírme. Él se puso boca abajo para que el sol le bañara toda la parte de atrás del cuerpo. Le miré las nalgas blancas, todavía con las marcas del bañador. Hice un esfuerzo por no cubrirme. A medida que fueron pasando los minutos, fui sintiéndome más cómoda. Seguía pensando en los demás bañistas, en que pudieran verme. ¿Acaso no miraba yo a los demás? «¡Vaya!», pensé, sorprendida ante este pensamiento, «¿Así que soy yo la mirona número uno?» Me hizo gracia. Volví a sonreír y me propuse tomar el sol relajadamente.


    De tanto en tanto, me incorporaba y echaba un vistazo a la playa. Un chico con gafas de sol y las manos a la espalda daba un sereno paseo por la orilla, mojando sus pies en la lengua de agua que avanzaba mansa sobre la arena. «Se hace el distraído, pero seguro que me ha mirado los pechos», pensé. Sentí una especie de cosquilleo en el cuerpo. Tuve un ligero impulso por cubrirme, pero me contuve. Gerardo se incorporó en ese momento, se puso boca arriba, apoyado sobre sus manos, con los brazos estirados hacia atrás. Le miré la entrepierna flácida. No lograba acostumbrarme del todo.


    Giró la cabeza hacia mí, sorprendido. Yo me había puesto boca arriba, apoyada sobre los codos, y había flexionado las piernas, separándolas ligeramente. Me echó una ojeada de arriba abajo.


    ―Hala, ¿eres tú? ¿Qué misterioso sortilegio te han echado? ―me dijo.


    Volví a sonreír, mordiéndome el labio, mirando para otro lado. Llegué incluso a sentirme un poco ridícula, por tantas trabas como había puesto respecto a todo este asunto.


    ―No te hagas ilusiones. Estoy más cómoda, pero no sé si esto acabará gustándome.


    ―Bueno, algo es algo ―me dice levantando los hombros―. Al menos he conseguido que comprendieras que nadie se iba a abalanzar sobre ti ni que el cuerpo se te iba a derretir ante las miradas lascivas de los bañistas depravados, sedientos de carne fresca.


    Esta vez solté una carcajada. Al hacerlo, observé cómo mis senos y mi vientre vibraron con los espasmos de la risa. Todo era tan nuevo para mí.


    ―Alguna que otra miradita sí que me han echado, listillo.


    ―¿Y? ―me dice―. La gente tiene ojos en la cara.


    ―Y nada, sólo te lo comentaba.


    ―Pues me alegro tanto. ¿Y tú? ¿No has mirado a nadie, Santa Eulalia del Decoro?


    Mi cuerpo entero se contrajo por las carcajadas. Vi de nuevo vibrar mi vientre con las sacudidas. Me llevé una mano a la boca, hasta que se me hubo pasado el acceso de risa.


    ―Pues sí, yo también he mirado ―le dije, y volví a experimentar un extraño hormigueo, como si hubiera cometido alguna pequeña infracción. Me sentía contenta de haber conseguido tomar el sol con cierta naturalidad, despreocupadamente. Estaba sorprendida.


    ―La gente va a lo suyo, querida. Les importa un pepino los demás. Están aquí para relajarse.


    ―Y tanto que va a lo suyo ―le dije con un tonillo misterioso. Giró la cara hacia mí.


    ―¿Por qué lo dices?


    ―Mira hacia allí ―le dije. Le indiqué disimuladamente con el mentón a una pareja que se encontraba a nuestra altura, a unos cincuenta metros, muy próximos a unas rocas.


    Dos chicas, tendidas sobre sendas toallas, se hablaban muy de cerca, sus labios casi tocándose. Una estaba boca abajo y la otra tumbada de espaldas. La primera, apoyada sobre un codo, le echaba un brazo y una pierna por encima, y le acariciaba el lóbulo de la oreja y el pelo. Se daban ocasionales besos en la boca. Sus pechos se rozaban. La de arriba flexionaba de vez en cuando la pierna y la rozaba sobre el sexo de la otra.


    Gerardo se giró despacio, aparentando indiferencia, procurando no ser visto, y se quedó mirando a las chicas, que de pronto comenzaron a rozar las puntas de sus lenguas. Vi que se entretuvo unos buenos segundos, y yo, sorprendida de mí misma, me descubrí mirándole el miembro. ¿Estaba celosa? ¿Esperaba encontrarme algún síntoma de excitación en su entrepierna?


    ―Guau... ―dice.


    ―¿Guau qué?


    Soltó una risilla contenida y me miró a la cara, achinando los ojos, más por ocultar su embarazo que por protegerse del sol, y me dice:


    ―Guau nada, sor Eulalia. Lo dicho, cada uno a lo suyo.


    ―Podrían cortarse un poco, la verdad. Hay ciertas cosas que es mejor hacer en privado ―le digo en un tono algo áspero.


    Observo que Gerardo se desespera, creo que pierde un poco la paciencia.


    ―Inma ―me dice en un tono tan áspero como el mío―, se han venido a una playa remota donde apenas hay cuatro gatos. A mí me parece que ya han hecho suficiente esfuerzo. Si a ti te molesta, deberías ser tú quien recogiera sus cosas y se volviera a su casa.


    Me dio en toda la cara. Aparté la mirada, sintiéndome reprendida, mi orgullo herido. Tenía toda la razón.


    ―No creo que molesten a nadie ―añadió con el ceño fruncido.


    A pesar de hacerme la ofendida, no podía dejar de mirar a las dos chicas. Las buscaba con los ojos, con disimulo. Me atraían como un imán. Llegué a sentir incluso cierta vergüenza de que Gerardo lo notase. Solo faltaba eso, que descubriera a la mirona que hay en mí, después de incordiarle con mis moralinas de mojigata.


    Pero no podía resistirme. Deseaba tanto mirar... Vi que la que estaba encima frotaba su muslo sobre la vulva de su compañera, con movimientos cadenciosos, que se chupaba los dedos y luego rozaba con las yemas húmedas uno de sus pezones.


    ―¿Un bañito? ―me dijo de pronto, levantándose de un salto y tendiéndome la mano. Fue como si me sacara de repente de un sueño. Me sobrepuse.


    ―No creo ―le dije.


    ―Levántate, pesada. Un baño rápido, venga, para que sepas qué se siente.


    Tras unos momentos de indecisión, estiro la mano para coger la suya y me cubro con la otra los senos. Él se empeña en llevarme a rastras, tratando de hacerme correr hacia el agua, pero yo me resisto, me siento expuesta, avergonzada. Él insiste en tirar de mí y yo siento mis carnes vibrar con los saltos, mis pechos se escapan por fuera de mi brazo y desisto de ocultarlos, no quiero resultar ridícula. Me siento completamente desnuda... «¡Pero si estoy desnuda!», pienso sorprendida.


    No se equivocaba. La sensación en el agua es deliciosa, aunque inquietante. Uno se siente desprotegido, pero también liberado. Es algo absurdo, pero experimenté la sensación de que el líquido salado llegaba a todos los rincones de mi cuerpo, como si eso no sucediera cuando voy en bañador.


    Cuando superé los primeros momentos de pudor, me zambullí y buceé unos segundos, abriendo y cerrando las piernas, como una rana, dejando que el agua me «penetrara» en el sexo. Sentía los pechos sueltos, libres e ingrávidos sobre el agua. Me puse de pie sobre la arena blanda, con el agua llegándome a las costillas, cohibida pero excitada a la vez, y me eché el pelo hacia atrás, escurriéndolo entre mis manos, soltando un «ah» de satisfacción después de dejar salir el agua salada de mi boca y hacerla resbalar sobre mis pechos.


    ―Bueno, ¿qué tal? ―me pregunta de pie frente a mí, intrigado, echando también su pelo hacia atrás con las palmas de las manos.


    ―Muy raro, pero me encanta ―le digo. Sigo estirándome el pelo con los codos levantados, de modo que mis pezones, excitados por el frío, quedan expuestos por fuera del agua. Gerardo me observa hacerlo. Creo que intuye lo que siento.


    ―Qué suelta te veo de pronto ―me dice riendo, sintiéndose triunfador.


    Le sonrío, no puedo llevarle la contraria.


    ―¡Que sí, pesadito, que está muy bien! ―le digo golpeando el agua y salpicándole. Él hace lo mismo, pero con energías redobladas. Se echa sobre mí, me sujeta por la cintura y me hunde en el agua. Cuando salgo de nuevo a flote, boqueando para tomar aire, él me rodea el cuerpo y se pega por detrás de mí. Me sujeta por la cintura, abrazándome, y pega su pelvis a mis nalgas. Me muerde en el cuello, jugueteando.


    ―¡Quita! ―le digo azorada, tratando de desasirme de sus manos, que ha entrelazado como una grapa. De pronto, siento su miembro rígido entre mis nalgas. El cuerpo se me estremece, abro la boca con sorpresa. Me tiene atrapada y se pega contra mí.


    ―No te preocupes ―me dice―. A menos que Superman esté escondido entre las rocas, nadie puede ver lo que sucede dentro del agua.


    ―¡Estás loco, suéltame! ―le digo golpeándole en el antebrazo, mirando angustiada en todas direcciones, buscando miradas indiscretas―. No puedo fiarme de ti. ¿La idea no era que me diera un baño?


    ―Entre otras cosas... ―me dice sin dejar de pasarme la boca por el cuello. Su miembro se me clava en las nalgas. Ya no le rehúyo. Lo cierto es que el morbo y la excitación están compitiendo con mi vergüenza, pero no me atrevo a confesárselo: temo verme envuelta en una situación sin retorno.


    Sin embargo, mientras le empujo hacia atrás con mi cuerpo, apretándome contra él, descubro miradas cómplices en la arena de la playa. Una descarga me recorre el cuerpo. Las dos chicas que se besaban hacía unos minutos han distanciado sus bocas y se giran para mirarnos. Otro chico, alguien al que no había visto antes, camina por la playa, por la arena seca, en dirección a nuestras toallas. Lleva unos cascos y un diminuto reproductor que lleva sujeto a la cintura con una especie de correa. También nos mira, aunque trata de disimular. Como está a bastante distancia, me atrevo a mirar su miembro, que me parece enorme para estar flácido. Dejo que Gerardo, todavía detrás de mí, me bese en el cuello. Yo alzo los brazos para recogerme el pelo: creo que inconscientemente estoy ofreciendo mis pezones picudos al viandante. «¿Qué me está pasando?», pienso para mí.


    ―Bueno, vale ya, cefalópodo ―le digo deshaciéndome finalmente del nudo de sus brazos―. Salgo ya.


    ―Vale. Yo me quedo un poco más. No me conviene salir todavía ―me dice con una sonrisa perversa, alzando varias veces las cejas.


    De pronto me veo pensando cosas completamente nuevas. Por ejemplo, soy consciente de que me he humedecido y de que me dispongo a salir del agua. «El agua se mezclará con mis fluidos», me digo; «Puedo salir sin temor».


    De nuevo, el pudor y la vergüenza compiten con un fuerte sentimiento de excitación. Dejo a Gerardo en el agua y salgo despacio, tropezando con las pequeñas olas. Busco con la mirada a mi alrededor, disimulando cuanto puedo. De pronto, siento que mi cuerpo brillante, erizado por el frío del agua y la brisa que me envuelve, ha adquirido un nuevo magnetismo, como si emitiera una intensa sensualidad que yo apenas pudiera contener. Me aproximo a la toalla en un agradable estado de euforia que no conocía. ¿Intuiría Gerardo algo en mí de este tipo y por eso me insistía en traerme aquí?


    Algo más tarde, los dos de nuevo sobre las toallas, le digo:


    ―Quiero preguntarte algo, pero me gustaría que fueras sincero.


    Él está leyendo un libro de bolsillo, recostado sobre un codo. Levanta los ojos y me mira algo extrañado.


    ―Qué seria te has puesto.


    Tiene razón, pero no era mi intención. En realidad, esta nueva experiencia ha abierto nuevos interrogantes en mi cabeza, y aunque pueda parecerle otra cosa, mi pregunta responde más que nada al morbo y a mis ganas de saber.


    ―No, tranquilo. Me está picando mucho la curiosidad. Me ha gustado venir, en serio. Pero eres un capullito, reconócelo.


    Sigue mirándome con un interrogante en los ojos. Se desespera, no le gustan nada los acertijos. Dice:


    ―Mí no comprender. Mí no dominar el suajili.


    Consigue hacerme reír de nuevo. Se lo agradezco sin decírselo, porque ha logrado rebajar la tensión que yo había provocado.


    ―Siempre me has dicho que no se trata de nada... digamos, sexual, que nunca lo has hecho por el morbo. Pero mientes, ¿verdad?


    El muy capullo sonríe, pero no dice nada. Sé que la escenita del agua me ha puesto la mosca en la oreja, pero no se lo pregunto solo por eso. Soy consciente de que mi curiosidad reside en gran parte en mis propias sensaciones, en el morbo que descubrí hacía unos minutos mirando furtivamente a las dos chicas. Al cabo de unos segundos, responde:


    ―Es una mezcla de varias cosas ―empieza diciendo―. Lo que te he dicho es cierto, me gusta la sensación de estar sin nada encima, de tomar el sol o de nadar sin ocultar el cuerpo con ninguna prenda. Nos han condicionado para sentir que hay partes de nuestro cuerpo que son distintas que las demás, menos dignas de ser vistas o más censurables. Y no es verdad. ¿Acaso no me dijiste en el agua que te había gustado la sensación?


    ―Sí, y lo reitero. Está muy bien. Pero... es innegable que hay un componente erótico en todo este asunto.


    ―Seguramente sí. O, por lo menos, sí para los que buscamos zonas apartadas, que no es lo mismo que desérticas. Si alguien quisiera no ser visto en absoluto, se iría a otro lugar, aunque a veces no sea tan fácil, ¿no crees tú?


    ―Ya... ―le digo, reflexionando en lo que me está diciendo―. Pero no era eso exactamente lo que quería saber.


    ―Ah, ¿no? ―me responde intrigado―. Pues dispara, Eulalia. ―Yo me tomo unos segundos más. Finalmente, le pregunto:


    ―¿Alguna vez has hecho algo en un sitio así?


    Vuelve a poner una sonrisa pícara antes de contestar.


    ―¿Si me he liado con alguien, quieres decir?


    ―Sí ―le digo.


    ―Sí.


    Yo me quedo con el monosílabo campaneando en mi cerebro.


    ―Siéntase libre para expresarse, señor ―le suelto con recochineo―, diga lo que quiera, cualquier detalle, no se reprima. ―Él sonríe a todo lo que dan sus labios y cierra el libro de golpe.


    ―Tuve un ligue con el que sucedieron algunas cosas ―me explica―. Pero el contexto era algo distinto, ¿sabes lo que digo? Hay lugares adonde la gente va a pasar el día, a tomar el sol. Sería de mal gusto para algunos ver ciertas cosas en un sitio así, ¿me entiendes?


    ―Totalmente. Supongo que hay un lugar para cada cosa, ¿no?


    Él me lo confirma inclinando la cabeza, alzando las cejas, arrugando los labios y enseñándome las palmas de la manos, como enviándome un «lógicamente».


    ―Por cierto, fue ella quien me metió el gusanillo en el cuerpo ―me dice.


    ―¿Ella?


    ―Sí. Era un poco... ¿cómo te diría yo?, exhibicionista. Le gustaba que la vieran practicando sexo.


    ―Joder con la niña... ―Gerardo vuelve a reírse y manosea nerviosamente el libro. Yo agrego―: Pero creo que estoy empezando a comprenderla.


    Él levanta la cara enérgicamente, con sorpresa, y me mira de nuevo a los ojos. Yo sonrío y bajo los míos, un poco inquieta, zanjando provisionalmente el tema.


    ―Bueno, voy a dar un paseo ―le digo mirando a izquierda y derecha. Apenas queda nadie en la playa. Las dos chicas se han ido hace un rato.


    Antes de marcharme, busco en mi bolso las gafas de sol. Lo registro nerviosamente, sintiendo un nuevo pellizco de vergüenza ante Gerardo, pues todos sabemos lo que implica cubrirse los ojos con unos cristales oscuros: le estaba dando una prueba de que deseaba mirar con algo más de libertad durante mi paseo. Me excité.


    Me pongo de pie, con cierto hormigueo en el estómago, y me dirijo al extremo más próximo: quiero recorrerla de una punta a la otra. Observo por el rabillo del ojo cómo Gerardo me mira desde la toalla.


    Mientras camino, vuelvo a experimentar nuevas sensaciones. Sigo cohibida, pero cada vez menos. Siento que mi cuerpo se va destensando. A medida que avanzo y el andar se vuelve automático, comienzo a prestar atención al balanceo de mis músculos, de mis nalgas, a la vibración de mis pechos. Es una sensación realmente agradable. Tras unos minutos andando por la orilla, observo que un chico se aproxima hacia mí en dirección contraria. Va completamente desnudo, y lleva un amplio tatuaje en un lado del vientre. Tiene el cuerpo musculado, fibroso. Es bastante alto y ancho de espaldas. Está buenísimo. Aunque llevo las gafas, me siento nerviosa por que pudiera «pescarme» mirando.


    Cuando se encuentra a 10 ó 15 metros de mí, siento con fuerza un hormigueo recorriéndome el cuerpo. Puedo percibir la tensión que trata de invadirme, pero tomo consciencia y hago un esfuerzo consciente por mantenerme serena y disfrutar de mi paseo. De pronto, me sorprendo a mí misma alzando un brazo y cardando mi melena, como mostrando mis atributos frente a mi desconocido. Mis caderas acentúan su sensual balanceo. Al pasar a mi altura, el chico asiente con su cabeza: «hola». Yo le devuelvo el saludo, sonriéndole, y continúo hacia el otro extremo de la playa. El corazón me palpita.


    Bastante rato después, a mi regreso, me encuentro a mi chico en el agua. Me hace señas con los brazos para que entre. Yo me pongo una mano en la frente, cubriéndome del sol, y le digo que no con la otra. Me dirijo a la toalla y me tiendo boca abajo. Minutos después, una fría sensación en la espalda me hace dar un respingo. Me yergo apoyando los brazos y giro sobre mí misma: Gerardo se escurre el cabello sobre mí.


    ―¡Serás capullo! ―le digo.


    Él se parte de risa, recoge la toalla, la sacude, la vuelve a extender y se tiende sobre ella.


    ―¿Dónde te habías metido, Dora la Exploradora? Ha pasado más de media hora desde que te fuiste.


    Silencio. Yo cambio de postura, giro la cara hacia el otro lado. No me ve sonreír.


    ―¿Oiga? Jefe compañía llamando a Cuervo. Cuervo, conteste ―me dice imitando al coronel Trautman en Acorralado.


    ―Por ahí ―le digo.


    Él se calla de pronto, gatea sobre mí, sin rozarme, estira todo lo que puede su cabeza y busca la expresión de mi cara.


    ―¿Y esa sonrisa? ―me dice hablándome cerca del oído. Su cuerpo sigue mojado y algunas gotas caen sobre mí, lo que hace que me contraiga de nuevo.


    ―¿Qué pasa, no puedo reírme?


    Me pega un pedazo de azote en las nalgas. Yo suelto un «¡ay!» que resuena en la playa. Él regresa a su toalla, que está pegada a la mía, se apoya sobre un codo y vuelve a preguntarme:


    ―¡Que me digas dónde has estado!


    Yo me doy la vuelta y me apoyo sobre los codos. Me muerdo nerviosa los labios. Me cuesta empezar.


    ―No te lo vas a creer.


    Me mira extrañado, frunciendo el ceño.


    ―Esto se pone interesante ―me dice, no sé si oliéndose algo―. Venga, dispara.


    ―Tú has estado aquí más veces. Sabes que al final de la playa hay una zona con algunos recovecos, una zona de rocas con amplios entrantes.


    Él asiente con la cabeza, sin dejar de mirarme.


    ―Al dar la vuelta, no regresé por la orilla. Como no vi a nadie, me alejé un poco del agua y fui echando un vistazo. De pronto, en la distancia, de pie, junto a una enorme piedra, había un chico casi de espaldas a mí. Miraba hacia uno de los entrantes, parecía muy concentrado. Yo seguí andando despacio. Cuando me encontré algo más cerca, vi que estaba excitado... y que se tocaba.


    ―¿Viste que el tipo tenía una erección, que se estaba haciendo una paja?


    ―¡Qué bruto que eres! ―le dije―. Sí, eso.


    ―Vaya, vaya... ¿Y te quedaste mirando? ―me dice con tonillo reprobador, picándome.


    Yo agacho la cabeza, algo ruborizada, pero descojonada a la vez. Me atuso el pelo y lo echo a un lado, nerviosa.


    ―Me hice la despistada y seguí andando despacio, hurgando con la punta del pie en la arena. Le miraba de vez en cuando. Quería saber qué estaba mirando.


    ―¿Y lo descubriste?


    ―Seguía estando muy lejos, pero avancé un poco más hacia un grupo de rocas que había tras él y me asomé. Había una chica haciéndole una felación a otro chico.


    ―¡No me jodas! ―me dice con la boca de par en par―. ¡Y no has venido a avisarme!


    Yo suelto una carcajada. Sigo nerviosa, y siento que me excito a medida que se lo cuento. Él interviene de nuevo.


    ―¿Qué hiciste al verles? ¿Te diste la vuelta?


    ―No ―le digo excitada como una mona―. Estuve a punto, pero el morbo era tremendo. Volví a hacerme la distraída, pero busqué un lugar discreto desde el que poder observarles. Me sorprendió mucho la tranquilidad del otro mirón.


    «¿Del otro mirón?», pensé. «Joder, acabo de reconocer abiertamente que soy una mirona. Pues sí, ¿a quién voy a engañar? Me pone como una moto.» Gerardo parece no caer en la cuenta de mi comentario. Yo le sigo contando.


    ―Me senté en un roca, de cara al mar, pero volvía la cabeza de tanto en tanto para echar un vistazo. El chico continuaba tocándose sin ningún pudor, y la pareja seguía a lo suyo. Ella estaba de rodillas, sobre la toalla. Se masajeaba los pechos mientras se introducía en la boca el miembro del chico. ¿Sabes? Vi perfectamente cómo ella nos echaba furtivas miradas, a mí y al otro chico.


    Gerardo se ríe maliciosamente. He olvidado por un momento que él ha tenido experiencias de este tipo. No le estaba contando nada que no supiera. Me dice:


    ―Estoy seguro de que les encanta.


    ―¿Que les miren, quieres decir? ―le pregunto.


    ―Claro ―responde sin dudarlo.


    Yo desvío la mirada, pensativa, procesando en mi mente lo que he visto y lo que Gerardo me cuenta. Las imágenes me asaltan una tras otra y vuelvo a excitarme. Mientras reflexiono, metida en mi burbuja, pasan unos segundos. De pronto, giro la cabeza, espantada.


    ―¡Pero, tío, qué haces! ¡Tápate!


    Gerardo tiene una erección de campeonato, y no se inmuta. Yo recorro la playa con la mirada instintivamente, por si alguien nos está viendo. No puedo controlar mi turbación. Me sentía como si su miembro hinchado fuera una extensión de mi cuerpo que no pudiera controlar, como si fuera mi responsabilidad. Me invadió la vergüenza.


    ―Pero, por Dios, ¡tápate! ―le digo. El corazón me bombeaba con fuerza.


    ―Tranquila, mujer, estamos solos.


    Gerardo extiende su brazo y comienza a acariciarme el muslo. Yo trato de frenarle, recogiendo mis piernas y cerrándolas. Le sujeto la mano, que sigue deslizando hacia mi sexo.


    ―¿Te quieres estar quieto? Gerardo, por favor, para ―y a medida que pronuncio estas palabras, siento que me invade la excitación, que en realidad no quiero que pare. Mis pulsaciones se propagan por todo mi cuerpo.


    Él no me hace ni caso. Sigue acariciándome, avanzando peligrosamente con la mano. Yo me cubro los senos con el brazo y vuelvo a buscar posibles bañistas. Al mismo tiempo, voy aflojando la tensión de mis piernas y siento cómo Gerardo alcanza mi intimidad. Echo otro vistazo a su pene. El glande le sobresale como una guinda.


    ―Así que te quedaste mirando, ¿eh, traviesita? ―me dice mientras hurga con un dedo en mi carne rosada. Ha acercado su boca a mi cuello y me lame con la punta de la lengua―. Mira lo que tenemos aquí ―continúa diciendo. Su dedo se introduce en mi sexo y advierte que estoy empapada.


    Las mejillas se me tiñen de rojo. Me obsesiona que alguien pueda vernos. Mi corazón va a toda máquina. Él desciende con la punta de la lengua y me busca el pezón por los entresijos de los dedos, pues yo seguía cubriéndomelo. Poco a poco, fingiendo un fastidio que no existe, voy deslizando la mano y se lo ofrezco. «No me puedo creer lo que estoy haciendo», pienso.


    Mientas me lame el pezón, él se agarra el pene y empieza a masajearlo. Yo le miro hacerlo, miro su lengua lamerme, giro la cabeza y examino la playa desierta. Estoy realmente como una moto. Me inclino un poco hacia él y deslizo mis dedos inseguros hacia su miembro. Finalmente me apodero de él. Al notar el contacto, él retira su mano y me lo ofrece arqueando su pelvis. Me busca la boca con la lengua. Yo cierro los ojos y le envío la mía.


    Se escucha el sonido de las olas rompiendo mansamente sobre la arena. Una ligera brisa se desliza por los recovecos húmedos de mi cuerpo. Mientras le masajeo el pene y él me penetra con su dedo, unas gaviotas lejanas emiten agudos graznidos. Son más de las seis, la tarde languidece lentamente.


    Nos tocamos mutuamente unos segundos. Al cabo, abro los ojos y giro una vez más la cabeza buscando alguna mirada indiscreta. El cuerpo se me eriza de pronto, me estremezco. Suelto el pene de Gerardo y le sujeto la mano que tiene en mi sexo.


    ―¡Espera, viene alguien! ―le digo en un grito contenido.


    Él apenas reacciona. Abre los ojos y mira por encima de mi cuerpo. Una pareja, muy a lo lejos, camina despacio en nuestra dirección.


    ―Vamos, cálmate ―me dice susurrando, con toda tranquilidad, y continúa acariciándome―. Olvídate de ellos.


    Sigo tensa, sujetándole la mano. Me cuesta ceder, pero lo voy haciendo poco a poco. Trato de tranquilizarme. Vuelvo a acariciarle el pecho con la palma de la mano y desciendo hasta su pene, que tomo en mi mano. Comienzo de nuevo a masajearlo. El calor me invade las mejillas. Me arden.


    Siento que estoy entrando en una especie de burbuja desconocida, como si mi voluntad perdiera fuerza y mis sentidos me arrastraran. No sé muy bien dónde estoy, ni lo que hago. Gerardo no deja de tocarme la entrepierna, y se ha vuelto a apoderar de mis pezones con la boca. Yo me retiro el pelo de la cara y echo una nueva mirada a la pareja. Me sobresalto, los he perdido de vista. Los busco con ojos inquietos hasta que finalmente los localizo a unos 50 metros. Se han acercado a unas rocas y nos observan de pie, intermitentemente, mientras simulan hablarse. Ella, situada delante de él, se deja acariciar el vientre. Él parece que le susurra cosas al oído.


    De pronto, Gerardo se incorpora, coge su toalla, la sacude y la coloca por debajo de la mía. Yo le dejo hacer, cubriéndome los pechos, y me siento recogiendo las piernas, flexionándolas. Gerardo se arrodilla sobre su toalla y tira con sus manos de mis rodillas. Me las abre y me indica que me eche hacia atrás. No digo una palabra. Estoy tan abrumada que simplemente obedezco. Me pongo boca arriba y abro ligeramente mis piernas. Siento que su boca aterriza sobre mi sexo. Comienza a lamerlo, a besarlo.


    Todo mi cuerpo está húmedo. Empiezo a respirar con agitación. Mi vientre sube y baja, mi pelvis también. Giro la cabeza hacia un lado y observo a la pareja. Una nueva descarga de excitación. Se han acercado un poco más a nosotros. La chica ha echado el brazo hacia atrás y acaricia el miembro de su pareja. Simulo no verles. Gerardo me lame la vulva y me introduce un dedo. Entretanto, observo con sobresalto que otro chico se ha ido acercando por la orilla hasta el otro extremo de la playa, a nuestra izquierda. Se ha sentado sobre una roca lisa, próxima al agua, desde donde nos observa. La pareja se encuentra a nuestra derecha. Estoy flanqueada por ojos lujuriosos. Me excita.


    Mi novio se incorpora, apoyando sus manos en mis rodillas. Se pone de pie sobre la toalla, frente a mí, su miembro enhiesto. Me hace una seña con el brazo para que me incorpore. Yo miro a mis espectadores con los ojos, sin girar la cabeza. Estoy empapada. Gerardo se gira levemente, cambiando la perspectiva. Quiere que todos puedan verlo. Yo me siento enrojecer, los nervios y la excitación casi me paralizan, no sé dónde estoy.


    Me acerco a él de rodillas. Cuando estoy a la altura de su sexo, me siento sobre mis talones. Apoyo mis manos sobre sus muslos fibrosos y asciendo con la lengua por la piel salada. Rozo sus testículos con la punta y recorro la base del miembro hasta el glande. Veo por el rabillo del ojo al chico sobre la roca. Se agarra el pene con el puño y lo masajea arriba y abajo. Siento una nueva descarga en todo el cuerpo. «Me desea», pienso, «le gustaría que se lo hiciera a él». Mis propios pensamientos me sobrecogen y me estimulan. Quiero provocarle.


    Me apodero del pene de Gerardo y comienzo a succionarlo con fuerza. Lo sujeto por la base y me lo meto en la boca todo lo que puedo. Mi cabeza va y viene, tragándomelo. Observo, ya sin disimulos, que el chico se ha echado ligeramente hacia atrás y que se masturba violentamente, su cuerpo tenso. Tiene un aparato enorme. Me pone como una moto. Me trago el pene Gerardo pensando que es el suyo. Le observo sin girar la cabeza mientras succiono. «Mira lo que te haría», me descubro pensando. Se lo agarro con la mano y lo masturbo. Me meto un testículo en mi boca, succiono con fuerza y luego lo dejo escapar. Al desprenderse de la succión, se oye un fuerte chasquido.


    Miro hacia arriba, buscando el rostro de Gerardo. Está contraído de placer. Él busca con la mirada a la pareja que tiene enfrente. Sin soltarle el pene, giro la cabeza hacia atrás, descaradamente. La chica frota las nalgas contra el miembro de su pareja, y él le masajea con una mano los pechos y, con la otra, el sexo.


    Tengo la cara empapada de saliva. Huelo a su sexo. Lo sujeto por la base y me golpeo con él la mejilla y la lengua. Se oyen chasquidos. Lo hago para ellos. No me reconozco. Estoy empapada. Vuelvo a succionar frenéticamente. Gerardo aprieta los ojos y mira hacia arriba. Siento que va a correrse. Busco al chico solitario. Se lleva una mano a la boca, empapa los dedos de saliva y luego embadurna el glande. Empieza de nuevo a masturbarse mientras me ve tragarme el pene. Veo cómo se crispa su vientre fibroso, cómo se convulsiona. Comienzan a salirle chorros de semen que salpican la arena. Otros, resbalan por el puño con que se sujeta el miembro.


    En ese momento, Gerardo comienza a jadear. Yo retiro la cara hacia atrás y abro la boca, desesperada, sacando la lengua, mientras le masturbo con fuerza. Se descarga sobre mí. Un chorro de semen me cruza el rostro, otro cae sobre mis pechos. Continúa derramándose. El líquido perlado comienza a resbalarme por la piel. Pequeños hilos viscosos cuelgan de mi barbilla. Miro de reojo al chico de la roca. Alza la barbilla sin dejar de mirarme, su pelvis da las últimas sacudidas.


    El vientre de Gerardo se hincha y deshincha agitado. Le oigo respirar y jadear. Se deja caer de rodillas delante de mí. Yo retiro el semen de mi barbilla y lo extiendo sobre mi pecho. Él se apoya con las manos sobre mis muslos y me mira, recuperándose. Se muerde los labios. Sonríe. Yo sigo aturdida. No sé qué ha pasado. Me recojo el pelo con las dos manos, tomando consciencia, y me siento sobre la toalla, las piernas flexionadas hacia un lado. Miro hacia abajo con la mirada perdida, los ojos muy abiertos, todavía sin comprender.


    Gerardo me acaricia la nuca, los brazos. Echo una última mirada en derredor. El chico avanza despacio hacia el agua. La pareja, detrás de mí, se han separado y parecen hablar distendidamente. Se dan un beso en los labios, se dan la vuelta, él pasa un brazo por los hombros de ella y se alejan despacio dejando su rastro sobre la arena, dos pares de huellas profundas, calmadas.


     


    Estamos de regreso por la autopista. Gerardo sujeta el volante con la mano derecha y apoya el codo izquierdo, flexionado, sobre el hueco de la ventanilla. Yo miro hacia el borde de la carretera, con la mirada perdida. Los árboles más próximos a la carretera dejan una estela verde tras de sí, desfigurados por la velocidad. Una mano me acaricia el muslo. Giro la cabeza. Sonrío.


    ―¿Todo bien?


    ―Sí, muy bien ―contesto―. Creo que estoy un poco en shock.


    ―No me extraña...


    Se produce un momento de silencio. Luego, digo:


    ―¿Sospechaste alguna vez que... ?


    Me mira intrigado.


    ―¿Que qué?


    ―No sé, ¿pensaste que yo...? ―pregunto de nuevo sin lograr acabar la frase.


    ―En realidad, no. Bueno, quizás tuviera una ligera sospecha, pero no te traje hoy pensando en eso. No esperaba que sucediera esto hoy, ni por asomo, créeme.


    ―Pues imagínate yo... ―le digo soltando un bufido.


    ―Ha sido estupendo.


    ―Estupendo ―repito como un eco. Y tras unos instantes, agrego mirando al mar, a través de la ventanilla―: Me parece que habrá que repetir.


    Él gira de nuevo su cara hacia mí, sorprendido. Luego, regresa a la carretera, y contesta:


    ―Hecho.
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    La chica de enfrente


     


     


    Allí estaba, una vez más, sentada al borde de la cama, en su dormitorio, en ropa interior, velada su figura por una ligera penumbra. Me acerqué un poco más a mi ventana, descorrí ligeramente el visillo e incliné la cabeza hacia el cristal, lo suficiente como para que la luz del exterior, tenue ya a aquella hora de la tarde, bañara sólo un retazo de mi rostro. Entonces, ella gira su cabeza y mira en mi dirección buscando una presencia, algún movimiento, una sombra. Acto seguido, yo di un paso atrás, escapando de su mirada, y esperé, semioculto tras el visillo, a que diera comienzo el ritual que Ariadna estaba a punto de brindarme. 


    Tras estas señales sutiles, ella volvía su cabeza, aparentemente satisfecha, e iniciaba para mí su particular número erótico. La veo alzar muy lentamente una pierna, llevar sus manos al muslo y asir el ribete de encaje de su media, que comienza a quitar con delicadeza, ovillándola poco a poco, estirando la punta del pie en el aire, recogiendo sus dedos y ofreciéndome aquel precioso empeine. Luego, alza la otra pierna y repite la operación, continuando así con su provocador entretenimiento, a su entero capricho, al que yo asistía mudo e indefenso.


    Lo hacía todo con parsimonia, dedicándome cada gesto, aunque inexplicablemente jamás hubiéramos cruzado una palabra para alcanzar esta especie de entendimiento por el cual yo asistía a esta suerte de cabaret privado que me ofrecía cada pocos días, a la caída de la tarde. 


    Se trataba de la vecina de enfrente, del edificio anexo al mío, situado a unos veinte metros de distancia. Nos separaba un espacioso jardín, con algunos árboles que llegaban hasta la tercera o cuarta planta. Ella vivía en el sexto, y yo en el séptimo. Mi ventana, desde la que yo escabullía mis miradas lascivas, no estaba frente a la suya, sino unos metros a la izquierda. Esa era, precisamente, la razón por la que yo podía robarle su intimidad, pues el ángulo que se formaba entre su dormitorio y el mío hacía que mi perspectiva abarcara toda la parte central de su cuarto hasta la esquina más alejada a su ventana, en la pared opuesta, y me permitiera sorprenderla en mitad de su guarida.


    Ariadna vivía en aquel apartamento desde hacía solo cuatro meses. Anteriormente se hospedaba allí un matrimonio nigeriano, con dos hijos. Tras su partida, pasaron poco menos de dos semanas cuando advertí la presencia de mi nueva inquilina, una chica rubia de piernas largas y torneadas, piel blanca y caderas peligrosas, en quien pronto descubrí una morbosa tendencia a exponerse a las miradas ajenas. Mi ventana, que jamás había sido indiscreta hasta ahora, asumió esta categoría por su culpa.


    Antes de quedar establecido nuestro curioso acuerdo, jamás tuve la costumbre de esconderme tras la cortina. Yo ocupaba mi apartamento desde hacía algo más de tres años, y me asomaba habitualmente al alféizar a tomar agradables baños de luz y aire fresco. 


    Si la estación era lo suficientemente agradable, como ocurría actualmente, pues estábamos a mediados de abril, yo me asomaba con el torso desnudo y me fumaba un cigarrillo mientras mi cuerpo se ablandaba y tonificaba bajos los suaves rayos del sol. Fue así como reparé en la llegada de mi nueva vecina, a la que incluso saludaba con un gesto del mentón cuando ella abría las hojas de su ventana, sacudía una sábana o se asomaba, como yo, a echar unas caladas. Me pareció, desde el primer instante, una rubia impresionante.


    Mientras todo ocurría a plena luz, bajo la atmósfera de normalidad de lo cotidiano, nos comportábamos como lo que éramos: dos meros vecinos, dos correctos desconocidos, sin aparentemente nada en común. Fue a raíz de un suceso accidental cuando nació entre los dos un nuevo código de comunicación, una suerte de idioma sin palabras por medio del cual entraban a escena dos nuevos personajes silenciosos, taimados e indiscretos que parecían emerger de nuestra propia personalidad, como si ésta se escindiera en una nueva faceta que conviviera junto a la otra, la cotidiana, la honesta y social. Con el tiempo pude observar que cuando una estaba presente, la otra permanecía en hibernación.


    Como tantas otras veces, yo me disponía a abrir mi ventana, al final de la tarde, para fumar un cigarrillo. Cuando sujetaba el pomo de la falleba, a punto de tirar de la hoja hacia atrás, me fijé en la ventana de mi vecina. Una débil luz, quizás una lámpara esquinera, iluminaba su cuarto. Ella estaba sentada al borde de la cama, dándome la espalda. Vi con sorpresa que se desabotonaba confiada su camisa, creyéndose oculta de cualquier mirada, o al menos eso pensaba yo. Entonces, mi mano se detuvo, volví a colocar el cierre y eché instintivamente el rostro hacia atrás, tratando de cobijarme, yo sí, de ojos ajenos. Recorrí con rapidez la fachada del edificio buscando posibles miradas delatoras. No encontré a nadie, de modo que penetré de nuevo con los ojos en la intimidad del cuarto de Ariadna, sigiloso y excitado. 


    Ella desprendió el último botón, abrió su camisa, la deslizó sobre sus hombros, y la dejó caer hacia atrás. Resplandeció de pronto su piel blanca, en profundo contraste con el negro oscuro de su ropa interior. Mi pulso se aceleró levemente. Volví a recorrer la fachada con los ojos, temeroso de ser pillado por algún vecino, y, encontrando vía libre, regresé de inmediato a su dormitorio. 


    Había comenzado ahora a quitarse las medias. Alzaba una pierna y empezaba a ovillar despacio la prenda, haciéndola pasar sensualmente por las suaves aristas de su rodilla, el amplio tobogán de su pantorrilla, la curva esférica del talón, la comba de su empeine, y los deliciosos dedos de su pie. Luego, la otra pierna. Tras esto, se levanta de la cama, dejando caer sobre la sábana las medias ligeras, que descienden como plumas, y observo sus hermosos glúteos, dos esferas perfectas, que ella me ayuda a perfilar dando mínimos pasos, logrando que unos deliciosos pliegues se le formen en la parte inferior, bajo la braguita. Deslizo la mirada hacia arriba y escaneo las impactantes curvas de sus caderas, unos magníficos arcos en estéreo, como el contorno de un jarrón, que confluían en su estrecha cintura, para luego abrirse despacio hacia arriba y dibujar su estilizada espalda, todo ello guarnecido por el negro de la ropa interior y la cascada de su melena rubia. 


    Sin dejarme apenas respirar, veo que se lleva las manos hacia atrás y busca el cierre de su sujetador, comenzando así el último tramo de una sinfonía sensual que dirigía los redobles de mi corazón, sin que ella lo supiera. Sentí cómo emergía en mí aquel personaje indiscreto, ese que yo desconocía que existiera hasta este momento, y que Ariadna, mi apuntadora, hizo emerger. Pero la escena no estaba todavía completa, pues sus palabras calladas no tenían, por el momento, respuesta.


    Esta escena se repitió infinidad de veces, con sus variaciones, todas ellas igual de excitantes para mí. Sin tomar verdadera consciencia de ello, comenzaba yo a tener la sensación de que ella me hablaba a mí pero yo no le hablaba a ella. Notaba que se encontraba en desventaja, y que yo le había robado una parte de su expediente. 


    Bajo la piel de mi personaje cotidiano, yo debía hacer un esfuerzo por ocultar eso que había aprendido estando en la piel del otro, y cuando coincidíamos por casualidad, cada uno en su alféizar, y la saludaba con un gesto de mi cabeza, sentía que era un impostor. Pero pronto un nuevo suceso fortuito acabaría con todo esto y nos colocaría a los dos exactamente al mismo nivel: se encontraría, por fin, mi personaje con el suyo. 


    Me encontraba yo, una vez más, espiándola, de pie tras mi ventana, apartando ligeramente el visillo con una mano, levemente encorvado, demasiado pegado al cristal, sin percatarme de que la luz externa me delataba, probablemente confiado por la impunidad e invisibilidad con la que había actuado hasta ahora. 


    En esta ocasión, mientras se desvestía, sentada en el borde de la cama, la veo de pronto detenerse y girar de improviso la cabeza hacia atrás, como si intuyera una presencia tras de sí, clavando sus ojos en el cristal de mi ventana y traspasándolo todo hasta alcanzarme a mí, que me sentí de pronto atravesado, desnudo, expuesto y descubierto. 


    Al verme sorprendido por el rayo de su mirada, bajé el rostro, completamente aturullado, me eché hacia atrás, avergonzado, como un niño pillado en falta, escapando de la tenue luz de la tarde, y dejé caer el visillo, que quedó balanceándose unos segundos. «Me ha visto», pensé sobrecogido, sintiendo arderme las mejillas. No supe qué hacer. Seguí inmóvil unos instantes. Sin embargo, poco después tuve un nuevo pensamiento: «pero ahora también sabe que yo he visto que me ha visto». Una extraña sensación, mezcla de vergüenza, morbo y excitación, me invadió por dentro, y entonces sonreí. 


    Desde este preciso momento, Ariadna supo ―si no lo sabía ya, ingenuo de mí― que había alguien que le robaba la imagen de su cuerpo. Fue como si alzara su brazo a través de su ventana, franqueara la distancia entre los dos edificios, penetrara en la mía y me despojara del expediente que yo le había sustraído a hurtadillas. Perdí, desde este preciso instante, toda la ventaja que yo sentí que había adquirido sobre ella, y quedamos automáticamente en el mismo punto de salida, los pies juntos tras la raya blanca. Pero aún quedaba un último ajuste, y se iba a producir exactamente a continuación.


    Durante unos instantes yo no supe qué ocurría en su cuarto, perdido aún en mis pensamientos. Cuando me recompuse, el cuerpo excitado aún por haber sido descubierto, volví a acercarme a la ventana y fui descorriendo muy despacio el visillo para buscarla, cuidándome de no ser visto, aunque sabiendo que la cortina hablaría por mí. 


    Con la inquietud todavía meciéndose dentro de mi cuerpo, permanecí aún unos instantes de pie tras el visillo, esta vez fuera del alcance de la luz, observándola mirar hacia mi ventana fijamente. Una extraña sensación volvía a invadirme. Cuál fue mi sorpresa cuando no la veo manifestar ningún gesto de fastidio o indignación, ni retirarse a un lugar del cuarto donde pudiera quedar oculta a mi mirada, ni acercarse a la ventana a correr la cortina o bajar la persiana. Al contrario: giró de nuevo la cabeza ―y juraría que vi dibujarse una leve sonrisa en su cara, aunque no puedo asegurarlo―, volvió a alzar la pierna y continuó quitándose las medias con toda la suavidad y sensualidad de que fue capaz. A partir de ese día se estableció entre los dos un pacto que habíamos firmado sin tinta, con gestos venidos de la nada. 


    Así continuaron las cosas en lo sucesivo, ocasionalmente, pero in crescendo, como si a cada tanto mi vecina me premiara con una nueva instantánea de su cuerpo, inédita. En nuestro juego erótico, ambos jugábamos con la luz, era a la vez nuestra enemiga y nuestra aliada. Si nuestro cuarto estaba más iluminado que el exterior, ambos nos exponíamos a la mirada franca del otro, cosa que debíamos evitar, pues sentíamos ―sentía yo― que esto rompía la magia del juego. Ella debía, simplemente, intuir que yo estaba allí, tras el cristal de mi ventana, y yo necesitaba saber que ella se había percatado de mí.


    Semanas después de haberse iniciado nuestro curioso acuerdo, un nuevo incidente vino a sumarse a la ya de por sí erótica relación que manteníamos. Comenzado ya el anochecer, cuando las farolas competían entre ellas por apropiarse del oscuro territorio, salí de mi portal, como hacía cada día, con mi perro labrador en dirección a un parque que se encontraba a unos pocos minutos de distancia. Cuando sujeto aún en mi mano el pomo de la puerta, a punto de cerrarla, oigo que otra puerta, a unos metros de distancia, se adelanta y emite un ruido de cierre casi idéntico: era Ariadna, que salía de su portal llevando a un perrito fox terrier ―un cachorro, a lo que vi―, atado a una correa extensible. Me quedé paralizado un segundo, sintiendo un escalofrío recorrerme el cuerpo y una ráfaga de calor invadirme las mejillas. Bajé la mirada al suelo, aturullado, cerré la puerta, y avancé por el jardín, desorientado, hacia la acera. Al llegar a ella, veo que su mascota se cruza por delante y nos interrumpe el paso a mí y a mi perro, que comienza a olisquear frenéticamente a su nuevo amigo.


    ―Vaya, eres... Hola ―consigo articular.


    Siento que compiten dentro de mí las palabras, como si se apiñaran todas juntas en la garganta y ninguna me pareciera bien. De pronto tomo conciencia de que nunca nos hemos hablado, pero que llevamos semanas comunicándonos. Sin embargo, nada de eso nos es útil ahora. Nuestros respectivos míster y misis Hyde deben irse a dormir y los doctores Jekyll, Ariadna y Fabio, dos desconocidos que ya se conocen en secreto, deben empezar a relacionarse.


    ―Ah, hola ―responde la doctora.


    Mi mente parece un campo de minas. No encuentro un lugar seguro en el que pisar. La frase «No sabía que tenías perro», que pensaba pronunciar, me resulta imposible. Me parecía poco elegante dar por hecho no sólo que la conocía, sino que además conocía detalles de su vida. 


    Mi dificultad residía en que los primeros diálogos que yo tuve con ella ya se habían producido en mi cabeza durante las escenas a través de las ventanas. Era como si ya nos hubiésemos dicho cosas que no podíamos utilizar para reconocernos: «Ah, eres tú, la que se desnuda para mí en su dormitorio.» Tuve que sortear este escollo que irrumpía en mi cabeza, al que se sumaba la turbación que me provocaba tenerla presente y observar, ya más de cerca, esos detalles que no podía apreciar en la distancia: sus ojos verdes, la forma de sus labios, de sus manos, los lóbulos de sus orejas, el lunar sobre su clavícula... 


    Finalmente, estirando más allá de lo que me hubiera gustado un silencio incómodo, rellenándolo con una sonrisa bobalicona, le digo:


    ―Qué chiquitín, ¿es un cachorro?


    ―Sí. Tiene solo un mes ―me dice sin mirarme.


    ―Vaya... ―le contesto torpemente. Busco alguna réplica ingeniosa. No me sale. Sólo digo―: Sí que es pequeño.


    Para más inri, la doctora Jekyll torpedea mi entendimiento con su indumentaria. Aprovechando la agradable temperatura de la tarde de este mes de abril, se ha puesto sandalias, un pantaloncito de algodón de color blanco y una camisola holgada, que resbala incluso por uno de sus hombros y que me deja ver la tira del sujetador, con unos dibujos infantiles en la parte de delante. Lleva el pelo recogido de manera descuidada, con un pasador. Intervengo de nuevo:


    ―¿Vas al parque?


    ―No... ―me dice―. Quiero decir, sí. ¿Tú también?


    «Está tan nerviosa como yo», me digo respirando con cierto alivio. Esto me da algo de confianza.


    ―Sí, sí, voy casi cada tarde, para que este corra un poco y mastique otra cosa además de mis muebles.


    Ariadna suelta una carcajada y yo vuelvo respirar, contento, celebrando mi ocurrencia.


    ―¡Minie! ―le grita Ariadna a su perro, que yo descubro ahora que es hembra y que tira de su dueña hacia delante. 


    Gracias a Minie observo las piernas y los pies desnudos de mi vecina, esos que he visto tantas veces en la distancia, protagonistas de mi escena erótica preferida, y también sus redondas y vibrantes nalgas, lo suficientemente abundantes como para que la tela del pantaloncito se le introduzca en medio. Tenerla de pronto aquí, tan cerca de mí, me provoca un pellizco de excitación indescriptible. Al mismo tiempo, trato de ponerme en su lugar y me pregunto qué sentirá ella estando al lado de ese desconocido ante el que se ha mostrado tantas veces desnuda.


    Una vez roto el hielo, comenzamos a charlar de manera más distendida. Supe que se trasladó a mi ciudad por cuestión de trabajo, que sólo lleva aquí unos meses y que trabaja de secretaria en un bufete de abogados. «Quizás sea ese el motivo de su afición a las medias, los zapatos de tacón y los vestidos con falda», pensé. Tenía 27 años de exuberante lozanía.


    ―¡Es puro nervio! ―le dije yo siguiendo a su fox terrier con la mirada, que correteaba sin parar por los senderos de arcilla. 


    Es una raza que parece estar hecha de una materia más ligera, como las aves, y sus movimientos son tan enérgicos y rápidos que da la impresión de que sus músculos no fueran de carne, sino de una materia esponjosa. Ella soltó una pequeña carcajada y contestó:


    ―Ni que lo digas. No para. Si no lo sacase a la calle, también se me comería todos los muebles.


    ―El mío es una auténtica aspiradora. No sé si lo sabes, pero los labradores tienen fama de tragárselo todo. Ya me he encontrado algún que otro calcetín en medio de sus cacas ―le explicaba yo.


    ―Sí que lo había oído, y también lo he visto en ese programa televisivo del veterinario buenorro, el australiano. Pero son tan buenos, ¿verdad? Su cara transmite mucha bondad, como si fueran incapaces de morder a nadie ―me decía, y se acercaba a acariciar a mi perro, cogiendo su cabeza entre sus manos y sacudiéndole cariñosamente las orejas. 


    Con el tiempo, las salidas al parque se convirtieron en habituales, hasta el punto de que procurábamos coincidir en el portal para hacer juntos el paseo. 


    Un tiempo después, se produjo una nueva y dichosa coincidencia: íbamos al mismo gimnasio. Aunque no estuviera muy lejos, nos acercábamos en coche, pues disponía de un amplísimo aparcamiento. La primera vez, nos encontramos en la sala de musculación. Desde la distancia, al otro lado de la sala, observé intrigado aquella estilizada figura, que se hallaba de pie, con las piernas medio abiertas y algo flexionadas ―como nos indicaba el monitor―, los brazos en ángulo recto y paralelos al cuerpo, como las asas de un jarrón, levantándolos repetidamente, con una altera en cada mano, y estirándolos cuanto podía por encima de su cabeza. 


    La veía de espaldas, pero también de frente, pues el gigantesco espejo que cubría la pared me enviaba la otra mitad de su figura. Cuando supe que era ella, me fui acercando despacio, con una sonrisa pícara en la boca, secando mis manos en la pequeña toalla que dispensaba el propio gimnasio, y mirando a los ojos a la imagen del espejo, que también me sonreía entre resoplidos de esfuerzo. 


    Mientras estuve amparado por la distancia, fui echando furtivas miradas a sus nalgas. La prenda de licra de color azul se ajustaba demencialmente a su piel, de modo que, en el medio, la tela seguía la curva de su carne y se perdía hacia dentro, ofreciendo a mi mirada los dos glúteos separados, que vibraban con el ejercicio. Me quedé impresionado. Y no sólo por eso, sino por el contraste que su cintura de avispa provocaba en todo aquel conjunto de formas. 


    A medida que ganaba metros hacia ella, tuve que evitar, con profundo fastidio, mirar aquella anatomía perturbadora y tuve que dirigir mis ojos hacia otras zonas más decorosas. Ya casi a su altura, observé que la piel de su nuca y de su espalda estaba húmeda de sudor. También la piel de sus senos, según me decía el cristal del espejo, hacia donde envié una rápida mirada. Me sentí excitadísimo. 


    ―Espalda recta, codos hacia atrás ―le ordenaba yo, palpándola con los dedos en los antebrazos, detrás de ella, como si fuera su preparador físico. 


    Ariadna aprieta los dientes, intenta unas pocas elevaciones más y luego desploma los brazos, soltando un resoplido y una risa ahogada.


    ―Vaya coincidencia ―me dice, primero a la imagen del espejo y luego a mí, dándose la vuelta―. ¿Pero qué haces tú aquí?


    ―He venido a hacer la compra ―le digo muy serio―. La fruta y los embutidos están mucho más baratos.


    Su carcajada resuena en la estancia, su cuerpo se contrae ligeramente, dando pequeñas sacudidas. Sus pechos vibran bajo la licra. Me cuesta horrores no mirar. Se lleva una mano a la boca, ocultando su acceso de risa. Algunos pares de ojos, ya sobre nosotros o ya sobre nuestra imagen en el espejo, nos escrutan con curiosidad. Luego, coge la toalla que había dejado sobre la fila de alteras y se la pasa nerviosamente por el cuello.


    ―No te había visto hasta ahora ―me dice con la respiración agitada.


    ―Yo a ti tampoco. 


    ―Pues ya ves, qué coincidencias. ¿Desde cuándo vienes aquí?


    ―¿Desde cuándo? ―digo levantando las cejas―. Ya ni lo recuerdo. Hace más de dos años. ¿Y tú?


    ―Esta es mi tercera semana.


    ―¿Y cómo es que no te he visto hasta ahora? ―le pregunto―. Vengo 3 ó 4 días en semana.


    ―Porque no suelo hacer pesas. Suelo ir a las sesiones de step y pilates, pero hoy he cambiado mi rutina porque me torcí el tobillo hace unos días. No del todo, solo una pequeña torcedura, y me molesta un poco ―me dice acercándose a un banco, levantando la pierna y apoyando el pie. Yo me pongo ligeramente nervioso. Se había quitado los tenis y hacía sus ejercicios en calcetines, sobre una colchoneta. Eran de color rosa y muy cortitos, de esos que apenas llegan a cubrir el tobillo. Con la mano me indicaba una zona levemente inflamada, justo delante del tobillo exterior, y se hacía un ligero masaje. Yo aproveché que no me miraba, mientras me daba las explicaciones, para deleitarme admirando la forma de sus bonitos pies cubiertos con la tela elástica de sus calcetines. 


    Impulsado por mi deseo, temiendo ser demasiado osado, quizás, e incomodarla un tanto, me incliné sobre el banco, sujeté con una mano su pie por el talón, que noté húmedo y cálido, y pasé las yemas de los dedos sobre la zona que ella me indicaba. 


    ―Sí, está un poquito hinchado todavía. ¿Te duele? ―dije palpándola, y posando luego «distraídamente» la palma de mi mano sobre su empeine y los dedos de su pie, mientras la miraba a los ojos esperando su respuesta, aparentando el interés que necesitaba para tocarla. «Qué delicioso pie ―me decía yo―. Es el que tantas veces yo he visto desde mi ventana y que tú me has mostrado desnudándolo despacio a medida que te quitabas la media. Y ahora lo tengo aquí, bajo mi mano». Una oleada de excitación me recorrió el cuerpo.


    ―Casi nada, pero he preferido no forzarlo. Ya sabes cómo es el step, con tanta subida y bajada...


    Volví a incorporarme, llevándome en la memoria de mi mano las deliciosas formas que acababa de tocar.


    ―Claro ―respondí―. Bueno, en dos o tres días estarás como nueva.


    ―¿Y tú qué haces, pesas?


    ―Pues no; mayormente, boxeo ―le dije acompañando mis palabras con ágiles movimientos de mis brazos, cerrando los puños y haciendo que le golpeaba el vientre. Ella se encorvó instintivamente, bajando su pie del banco y protegiéndose con las manos.


    ―¡Ay! ―me suelta riéndose, doblándose sobre sí misma―. ¡Qué susto!


    Yo empezaba a tener ganas de comérmela, mojarla en salsa y zampármela en tres mordidas. Justo cuando empezaba a salivar, irrumpió en mi cabeza la imagen de mi pareja, generándome un cierto fastidio que traté de no dejar traslucir. Desde hacía algún tiempo, venía sintiendo leves remordimientos debido al «juego» que Ariadna y yo nos traíamos entre manos. Aunque al mismo tiempo pensaba que no era para tanto, ¿verdad? No era más que una travesura inocente. Además, ¿acaso era yo el instigador de algo? Todos miramos por la ventana, ¿no es cierto? ¿Era culpa mía que a mi vecina le gustara excitarse alegrándole la vista a un chico joven y atractivo como yo? 


    Francamente, mis razonamientos eran completamente estúpidos, pero me hacían sentir mejor. Lo único cierto es que me resultaba muy excitante este pequeño entretenimiento con mi vecina. Si pudo llegar a ocurrir, fue exclusivamente por oportunismo, porque mi pareja no vivía conmigo. No me apetecía, de momento. Mi última relación me supuso un desgaste emocional tremendo: cinco años de convivencia de lo más turbulenta, sobre todo el último. Resultó especialmente difícil pedirle que abandonara mi apartamento. Ella se aferró a la relación con uñas y dientes, aunque todo indicaba que tenía los días contados. En resumen: con lo que me había costado recuperar mi libertad, me espantaba la idea de que otra persona volviera a compartir mi piso. 


    Justo cuando bromeaba con Ariadna, mostrándole mis habilidades pugilísticas, noto que alguien me toca en el hombro. Me giro y veo al rey de Roma, es decir, a mi novia.


    ―Otras, Margo, ¿qué haces...? ―le digo titubeando, reseteando mi cabeza―. Has venido hoy ―añado, sin lograr encubrir mi nerviosismo.


    ―Acabo de llegar. Te envié un whatsapp hace más de una hora ―me dice frunciendo un poco el ceño.


    ―Sí, claro, perdona. Acabo de salir del entrenamiento. ―No era cierto, pero, por suerte, yo tenía la ropa visiblemente sudada. Miré de reojo a mi vecina, que se convirtió de pronto en cómplice de mi mentira. Margo la miró de arriba abajo, con cierto fastidio.


    ―¿Y esta es?


    ―Me llamo Ariadna ―le dice, tendiéndole la mano, sujetando la toalla con la otra.


    ―Hemos coincidido unas pocas veces en el parque ―intervengo yo―. Se ha mudado hace poco al edificio de enfrente. Por casualidad, la he visto hoy aquí por primera vez.


    ―Encantada ―dice Margo. Se acerca a mí, me toma por la cintura y me da un pico en los labios―. Me voy a clase de salsa. ¿Tú has terminado ya?


    ―Sí, en realidad ya me iba, cuando de pronto la vi a ella poniéndose en peligro con las alteras ―bromeé. A Margo no le hizo gracia.


    ―Bueno, pues voy a cambiarme ―concluye mi novia―. Ya nos vemos mañana. Ciao, Ariadna.


    Ambos nos quedamos de pie un instante, sin decir nada, mientras Margarita se aleja hacia los vestuarios.


    ―Ups ―le digo mirándola, alzando las cejas.


    ―¿Se ha enfadado? ―me pregunta.


    ―No creo. Vamos, espero que no. No me gusta llevar el móvil encima cuando estoy aquí. Quizás está molesta porque no respondí a sus mensajes. A veces venimos juntos.


    ―Claro, entiendo ―me dice. 


    Si mi intuición no se equivocaba, creí notar de pronto que Ariadna me hablaba con cierto coqueteo. Y reconozco que me gustó. Temí por un momento, con la llegada de mi pareja, que las cosas cambiaran entre ella y yo. Pero algo me decía que no iba a ser así. Más bien al contrario. La prueba la tuve esa misma noche, ya en casa, horas después de haber estado charlando con ella en el gimnasio. 


    Después de haber estado trasteando en la cocina, recogiendo algunos platos y limpiando la encimera, fui a mi cuarto a cambiarme y ponerme algo más cómodo. Antes de encender la luz, eché un vistazo a la ventana de Ariadna y vi que estaba apagada. Saqué un pantalón de pijama y una camiseta del cajón de la cómoda. 


    Cuando estaba aún agachado, metiéndome una pernera, noto por el rabillo del ojo que se enciende la luz de su cuarto. Obviamente, siendo ya noche oscura, ella habría sabido ya que yo estaba en el mío. Termino de ponerme la ropa y rodeo mi cama despacio, acercándome a mi ventana. Siento un escalofrío. Ariadna estaba desnuda de medio arriba. Llevaba exclusivamente unas braguitas de encaje de color rojo, unos zapatos de tacón, rojos también, y admiraba su cuerpo entre los espejos de su armario vestidor. 


    Se había puesto un collar de perlas y fingía admirar su caída sobre los suaves bultos de sus pechos. Yo no daba crédito. Sin embargo, me sentía incómodo, desnudo, así que fui corriendo al interruptor y apagué la luz. Volví de nuevo a la ventana y observé que se giraba y miraba en mi dirección. Con una mano, descorrí ligeramente el visillo. Había comenzado nuestro diálogo. La señora Hyde se había tomado la pócima, y el doctor Fabio Jekyll, iba a tomarse la suya.


    Vi que se iba quitando los zapatos, a medida que se acercaba a la cama, sujetándolos por el talón y dejándolos luego caer con descuido. Luego se sentó en el borde y comenzó a quitarse la braguita con los gestos más sensuales que le había visto nunca. Cuando se la hubo quitado, la sostuvo un segundo en su mano izquierda, con el brazo alzado, como mostrándomela, y la dejó caer al suelo, junto a ella. Acto seguido, se puso de pie, colocó la almohada sobre la cabecera de la cama y se tendió sobre ella, recostándose y cerrando los ojos. 


    El collar de perlas relucía sobre su piel blanca y se juntaba en el valle que formaban sus senos, los cuales comenzó a acariciar con los dedos, deteniéndose de tanto en tanto en sus pezones rosados. Yo sentí cómo se hinchaba mi entrepierna. Introduje mi mano bajo el elástico de mis calzoncillos y continué observándola.


    Tenía las piernas flexionadas y las frotaba suavemente una contra la otra, con sensuales movimientos, deslizando sus pies sobre la sábana. Ocasionalmente las abría para llevar su mano allí, adonde se juntaban, para acariciarse con los dedos. Mis ojos estaban como platos: «Joder, pero esta chica...», me dije.


    De pronto lleva una mano a su cuello y se saca el collar. Lo mantiene alzado sobre su torso, como si se tratara de un péndulo, haciéndolo rozar sobre su piel, y comienza a deslizarlo sobre sus pechos. Las bolitas nacaradas se enredaban sobre los pezones erizados. Luego comienza a descender por el vientre y lo lleva a su sexo. Abre un poco más las piernas y deja caer la cascada de perlas sobre el vello y los labios de su vulva. A continuación cierra con firmeza las piernas y tira despacio del collar, que calculo debió producirle un agradable roce. Miré su rostro y vi que su boca se abría en un gesto de placer, quizás emitiendo un jadeo. Abrió de nuevo las piernas y volvió a dejar caer la joya sobre su entrada. Tras repetir el gesto varias veces, coloca el collar sobre la mesa de noche, abre el cajón y extrae un nuevo juguetito: un dildo de color metálico. «No te creo», me dije.


    Cierra de nuevo los ojos y lo lleva despacio hasta su boca. La punta de su lengua sale a buscar la punta del juguete. Lo comienza a lamer mientras con la otra mano se acaricia la entrepierna. Yo tengo una erección de campeonato. Me saco los pantalones y los calzoncillos con desesperación y me toco con libertad. Ella comienza a deslizar el metal, húmedo de saliva, por la piel de sus pechos, por los pezones, el canalillo, el vientre... Al llegar al sexo, se detiene y comienza a hurgarse con el dildo sobre su botón excitado y a deslizarlo por entre sus labios húmedos. Observo cómo su cuerpo comienza a estremecerse, cómo su pelvis empieza a ascender y a descender suavemente, como la marea. Con la mano libre se acaricia los pechos. Tras unos instantes, entreabre las piernas y empieza a introducirse el consolador. Su vulva lo recibe y lo expulsa rítmicamente. Su cuerpo se contorsiona, sus piernas flexionadas suben y bajan, se abren y se cierran, su boca agitada emite sonidos de placer que no puedo oír... 


    Una vez que cesan sus contracciones y sus mudos gestos de placer, extrae el juguete de su interior y lo deja sobre la mesilla de noche, junto al collar. Se levanta despacio de la cama y se dirige a la puerta. Cuando va a dar al interruptor para apagar la luz, se detiene, gira el rostro y busca mi ventana. Yo dejo caer el visillo y este culebrea unos segundos. Ella retira la mirada, apaga la luz y sale de su cuarto. Yo voy a la cocina, cojo una servilleta, regreso a mi dormitorio y limpio el zócalo, donde habían quedado las marcas de mi excitación.


    Tras este episodio, no volvimos a coincidir hasta dos días después. ¿Sería una casualidad? ¿O quizás los dos sentíamos cierto pudor a vernos de nuevo en persona? Sea como fuere, esto no tenía mayor importancia. De lo que no cabía duda era de que la situación me producía mucho morbo, y sin duda a ella también. La idea de tenerla de nuevo frente a mí, con esas imágenes perturbadoras invadiéndome mientras procuraba mantener una conversación trivial, resultaba de lo más excitante. Ocurrió de nuevo al sacar a pasear a Thor, mi perro. Ella salía en el mismo momento de su portal con Minie.


    ―Vaya, ¿qué tal, Ariadna? 


    ―Ah, hola ―me dice cohibida. Me bastó verla en persona un segundo para que me asaltaran todas aquellas imágenes turbadoras. ¿Le ocurriría a ella lo mismo?― ¿De paseo al parque? ―añade.


    ―Claro, a sacar a este ―le digo, tratando de evitar la excitación que sentía al tenerla tan cerca.


    ―Pues te acompaño.


    Charlamos de nuevo distendidamente, una vez superada la barrera inicial de pudor. Cuando veníamos de regreso por la acera, me dice:


    ―Por cierto, Fabio. ¿Me podrías hacer un favor?


    ―Siempre que no se trate de favores carnales, lo que quieras ―le digo en un acto impulsivo, pero arrepintiéndome inmediatamente después por la broma. Para mi alivio, ella suelta una carcajada y me contesta:


    ―No, tranquilo. Verás, es que me voy una semana a casa de mis padres y aquí todavía no tengo a nadie de confianza que viva cerca de mi casa. Aparte de Minie, tengo un hámster y un canario, y si no encuentro a nadie que les dé de comer tendría que llevármelos conmigo. Voy en tren, así que sería un engorro, porque Minie sí se viene conmigo. 


    ―Pues no te preocupes, yo me encargo.


    ―¿De verdad, no te importa?


    ―Qué va. Tu casa está a dos pasos ―le digo haciendo un gesto con la mano.


    ―Vaya, pues muchas gracias. Me marcho el sábado. Mañana te doy una copia de la llave, ¿te parece? Te dejaré todo a la vista, en la mesa de la cocina.


    ―Sin problemas.


    Al llegar a su portal, me vuelve a dar las gracias, se acerca a mí, y me da un tierno beso en la mejilla.


    ―Hasta mañana ―me dice empujando la puerta.


    ―Chao ―le digo un tanto arrobado por su gesto.


    Al día siguiente, viernes, me entrega las llaves. Me dice que probablemente no necesite subir más que dos o tres veces a su apartamento. El canario apenas requiere cuidados. Más que nada, le preocupa el hámster. Nos despedimos y nos damos un beso en la mejilla. Le deseo buen viaje.


    Aunque era innecesario, decido subir a su casa el lunes, después del trabajo. Lo hice no sólo por asegurarme de que todo iba bien, sino porque también me producía mucho morbo la idea de estar en su espacio íntimo. 


    Llegué a la 6ª planta, introduje la llave en su cerradura y entré. Nada más pasar, el olor me dio en la cara. Olía a inciensos y a distintos aromas. Al pasar por delante del salón, eché un rápido vistazo. No había muchos muebles, pero por la decoración se notaba que el espacio lo habitaba una chica. 


    Busqué la cocina. Allí encontré las dos jaulas, la comida, el agua y un papel escrito a mano, de color rosa, en el que me dejó algunas indicaciones. Los animales apenas necesitaban nada, como me imaginaba, así que me dispuse a echar un vistazo por la casa. Me sentía excitado. Era como mirar por el ojo de una cerradura, solo que podía hacerlo con total impunidad y con todo el tiempo por delante. 


    Empecé por el salón, pues quise dejar lo mejor para el final, es decir, su dormitorio. Entré y me senté en el sofá, algo desgastado. Acaricié una manta de punto, de cuadros de distintos colores, que había dejado allí, doblada, y con la que seguramente abrigaba sus piernas cuando refrescaba la noche. Sobre la mesa de centro, había un bandejita llena de virutas, ramitas y bolas decorativas impregnadas de ambientador. También había un libro del que sobresalía una cartulina que hacía de punto de lectura. Lo cogí y leí la portada: La historia de O, decía. Le di la vuelta y leí el argumento. Se trataba de un libro erótico escrito bajo seudónimo, por una periodista que, al final de su carrera, reveló ser la autora. Relataba la historia de una chica que fue introduciéndose poco a poco en prácticas sadomasoquistas, instada por su novio. 


    Comencé a sentir un cosquilleo de excitación. Estar allí, husmeando a placer, hurgando entre los objetos privados de Ariadna, me producía mucho morbo. Me sentía nervioso. Abrí el libro por el punto de lectura, asegurándome de no perder la página. Al sacar el trozo de cartulina, observo que hay otro trozo de papel en el mismo lugar, doblado varias veces. Era del mismo color rosa pálido que el que me había dejado Ariadna sobre la cocina. Me extrañó. Lo saqué, lo desdoblé despacio y leí: 


    ¿Te gusta verme por la ventana, vecinito?


    Un escalofrío me recorrió el cuerpo. Di un salto sobre el sofá, a punto casi de levantarme, y miré a mi alrededor, como si de pronto alguien pudiera estar observándome. Se me cayó el libro al suelo. Con el papel aún en la mano, me incliné para recogerlo. «Joder, ¿qué página era?», me dije. Traté de averiguarlo, pero me fue imposible. «Era la ciento y algo, creo. Mierda.» Volví a colocar el punto de lectura en la 112, el corazón palpitándome, doblé con cuidado el papel y lo dejé también donde estaba. Puse el libro sobre la mesa, tratando de recordar el lugar exacto donde lo había cogido, y me quedé parado unos instantes, pensativo. «Demonio de chica», me dije; «Qué lista, ¡y qué puñetera!» 


    Esperé sentado en el sofá unos minutos más hasta que me encontré más tranquilo. Me venían pensamientos a la cabeza. «Esa dichosa página, ¿se dará cuenta de que he estado husmeando? Bueno, qué más da, no se atreverá a decírmelo. Nunca nos decimos nada, es nuestro juego secreto», me decía yo. «Desde luego, qué morbosa es.» 


    Después del sobresalto, pensé marcharme, pero el morbo continuaba instigándome. Recordé de nuevo la escena de la última noche, aquellas braguitas, aquel collar... Me levanté del sofá y anduve despacio por el pasillo. Pasé por delante del baño, de un cuarto trastero, hasta que finalmente me encontré en la puerta de su dormitorio. Me detuve en el umbral, saboreando el momento. Abarqué con la mirada la estancia: la cama, la mesa de noche, el vestidor... Olía a perfume. Entré despacio y me acerqué a la ventana. Era muy excitante observar el mismo escenario desde la perspectiva contraria. Volvía a sentir un cosquilleo por el cuerpo. Descorrí la cortina y vi mi ventana. Sentí que la excitación se mezclaba con algo de pudor, pues me imaginaba escondido tras el visillo, espiándola. 


    Me di la vuelta, di unos pasos alrededor de la cama, pasando la palma de la mano sobre la colcha. Me senté en el borde, frente al armario vestidor. El corazón volvía a latirme. Me puse de pie y abrí las dos puertas. Al lado derecho, había varios estantes con un montón de pares de zapatos, de todo tipo: sandalias, zapatillas deportivas, pantuflas, zapatos de tacón ―entre ellos, los rojos que llevaba aquel día―, cerrados y abiertos... Los acaricié con los dedos, imaginándomelos en sus pies. 


    En la parte izquierda, colgaban infinidad de prendas y vestidos de las perchas. Debajo, había seis cajones. Al bajar la mirada, me doy cuenta de que hay otro papel doblado en el suelo, muy cerca del bastidor del ropero. Sin duda, estaba alojado en la misma ranura de la puerta y se desprendió al abrirla. Tenía las marcas del roce de la madera. «No es posible», me dije, el corazón latiéndome de nuevo con fuerza. «Esta chica es tremenda». 


    Me agaché, cogí el papel y me senté de nuevo al borde de la cama. Lo desdoblé y leí: 


    ¿Te gustan mis zapatos, vecinito? Me gustó mucho cuando me acariciaste el pie en el gimnasio, pillín. 


    Yo estaba con la boca abierta. ¡No se le escapaba absolutamente nada! Creo que me sentí enrojecer. Me mordí el labio inferior, que pujaba por desprenderse y desplegarse en una amplia sonrisa. Cuando pasó el momento del sobresalto y tomé consciencia, volví a sentir una fuerte excitación. Mi preocupación por que descubriera que había estado husmeando en su intimidad estaba perdiendo fuerza. Cada vez me sentía más atrapado en su capciosa red. 


    Dejé el papel sobre la cama, apoyé las manos en el colchón y esperé unos minutos, pensativo. Necesitaba tiempo para asimilar todo aquello. Me seguían abordando mil imágenes. 


    Instantes después, dirigí la mirada a la mesa de noche. Recordé la imagen de Ariadna desnuda junto a la cama, abriendo el cajón de la mesilla y sacando aquel juguetito metálico con el que luego... 


    Llevé mi mano al pomo y lo abrí. Miré dentro. Amontonado en una esquina estaba el collar de perlas, y, junto a él, el dildo. Cogí el collar, lo sujeté en el aire y lo dejé pender unos segundos. Luego lo sostuve sobre la palma de la mano. El recuerdo de su sexo surcado por las cuentas de nácar me hizo estremecer. Me acaricié la entrepierna del pantalón mientras continuaba recordando cómo se introducía el consolador. Devolví el collar a su sitio y cerré el cajón. 


    Me puse de pie, cogí el papel de la cama, volví a doblarlo con cuidado, siguiendo el proceso inverso, y me dispuse a colocarlo en la ranura. Pero de pronto, al ver mi imagen reflejada en el espejo de la puerta, la recordé a ella de pie, vestida únicamente con las braguitas de color rojo, los zapatos de tacón y el collar de perlas sobre su pecho desnudo, exhibiéndose para mí. Entonces me acerqué al primer cajón del vestidor y lo abrí. Allí estaba toda su ropa interior, pero en primer plano, en el centro mismo de la gaveta, estaban las bragas rojas. Y dentro de ellas había un papel de color rosa perfectamente doblado. Lo extraje, lo abrí con cuidado y leí: 


    Son las que llevaba aquella noche, vecinito, ¿te acuerdas? Están tal como las dejé, ¿comprendes?


    Sentí un nuevo escalofrío. No podía creérmelo. Claro que comprendía. Las pulsaciones de mi corazón eran buena prueba. Casi comencé a temblar. «La madre que me... ». Quise prolongar este momento un instante más, como cuando reservamos el dulce más preciado para el final. Dejé el papel sobre el cajón, cogí las braguitas con los dedos y las admiré durante un segundo. El encaje era endiabladamente transparente. Luego, dirigí mi mirada a la banda del centro, la que cubría el sexo. La tomé en mi mano y la acerqué a mi rostro. Aspiré. Me estremecí. «Dios, Ariadna», dije. «Tu olor.» Volví a aspirar la deliciosa tela de encaje. Sentía mi miembro hincharse por momentos. Comencé a acariciarme mientras acercaba intermitentemente la prenda a mi cara. Las imágenes me invadían una tras otra, sin parar. Me arrodillé y me dejé llevar por todo este escenario de sensaciones visuales, táctiles, olfativas...


    Regresé de la cocina con varias servilletas y limpié las manchas del suelo. Luego, volví a colocar las braguitas donde las había cogido, con el papel bien doblado en su interior. Cerré el cajón. Cogí el otro papel, el que se desprendió de la ranura, y lo coloqué donde pensé que debía estar. Eché un vistazo a mi alrededor, asegurándome de que dejaba todo como estaba. Luego, cerré con llave la puerta de su apartamento y me fui.


    Sin embargo, la idea de que pudiera descubrir que había estado hurgando en su intimidad, y de que hubiese leído sus mensajes, cada vez me incomodaba menos. Sabía que no me lo iba a mencionar. Todo formaba parte de nuestro juego erótico y secreto, todo iba a quedar en la esfera críptica de míster y misis Hyde. 


    A lo largo de la semana, volví varias veces más a su apartamento. Apenas tuve que ocuparme de sus mascotas. Me pidió ese favor más por precaución que por otra cosa. ¿O quizás lo hizo simplemente para llevar a cabo su astuto plan? Fuera como fuese, siempre que iba me entretenía merodeando por las habitaciones, descubriendo nuevos detalles y, por supuesto, volviendo a leer sus picantes misivas y sacando de sus escondrijos aquellas excitantes prendas y objetos.


    El viernes, un día antes de su regreso, eché un último vistazo a su apartamento para asegurarme de que todo estaba en orden, especialmente su habitación, donde me había entregado a mis placenteras actividades. Cerré la puerta del piso con la llave, salí al rellano y di al botón del ascensor. Cuando esperaba a que llegase la cabina, tuve otro momento de reflexión. No sabría explicarlo adecuadamente con palabras, pero sentí que estaba haciéndole un feo a Ariadna, que no estaba jugando bien mis cartas. En un impulso, abrí de nuevo la puerta y fui directamente al salón. Tomé el libro, extraje el papel, lo desdoblé y lo puse a un lado, sobre la mesa. Sonreí, me sentí levemente eufórico. Luego, fui a su dormitorio, saqué el papel de la ranura, lo desplegué y lo dejé sobre la cama. Por último, abrí el cajón e hice lo mismo con el papel que ella había dejado dentro de las braguitas, dejándolo a un lado. Satisfecho, cerré el vestidor, salí del cuarto, cerré la puerta de la calle con la llave y regresé a mi casa. 


    El sábado por la tarde, yo me encontraba en el salón de mi casa viendo la televisión. La oscuridad se iba cerniendo lentamente sobre las formas de la ciudad, más allá de mi ventana. Decido sacar a Thor a la calle. Me levanto, lo llamo, voy en busca de la correa, la engancho a su collar y bajamos en el ascensor. De pronto, tras cerrar la puerta, oigo un agudo ladrido. Me resulta familiar. «Minie», pienso. Giro la cabeza hacia el portal de enfrente y veo salir a Ariadna. Siento un estremecimiento. Sin duda ella también me ha visto. Me detengo y la miro, esperando que se acerque. 


    ―Hola ―me dice con una voz cálida, mirándome con ojos inquietos, insegura. Yo me aproximo más a ella, la tomo del brazo y le doy un beso en la mejilla.


    ―¿Lo pasaste bien? ―le pregunto.


    ―Sí, bien. Bueno, es un poco aburrido allí, pero bien ―me responde―. Oye, muchas gracias, ¿eh?


    Mi mente va a mil revoluciones. No puedo evitar imaginarla descubriendo la huella que he dejado en su apartamento. Me excito. 


    ―Ya ves tú. Apenas tuve que hacer nada. Por cierto, aquí tienes ―le digo metiéndome la mano en el bolsillo y entregándole las llaves.


    ―Gracias ―me repite. 


    Sigo preguntándome si habrá tenido oportunidad ya de descubrir mi indiscreto paso por su casa. No me caben dudas, en verdad, pero al tenerla ahora frente a mí, la sola idea me produce un morbo tremendo. Antes de sortear definitivamente la cuestión que nos ronda a los dos la cabeza, y de adoptar la versión cotidiana de nuestra personalidad, decido prender una última chispa en la leña de nuestro secreto, y le digo:


    ―Bueno, ¿vamos al parque... vecinita? ―le pregunto mirándola fijamente, con picardía. Ariadna enrojece visiblemente y dibuja una amplia sonrisa nerviosa en su cara.


    ―Claro ―responde mirándome un segundo a los ojos y luego al suelo, ruborizada―. Vamos.
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    La poderosa imaginación de Miss Cotton


     


     


    [10:06] May: 


    ¿Te apetece ir a la playa?


    Es domingo por la mañana. Oigo la llegada del mensaje mientras hago estiramientos en el salón de mi casa, sobre una colchoneta. Me levanto, me acerco a la mesa donde está el móvil y lo abro. Es May, una chica con la que he intimado bastante últimamente.


    [10:07] Javi:


    Buenos días, Jane. ¿A la playa?


    Estamos a principios de marzo, y todavía el tiempo es fresco. Por eso mi pregunta. 


    [10:07] May:


    Sí, Tarzán. Asómate a la ventana, anda.


    Yo le obedezco y me asomo con el móvil en la mano. El cielo está impoluto, azul brillante, ni una nube, ni una mota de polvo en el aire.


    [10:08] Javi:


    Espectacular. ¿Adónde?


    [10:08] May:


    Ya sabes que no me gustan las multitudes. ¿Vamos a La Laja?


    Nos pilla a los dos a medio camino. Por esta época del año, hay todavía muy poca gente. Me parece buena idea, pero antes quiero terminar de hacer mis estiramientos y, quizás luego, un poco de cinta. 


    [10:08] Javi:


    Ok. ¿Sobre las once y media?


    [10:09] May:


    Yo ya voy saliendo, Tarzán. Envíame un mensaje cuando llegues.


    [10:09] Javi:


    Vale, Jane. Te veo después.


    Cierro la frase con un emoticono enseñando la lengua. 


    A raíz de nuestros juegos en la cama, May comenzó a llamarme Tarzán, y yo a ella, Jane. No sé si me puso ese mote por mi rudeza o si simplemente era su tendencia a usar artificios para novelar sus encuentros sexuales. Le encantaba emplear giros y expresiones sugerentes, andar con insinuaciones, evitaba llamar a las cosas por su nombre. «¿Me prestas el puñal?», me decía para referirse a mi miembro, mientras lo buscaba con la mano, bajo las sábanas. 


    Más tarde comprendí que era parte de su personalidad. Ella era prácticamente lo opuesto a mí, es decir, todo delicadeza y refinamiento. Llamar a las cosas por su nombre habría sido, ¿cómo expresarlo?, muy poco estético. Por eso yo la llamaba a veces Miss Cotton.*


    Dicen que a veces se liga en las situaciones más insospechadas, como en el supermercado, o en un avión. Yo ligué con May en la biblioteca, donde trabajaba. 


    Al principio, lógicamente, no me prestaba ninguna atención. Yo era un usuario más devolviendo un libro o haciéndole alguna pregunta para encontrar no sé qué reliquia en el catálogo. Me quedé enseguida con su cara, desde la primera vez que coincidimos en el mostrador, pero también con su culo. Cuando se daba la vuelta e iba en busca del libro que yo había reservado, y que habían colocado en el carrito de ruedas, me ofrecía un pedazo de retaguardia que me dejaba hipnotizado. Yo le hurtaba su contoneo escabulléndome de las miradas de sus compañeros de trabajo. 


    Todavía recuerdo aquellos pantalones vaqueros medio desgastados que amenazaban con romperse por la presión de su carne prieta. Sus dos nalgas rellenaban la tela como si fuera el aire de un globo, a todo lo que daban de sí, dibujando unas curvas de infarto. Para agravar todavía más la cosa, de cintura para arriba era bastante delgada, de modo que el contraste resultaba todavía más despiadado.


    Una de aquellas veces que fui a recoger un libro que había reservado, se inclinó hacia delante sobre el carrito, tratando de leer en los lomos de los libros el título que le había dicho. Yo estaba perdiendo la noción del tiempo y el motivo por el que estaba allí. Tras unos instantes, regresa y se sienta. Me lo tiende.


    ―No está en muy buen estado. Estaba en el almacén.


    Lo cogí y le eché un vistazo rápido. Ya estaba acostumbrado a llevarme prestados libros andrajosos. La historia de San Michele, de Axel Münthe, leí. El libro, de tapa dura, tenía el interior lleno de manchitas marrones. Me gustaba eso.


    ―Tiene buena pinta ―le dije―. Me lo llevo.


    Meses después de conocerla, comencé a notar algunos detalles distintos en su comportamiento. Cuando la requería para que me ayudase con el ordenador, con el catálogo online, posaba una mano distraída en mi hombro y se asomaba por encima de mí mientras yo le explicaba, deslizando el dedo por la pantalla, lo que estaba tratando de buscar. 


    ―¿Me permites un momento? ―me decía ella. 


    ―Claro. ―Yo me levantaba de la silla y ella ocupaba mi lugar. Se entretenía largo rato introduciendo términos de búsqueda y explicándome cómo hacerlo.


    ―Muchas gracias, ¿eh? ―decía yo, extrañado por su dedicación.


    ―De nada ―decía May, sonriendo, y se marchaba contoneando la cintura.


    Entre otros autores, fue Marcel Proust quien hizo de celestina entre los dos. Cuando yo devolvía un volumen de En busca del tiempo perdido, ella se detenía un momento, leía el título, lo acariciaba con sus delicadas manos, de dedos largos y finos, y me echaba una fugaz mirada. 


    Otro día, me encontraba yo entre las estanterías de la sección de criminalística. Yo solía alternar mis lecturas.  Por temporadas, me gustaba leer libros sobre asesinos en serie, psicópatas y criminales de todo tipo. Cuando me saturaba alguna temática, me relajaba buscando algo completamente distinto.


    ―¿Te apetece un café?


    Di un respingo y me giré hacia atrás sobresaltado, no sólo por aquella voz inesperada, sino también porque estaba ojeando Dentro del monstruo, la biografía de Jeffrey Dahmer, el famoso asesino en serie caníbal. 


    ―Tengo media hora ―continuó May.


    Dejé sobre el estante aquel instrumento del diablo, me transporté al momento presente, le sonreí y contesté, un poco atropellado:


    ―Ah... sí, claro. 


    Quién me diría a mí que, meses después, estaría disfrutando de ese bomboncito...


    Fuimos viéndonos de vez en cuando, cada vez con más frecuencia. Como buena amante de la lectura, y como probablemente les ocurre a la mayoría de los que trabajan en bibliotecas, May me confesó que se fue fijando en mí por el tipo de libros que me llevaba prestados. 


    ―Veo que tienes buen gusto ―me dijo una vez.


    ―Ya... Supongo que lo habitual es que te pidan libros de Danielle Steel, ¿no? ―le dije yo en tono de mofa.


    ―Y de Stephenie Meyer ―me respondió ella, siguiéndome la broma―. Pero a Marcel Proust, como te puedes imaginar, no lo sacan a pasear muy a menudo.


    ―Me hago una idea ―le dije―. Pero tampoco me extraña, ¿eh? Menudo es el tipo...


    Resultó ser una chica muy interesante, fantasiosa, y con una personalidad un tanto poliédrica. En el terreno estrictamente sexual, en un principio me pareció que era bastante tímida o, cómo decirlo, decorosa. Le gustaba usar subterfugios para referirse al sexo, cosa que, por otra parte, me producía un morbo tremendo. A menudo, cuando se sentía excitada y le apetecía tener relaciones, decía: «¿Te apetece jugar?». Aunque al principio la expresión me chocaba, con el tiempo vi que tenía perfecto sentido.


    Recuerdo que una mañana, estando desnudos en la cama, ella se había recostado cómodamente entre mis piernas y había empezado a manipularme el pene con muchísima paciencia: lo masajeaba despacio con las manos, lo lamía, lo chupaba… Al poco rato, la vi incorporarse, pasar sobre mí y buscar algo dentro del cajón de la mesita de noche. Cuando hubo encontrado lo que quería, regresó a su postura anterior y se puso a desenvolver con parsimonia una piruleta de fresa con forma de corazón. Sujetándola con la mano derecha, empezó a chuparla y a jugar con su lengua, al tiempo que me masturbaba con la izquierda. De tanto en tanto, llevaba su piruleta empapada de saliva a mi glande y lo embadurnaba hasta que se volvía rojo. Entonces acercaba su lengua manchada, lo lamía y luego se lo metía en la boca, haciendo deliciosos ruiditos con las succiones. Estuvo así durante un buen rato, saboreando, deleitándose, pasando intermitentemente de uno a la otra y viceversa.


     


    Son cerca de las once y media, llego a la playa de La Laja. Echo un vistazo en la distancia pero no logro dar con May, a pesar de haber solo unos pocos bañistas diseminados por la arena. Saco el móvil de la mochila y le envío un mensaje mientras camino por el paseo de losas desgastadas.


    [11:22] Javi:


    ¿Dónde andas, Jane?


    [11:23] May:


    ¿Y tú? Estoy a mitad de playa, prácticamente sola. Tienes que andar bastante.


    [11:23] Javi:


    Ok, voy para allá. Hazme un hueco.


    Al principio de mi relación con May, y a medida que la fui conociendo en el ámbito sexual, fui formándome una idea sobre ella que luego resultó ser equivocada. Lo que yo consideraba mera timidez, era realmente otra cosa. Tuvimos que pasar por algunos tropiezos antes de comprender de qué se trataba. 


    Recuerdo varias ocasiones en que yo estaba sobre ella, penetrándola, con sus piernas enroscadas en mi cintura, o quizás solo rozando mi sexo contra el suyo y besándola, cuando de pronto, al yo tratar de escurrirme hacia abajo para buscarle la vulva y lamérsela, ella me soltaba:


    ―¡Ay, no te vaaayas! ―me decía sujetándome con los brazos, su ceño fruncido y casi disgustada.


    «¿Irme?», pensaba yo. «¿Tan lejos le parece?» Y yo tenía que quedarme allí. Tenía que aguantar, una vez más, mis ganas de comérmela, de olerla de cerca... Estos pequeños tropiezos se resolvieron bien unas pocas veces, pero a la tercera, o la cuarta, la que fuera, no acabó tan bien. ¡Yo no conocía todavía su cuerpo de mitad para abajo!


    ―¿Pero qué te pasa? No me dejas... ―le decía yo, realmente contrariado y con la excitación por los suelos. Me sentía inmovilizado.


    Ella de pronto se cerraba en banda y no decía ni mu. Seguía enfurruñada. Pero no nos quedó más remedio que hablarlo, porque aquello no pintaba bien. Finalmente, se aclaró todo: no se trataba de timidez, sino de pudor. Todo se reducía al hecho de que le daba muchísima inseguridad la parte baja de su cuerpo. ¡No podía creérmelo! 


    Tampoco quise indagar demasiado. Sé que era una chica de relaciones larguísimas. Desconozco si sus parejas se conformaban con explorarla allí donde ella les permitía el acceso, y de la manera que ella quería. Menuda era. Pero conmigo eso no iba a ocurrir, porque mi excitación estaba corriendo serio peligro. ¡Insegura, decía! ¡Y con aquel pedazo de cuerpo, con aquellas nalgas que me tenían loco en la biblioteca, y con aquella preciosa vulva que hasta ahora solo había acariciado con los dedos! De ninguna de las maneras. 


    Por suerte, las barreras quedaron pronto dinamitadas. Supongo que obtuvo la prueba fehaciente de que su cuerpo no era motivo, ni siquiera remotamente, de vergüenza al verme a mí excitado como un mono cuando me adentraba con la boca en medio de la caverna entre sus piernas y de las dos compuertas redondas y vibrantes que eran sus tremendas nalgas. 


    Las cosas cambiaron, ¡vaya si cambiaron! En otra ocasión, cuando yo me incorporé de la cama para marcharme, me preguntó:


    ―¿Ya te vas? ―me dijo haciendo pucheritos, después de que hubiéramos tenido, esa mañana, una intensa sesión de sexo. Las sábanas aún estaban revueltas y nuestros cuerpos, húmedos de sudor.


    ―Sí, Jane, tengo que ir a...


    No le interesaba lo que iba a decirle. Se puso a cuatro patas, se dio la vuelta, ofreciéndome la retaguardia, abrió un poco sus piernas, agachó la espalda y empezó a moverse, de delante hacia atrás, como una gata, girando su cabeza para espiarme y observar el efecto de sus sucias artimañas, mostrándome las nalgas abiertas, el ano y la entrada de su sexo, que se abría y se cerraba como un bivalvo carnoso, rosado y perverso. Era una perdición. Así que no me fui... todavía.


     


    A mitad del paseo de la playa, la localizo tendida sobre la toalla. Me acerco despacio, sin hacer ruido. Está echada boca arriba, con las piernas estiradas. La observo a placer. Me encanta mirar la curva descendente que se formaba entre el hueso de su cadera y su cintura. 


    Hoy lleva un bikini de color salmón. Cuando estoy lo bastante cerca, veo la hendidura que se forma en su entrepierna. Me estoy excitando. Echo un vistazo a la comba de sus empeines, a sus finos pies y a sus dedos, que lleva hoy pintados de un azul metálico muy chulo. Siempre dando la nota. 


    Está haciendo toples. Le gusta hacerlo. Si la playa fuera de esas muy solitarias, no tendría ningún problema en ponerse en pelota picada. Sus pechos son medianos, con la areola muy oscura y con la punta de los pezones bastante sobresaliente. Me encanta hacer vibrar la lengua sobre ellos, especialmente cuando está excitada. Ahora, mirándoselos, me viene la imagen a la cabeza.


    ―¿Te quedaste a gusto, eh? ―le digo de pronto, sorprendiéndola.


    Ella da un pequeño respingo, se lleva la mano a la frente para protegerse del sol picante, se gira hacia mí y me dice achinando los ojos:


    ―¡Bruto!, me has asustado ―se queja, poniendo esa vocecita que tiene―. ¿Por?


    ―Porque menudo pateo me he pegado. Mira que eres separatista ―le digo inclinándome, dándole un beso en los labios. Ella me sujeta el cuello con el brazo y me devuelve el beso.


    ―Y tú mira que eres ganso.


    ―Totalmente cierto. Si tuviera un todoterreno, aparcaría sobre la arena.


    Saco la toalla de mi mochila, la extiendo a su lado, me quito las chanclas y los pantalones cortos y me tiendo sobre ella. 


    A May no le gustan las multitudes, me lo ha dicho en varias ocasiones. Sin embargo, parece disfrutar de lo lindo cuando se encuentra en medio de la gente dando a conocer alguna de sus ideas, de sus intereses o sus proyectos. Parece expandirse, como si una energía nueva se apoderara de su cuerpo y le insuflara un torrente de vitalidad. Se vuelve incluso dicharachera. 


    Recuerdo una vez que estábamos en el descanso de un concierto al aire libre, en Agüimes, en el que actuaban varios grupos de jazz. Allí, sentados en una especie de gradas, rodeados de gente, May comenzó a explicarme, con una voz más alta de lo que me parecía necesaria, su deseo de hacerse un enorme tatuaje en la espalda, una especie de serpiente-dragón de estilo oriental.


    ―No me jodas ―le dije―. No te creo. 


    Me costaba imaginármela acudiendo a un local para hacerse ese pedazo de tatuaje que llevaría el resto de su vida.


    ―Que sí ―me replicó ella. Se levantó incluso de las gradas, se puso delante de mí y comenzó a gesticular con las manos, girando el cuerpo y señalándose la espalda, y a explicarme con detalle lo que pretendía hacerse.


    ―Pero, ¿vas en serio? ―seguí yo―. Si ni siquiera llevas tatuada una florecita, como todo el mundo ―le dije bromeando.


    ―¡Pero no un tatuaje permanente, bruto! Quiero hacérmelo con henna ―me explicó sin bajar el tono de voz. Disfrutaba haciéndose notar.


    ―¿El tinte ese que usan las mujeres indias?


    ―Las indias también ―me dijo soltando una carcajada―. Aunque me estoy informando. Hay otro tipo de tintes que pueden dar incluso mejor resultado, y duran más.


    Yo estaba sorprendido. No solo por su idea ―pues, aunque me parecía muy bien, ¿quién se haría algo así si no fuera para disfrutar mostrándolo al mundo?―, sino por el modo de contarlo en medio de todos aquellos oyentes inopinados. Parecía que irradiaba felicidad. Y, sin embargo, por un extraño conjuro, aquí la tenemos buscando un rincón solitario en medio de la playa, con las gaviotas como únicos espectadores.


    ―¿Quieres un gajo, Tarzán? ―me dice. Acaba de sacar una naranja del bolso y la pela con las manos. 


    Muchas veces, viéndola manejarse con aquellos finos dedos, yo me he preguntado si sería capaz de hacer todas las cosas, pues me resultaban tan frágiles que parecían diseñados exclusivamente para jugar con mariposas.


    ―Vale ―le contesto poniendo inmediatamente la palma hacia arriba, como un niño impaciente.


    Me ofrece la mitad de la naranja y ella se queda con la otra. Cuando he separado un gajo y estoy a punto de morderlo, oigo un largo «Mmm, qué rrrico». Detengo el gesto y giro la cabeza. Se acaba de meter uno en la boca y lo saborea. Un hilillo de jugo se le escapa por la comisura de los labios. En este preciso momento volvía a ser Miss Cotton, aquella mujer delicada y frágil que parecía disfrutar con cualquier pequeño placer de la vida. 


    Esta era otra de sus particularidades, una por la cual yo adquirí el hábito de llevarle tarritos de gominolas a su casa, cuando me llamaba para pasar la tarde. Al entregársela se le iluminaba la cara. Abría la cajita con desesperación, cogía una y se la metía en la boca: «Mmm, qué rrrico», decía la Señorita Algodón.


    Creo que el mote le iba que ni pintado. Me vino a la mente prácticamente sin querer. Me la imaginaba como una criaturilla que trataba por todos los medios de evitar cualquier aspereza cotidiana, como si su naturaleza fuera retozar alegremente en un jardín recubierto de una mullida capa de césped y florecillas silvestres. 


    A juego con este origen tan particular que yo le atribuía, me había hecho a la idea de que su cuerpo frágil y delicado tenía una capacidad muy superior a la de los demás para disfrutar de cualquier experiencia sensitiva por mínima que fuera, con independencia de si era a través la boca, los ojos, la piel, la nariz o los oídos. 


    Pero llegó un punto en que esta extremada delicadeza supuso un obstáculo para mi deseo sexual. Lo supe con el tiempo, porque, sin yo darme cuenta, fui cayendo en la suave telaraña que se tejía a mi alrededor. 


    Al principio, como no quería disgustarla, no me atrevía a contradecirla, evitaba someterla a nuevas asperezas. De alguna manera, ella lograba llevarme a su terreno, tender otro hilo de seda invisible a mi alrededor. Pero poco a poco fui comprendiendo que el tener tanto cuidado con ella me resultaba pesado y me hacía perder excitación, sofocaba mi deseo. Así que al final tomé una nueva determinación: ocasionalmente, debía importarme un pepino su fragilidad. 


    Una vez, estando de nuevo en la cama, en que ella insistía en dirigirme para que le acariciara el sexo de una manera muy particular. Se había puesto a cuatro patas, ofreciéndome la vulva, para que yo me pegara por detrás y llevara el pene bajo sus muslos. Luego, yo debía tomarlo con mi mano por delante, bajo su vientre, presionarlo contra su vulva húmeda y moverme hacia delante y hacia atrás. Ella se retorcía de gusto. Pero, vaya por dios, el pene a veces tropezaba en su cavidad y se introducía un poco.


    ―Ay ―saltaba Miss Cotton. 


    ―¿Qué pasa? ―le decía yo al oído, en un susurro.


    ―Eso no.


    ―¿Eso no? ―seguía yo―. Pero yo quiero.


    Después de un segundo de silencio, un poco disgustada, decía:


    ―Bueno, pero solo la puntita.


    ―¿Solo la puntita? ―preguntaba yo con voz melosa, junto a su oído.


    ―Sí, la puntita nada más.


    Yo me movía despacio y le introducía el glande y poco más, mi cara muy pegada a la suya, archivando todas sus reacciones.


    ―¿Así te gusta?


    ―Sí... así ―decía ella.


    Pero aquello estaba muy rico, muy caliente, muy húmedo, y mi pelvis quería ir más adentro. Así que yo volvía a hablarle al oído:


    ―No, así no, así ―decía yo, empujando hasta el fondo.


    Yo sentía todo su calor invadirme el miembro, y ella, sintiéndose atravesada, me soltaba con una voz ronca, casi con un gruñido:


    ―¡Ohhh, qué polla tienes!


    Y de allí no se iba Tarzán hasta que estaba satisfecho. Una vez que Jane había cedido, resignada, pedía que la sujetara por el pelo y que siguiera, que siguiera...


     


     Con la bajamar, las olas se fueron alejando de nosotros, el sol continuó su trayecto sobre el cielo azul, imperturbable y brillante, y nuestros cuerpos, tendidos sobre las toallas, fueron adquiriendo un tono cada vez más rosado. 


    ―¿Vienes? ―me dice levantándose de la toalla.


    Yo no estoy convencido, pero mi cuerpo sudoroso me indica que necesita bajar unos grados la temperatura.


    ―Venga, un baño rápido ―le digo tendiéndole la mano para que tire de mí.


    En este momento de la tarde ya no estamos tan solos. Se han ido acercando a la playa algunos bañistas más, y los veo desperdigados por aquí y por allá, a cierta distancia de nuestras toallas. A pesar de eso, y para gran sorpresa mía, empezamos a «jugar» en el agua.


    Comienzo haciéndola rabiar, hundiéndola en el agua y molestándola con salpicaduras. Una cosa va llevando a la otra, y pronto estamos pegados el uno al otro, sus brazos en mi cuello y los míos alrededor de su cintura. Yo me dejo llevar, suspicaz como soy en este tipo de situaciones públicas, pues nunca fui muy amante de exhibirme. Sin embargo, May me besa sin ningún pudor, pegándose a mí. 


    Pronto comienzo a disfrutar del contraste que se produce entre el sabor dulce de nuestras salivas y el agua del mar. Ella me ofrece su cuello, echando la cabeza hacia atrás, su melena negra ondulada extendida sobre el agua, como el delta de un río, y yo la beso sobre la piel mojada. Cuál es mi sorpresa cuando la veo abrir los ojos, girar su rostro y buscar sobre la arena alguna mirada ajena. «Vaya, vaya...», me digo para mí, «así que le gusta que la miren».


    Luego, entrelaza las piernas a mi alrededor y comienza a rozar su sexo sobre el mío, que ya comienza a estar hinchado. Ella mueve su pelvis sobre mí y yo muevo la mía sobre la suya, sujetándola por las nalgas y atrayéndola. Mi miembro dilatado bajo el bañador sufre leves rozaduras, pero estoy dispuesto a resistir en aras del placer.


    May sigue desnuda de medio arriba. Sus pezones, picudos ya por el agua fría, me rozan el pecho. Me estoy poniendo como loco. Aunque dubitativo al principio por estar siendo observado desde la distancia, pronto me veo descendiendo con la lengua por su cuello hasta sus puntas rosadas. Ella vuelve a girar la cabeza hacia la arena, buscando miradas. Acabo metiéndome sus pechos en la boca. 


    En la recta final de nuestro juego, me saco el pene. Lo siento flotar erecto y libre sobre el agua, y ella se quita la parte baja del bikini, que sujeta en el puño cerrado. Se pone de espaldas a mí y frota sus nalgas saladas sobre mi sexo, que yo presiono rítmicamente sobre ella, como si la estuviera penetrando. Mi miembro se cuela entre sus piernas, rozándole la entrada. Ambos tenemos un calentón de campeonato. Pero, desgraciadamente,  el agua puede más que nuestra lujuria.


    ―Uf, tengo que salir ya ―me dice tiritando, cubriéndose los pechos con los brazos, después de ponerse la braga del bikini―, me estoy congelando.


    ―Sí, yo también ―le digo frotándome los brazos con las manos. Ambos tenemos la piel erizada. Me coloco bien el bañador y dejo que ella se adelante, haciendo algo de tiempo hasta que logro que se me baje la erección.


    El sol ya no pega tan fuerte, la tarde va refrescando, y decidimos marcharnos. Aún tenemos el ardor en el cuerpo tras nuestros juegos en el agua. Yo la sigo mirando con lascivia, me rozo contra ella mientras caminamos, le doy un cachete en una nalga. 


    Nos acicalamos sobre las toallas, nos quitamos la arena, ella peina su larga melena ondulada y yo me cambio el bañador, que tengo ligeramente húmedo. Cuando salimos de la arena y avanzamos por el paseo de baldosas, yo observo más detenidamente el pareo estampado que se ha puesto, en el que destaca el color naranja, y la especie de top que no llega a serlo, pues la prenda se asemeja a una larga cinta ancha de color fucsia que le rodea el torso muchas veces, como si fueran los restos del envoltorio de una momia. El ombligo le queda al descubierto, y también los hombros, donde destacan algunos lunares muy sexis, como uno grande que tiene en el comienzo de un pecho. Me pone muchísimo su vestimenta.


    Al llegar al aparcamiento, la acompaño a su coche, que está bastante más lejos que el mío. Ella quita el seguro con el mando, y yo me subo en el sillón del copiloto. Me quito los restos de arena de los pies y ella hace lo mismo al otro lado. Cuando hemos acabado, cerramos las puertas y nos quedamos un momento charlando.


    ―¿Te vienes después a ver una peli? ―me pregunta.


    Yo la miro. Me viene al instante una idea a la cabeza. Apenas tengo que pensar:


    ―¿Una terrorífica, como la del otro día? ―le suelto.


    Me estaba burlando de ella. Miss Cotton tenía una sensibilidad fuera de lo común. Tuvo que dejar a medias una película «de suspense» ―así la llamó ella― porque le produjo demasiado miedo verla a solas. Me pidió que la viera con ella. 


    Yo me esperaba algo realmente fuerte, pero a partir de la mitad de la película, ya resignado a que no cambiaran las cosas, comencé a echarle miradas burlonas, con una media sonrisa de hastío en la cara. Ella me miraba de vuelta, intuyendo lo que me pasaba, hasta que en una de esas la volví a mirar, alcé una mano, con la palma hacia arriba, señalando el televisor, y le dije:


    ―¿Esto es lo que no podías ver a solas?


    Ella siguió mirando a la pantalla concentrada, pero finalmente, viendo mi cara de aburrimiento, acabó por aflojarse y quitar hierro al asunto:


    ―¿Y qué quieres? ―dijo―. A lo mejor es que ese día estaba especialmente sensible.


    A mí todo esto me confirmaba, una vez más, que era una chica con una imaginación desbordante, y que lo que a mí no me despertaba ninguna emoción, porque yo no añadía ni inventaba nada, a ella la impactaba sobremanera. 


    Aunque pareciera que hacía las cosas distraídamente, como si no le costara ningún esfuerzo, no cabía duda de que lo tenía todo bien organizado. Su cabecita imaginativa no dejaba demasiados detalles al azar. 


    La noche de la película que tanto le había «aterrorizado», se había puesto un traje muy ceñido, de una sola pieza, que le llegaba a mitad de muslo. Al verla aparecer de esta guisa en el salón, sus curvas acentuadas agresivamente, temí no poder concentrarme lo suficiente en la pantalla. Era de un tejido muy brillante de color gris. Parecía casi metálico. Se había recostado en el sofá y había puesto sus piernas desnudas sobre mí, que estaba sentado. 


    Durante la película, sin querer ser pesado ni pretender distraerla, yo le acariciaba las piernas y los pies. Cuando hubo finalizado y fueron apareciendo los títulos de crédito, observé que bajo la falda de su vestido, que se había ido deslizando poco a poco hacia arriba, asoma el comienzo de su vulva desnuda, circundada por el vello oscuro, detalle que me vuelve loco. Yo me quedé paralizado, mirándole fijamente el sexo.


    ―¿Llevas así todo el rato? ―le dije.


    Ella no dudó un segundo, pues lo tenía todo bajo control.


    ―Sí ―dijo, y empezó a juguetear con sus pies sobre mí. Su falda se subía cada vez un poco más y dejaba al descubierto todo aquello. Mientras los créditos continuaban pasando por la pantalla, comencé directamente a meterle mano. ¿Qué otra cosa podía hacer? 


     


    Sentados en el coche, en el aparcamiento de la playa, May se ríe al escuchar mi comentario acerca de la película, pues recuerda perfectamente la situación.


    ―No, como esa no ―me dice―. Elígela tú, si quieres.


    Mientras me habla, veo que levanta una pierna y comienza a juguetear con los dedos del pie sobre los botones y recovecos del salpicadero. Sorpresa: cuando mis ojos avanzan desde la punta de su pie hacia arriba, hasta llegar a la abertura de su pareo, me encuentro, una vez más, con su vulva desnuda. Ella no pierde detalle de mis reacciones. Le encanta. Me mira sonriendo, con una pícara expresión, se lleva un dedo a la boca y juguetea con su lengua, como una niña mala. Me enciendo como una bombilla. No logro articular palabra, pero pienso algo como: «Esta niña es la leche». 


    Me ha puesto a mil. Mudo, llevo mi mano a su pie y comienzo a acariciarle los dedos. Luego, subo despacio hasta que llego a su vulva, que ella me ofrece abriendo un poco las piernas. Mientras mis dedos comienzan a notar su humedad, May mira hacia los lados, a través de los cristales del coche, cuidándose de no vernos sorprendidos. Yo también tomo conciencia de la situación. Podría incluso haber niños. Me preocupo y me pongo algo tenso. Vemos que se acerca una pareja. Yo me detengo y disimulo, pero no retiro la mano de su sexo. Ella cierra un poco las piernas. La pareja pasa por detrás del coche. May vuelve a abrirse y me mira. La acaricio de nuevo. Me acerco a ella y comienzo a besarle en la boca.


    De tanto en tanto nos separamos y echamos miradas alrededor. Nadie. Su sexo se ha vuelto cremoso. Mis dedos entran y salen manchados. Quiero lamerla, deseo lamerla. Estoy realmente excitado y el bañador me aprieta, me hace algo de daño. Ella se percata, desanuda mi bañador y me saca el pene. Lo masajea. Mi corazón va a mil. Miro hacia fuera con aprensión, buscando algún posible dominguero, mientras su mano me trabaja el sexo hinchado. Le he embadurnado el cuello con mis besos, mis chupadas, mi saliva. Le meto la mano bajo el top y le acaricio los pechos. Luego, me escurro en mi asiento y me pongo de rodillas en el hueco bajo el tablero. Ella gira su cabeza en todas direcciones.


    ―Espera ―me dice enseñándome la palma de la mano, como un guardia pidiendo a un conductor que se detenga. Una familia entra en su coche, a unos metros de nosotros. Ella disimula y yo permanezco quieto, sin levantarme. Oigo arrancar el coche.


    ―Ya ―dice.


    Yo me acerco a su vulva retirando el pareo y abriendo sus piernas. Me llega su fragancia, me pone duro. Veo los labios brillantes de su flujo y el vello circundante. Los ojos me hacen chiribitas. Comienzo a lamerla, a chuparla, a meter la punta de mi lengua, que pongo rígida para que penetre. Su pelvis se mueve. Su mano se posa en mi pelo y me aprieta hacia sí. De pronto, suena su móvil. Me detengo un segundo, frustrado. Lo saca del bolso:


    ―¿Qué tal? ―contesta.


    Empieza a charlar con una tal Rosa. Hablan sobre unas clases de reiki a la que asisten juntas. Sujeta el móvil con su mano izquierda, echa vistazos intermitentes hacia fuera, atenta, y lleva su mano derecha a mi mejilla. Luego, me rodea la nuca y me atrae hacia su sexo, indicándome con los ojos, mientras habla con su amiga, que siga. Y yo sigo. 


    Me impresiona que pueda continuar hablando y moviendo la pelvis sin mostrar ningún signo en su voz, a excepción de algunas pausas demasiado largas en su discurso. Cierra el móvil, lo tira en el sillón de atrás y me agarra la cabeza con las dos manos. Me la como y me lleno de ella. Su cuerpo se retuerce. Echa su cabeza hacia atrás, cerrando ocasionalmente los ojos. Yo apenas la miro, continúo con lo mío mientras me acaricio el pene. Confío en ella, en que no se despiste. Llegan sus contorsiones, su estómago se contrae, su pierna temblorosa empuja el salpicadero, se corre mientras la devoro con la boca. 


    Minutos después, ya fuera del coche, me acerco a su ventanilla, que tiene bajada.


    ―Bueno, te veo después ―le digo―. Yo elijo, ¿eh?


    ―¡Que sí, pesado!


    Meto una mano por la ventanilla, le agarro la melena con el puño, tiro de ella hacia atrás, alzando su barbilla, y le doy un beso en la boca. Tengo ganas de morderla. 


    Camino hacia mi coche. Noto una sensación fría en el bañador que me incomoda. Sé que lo he manchado. Me voy a mi casa con un calentón de padre y muy señor mío.


    Ya en mi apartamento, hago algunos cálculos. Puesto que se avecina sesión de cine de terror, decido que me pondré  algo cómodo. Después de ducharme, meto en una mochila un pijama, una muda de ropa interior y un neceser. Sin embargo, tengo serias sospechas acerca de cómo puede derivar la velada, así que me vuelvo a cambiar de ropa, me pongo guapo, me afeito y me perfumo. Conduzco hacia su casa.


    ―¿Sí? ―se oye una vocecilla por el portero automático.


    ―¿Jane? ―pregunto.


    ―Sí, sube ―dice apretando el botón.


    Toco en el timbre de la puerta. Al abrirme, me quedo de piedra. Mis sospechas no eran infundadas. 


    ―¿Pero qué...? ―digo con la boca abierta.


    La miro de arriba abajo. Se ha puesto un vestido de encaje negro de una sola pieza. La ropa interior se trasluce levemente. Lleva unos zapatos negros abiertos, de amplio tacón, con tiras que le cruzan el empeine. Lleva las uñas pintadas de morado. Alelado por la impresión, sin cerrar del todo la boca, meto la mano en la mochila y saco una cajita de gominolas. Su mirada se enciende, sonríe. 


    ―Pasa ―me dice tomándola con las manos. Se da la vuelta, yo cierro la puerta, camino tras ella y le miro las curvas. Sabe imprimirle un contoneo alucinante a sus caderas, la muy endemoniada. Sin dejar de avanzar, abre la caja, saca una gominola y se la mete en la boca. «Mmm, qué rrrico», dice. Pero esta vez no la veo realmente interesada en las chucherías. Se acerca a la cocina, deja la caja en la encimera, se da la vuelta y se dirige al salón. Yo la sigo. Se acerca al respaldo del sofá, se apoya sobre él con una mano, pone la otra sobre su cadera, cruza una pierna por delante de la otra, y me dice:


    ―Bueno, ¿qué has traído?


    Yo la miro medio atontando, en medio del salón, negando levemente con la cabeza.


    ―El exorcista, de William Friedkin ―digo mecánicamente, sin ningún interés, mis ojos clavados en ella.


    ―Vaya ―dice―, veo que quieres hacerme sufrir.


    Yo sigo con el semblante de cartón, mirándola de arriba abajo una y otra vez, como si la recorriera con un escáner, pero asiento por inercia con la cabeza, como si no formara parte de mí y se moviera autónomamente.


    Me acerco despacio a ella. Al llegar a su altura, la rodeo con los brazos y la miro a los ojos, al cuello, al nacimiento de los senos. Me llega su perfume. Es una delicia. Voy acercando despacio mi cara a la suya.


    ―No ―dice, y se deshace de mí. Se aleja cuatro pasos, se detiene, se gira, me mira con desdén y me dice:


    ―¿Tienes dinero? 


    La boca me llega al suelo, los ojos como platos. Ella me vuelve a dar la espalda, se echa a andar por el pasillo, haciendo resonar sus tacones, y mientras camina me va diciendo con desgana:


    ―Cuarenta euros la mamada, sesenta la penetración, ochenta lo que quieras. 


    Entra en su dormitorio y entorna la puerta. Yo me quedo con la mirada perdida, procesando. Tras una pausa, echo mano al bolsillo trasero del pantalón. Saco la cartera, la abro. «Mierda», me digo. No hay más que dos billetes de veinte,  uno de cinco y algo de calderilla. Levanto la mirada hacia la puerta de su dormitorio, desolado. Echo a andar. Al abrirla, la veo a ella sentada en el borde de la cama, una pierna sobre la otra. Se está dando carmín en los labios. La deseo como nunca.


    Sujeta un espejito con una mano y el pintalabios con la otra. No me mira. Yo me planto delante de ella. Tengo la cartera en la mano, desplegada. Comienzo a sacar los billetes. Ella continúa pintándose. Los voy tirando sobre la cama: uno, luego el otro... Saco las pocas monedas que hay y las lanzo también sobre el colchón. Tiro la cartera al suelo, detrás de mí. Ella cierra el espejito con un sonido seco y extiende el carmín frotándose los labios. 


    Me inclino hacia ella, la sujeto por un brazo y la pongo de pie con un movimiento enérgico. Pego mi cara a la suya. Deslizo mi mano por su cuerpo, sobre la tela de encaje. Le acaricio los pechos, le aprieto las nalgas, le busco el sexo. Le doy la vuelta, sin soltarle el brazo, que doblo tras su espalda, le subo la falda y le bajo las bragas hasta las rodillas. Ella se deja caer hacia delante y se apoya con la mano libre sobre el colchón.


    ―No... ―me dice.


    Me detengo un segundo. De pronto, me molesta tener que hablarle. Sin soltarla, le digo:


    ―No, ¿qué?


    ―No tienes suficiente ―dice.


    Me pone como loco. Me desato el cinturón, abro el botón, me bajo los pantalones y los calzoncillos y me saco el miembro. Me lo sujeto con la mano y lo llevo a su sexo. Deslizo la punta hinchada por su entrada húmeda hasta que se abre paso. Empujo. Ella suelta un «¡ah!» lastimero.


    ―¿Y? ―digo.


    ―Nada... ―dice tras una pausa, resignada―, pero no es justo.


    Yo estaba de acuerdo, no era nada justo. ¿Tratar así a Miss Cotton? Pero, ¿qué podía hacer? Ella pudo haberme avisado, y yo podría haber pasado antes por un cajero automático. En fin, esta noche la señorita Algodón tendría que soportar ciertas asperezas. ¿No me dijo hacía un rato que la iba a hacer sufrir? 


    Ah... y William Friedkin iba a tener que esperar su turno.
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    La trama de la falsa mucama


     


     


    Piel tostada, pelo negro, largo y rizado, ojos marrones, 1,67 de estatura, curvas generosas... Tenía un cierto aire africano, a jamaicana, quizás.


    Gricelia:


    La semana que viene voy a tu tierra.


    Me escribía a través del servicio de chat de la página de contactos. Yo trataba de hacerme el chulito, el machote, y la hacía esperar.


    SrDiscreto:


    ¿Y?


    Gricelia:


    ¿No te apetecería un café?


    SrDiscreto:


    ¿Un café, sirvientita? ¿Y eso?


    Yo la llamaba «sirvientita» a raíz de haber publicado un relato erótico en el blog de la página en el que le puse su nick a uno de mis personajes, que era precisamente una sirvienta. Fue una especie de guiño que le hice, pues en aquel tiempo yo trataba de flirtear con ella. Quería llevármela a la cama, pero la muy puñetera, siempre muy recatadita y esquiva, me daba calabazas. «Yo soy solo de mi marido, mojigato», me decía.


    Ella me llamaba mojigato, tócate las narices. Me sacaba de quicio. Bueno, quiero decir que me ponía caliente como una plancha.


    SrDiscreto:


    Tú ya sabes lo que yo quiero, sirvientita, ¿verdad que sí?


    Ella me contestaba con sus «ja, ja, ja» interminables. Podía llenar varios renglones con esas dos exclusivas teclas, como si no hubiera más letras en el teclado. La risa nerviosa, lo llamaba yo. 


    Lo que realmente me desquiciaba ―o sea, lo que me ponía como una moto de 1000 centímetros cúbicos, doble carburación y motor en uve― era que la señorita se dedicaba a calentar al personal escribiendo relatos eróticos en los que daba rienda suelta a su imaginación. 


    Después de leerla, me iba disparado al chat y le copiaba algunas frases sueltas de sus relatos:


    SrDiscreto:


    ¿Así que «se le ponía la polla dura cada vez que me miraba», eh, sirvientita? ¿De modo que «me metió aquel pedazo de polla en la boca que casi me ahoga», no? ¿Y qué me dices de «me la metió por el culo de un tirón», so cochina? Desde luego, vaya un lenguaje para una señorita.


    Me encantaba martirizarla. Me ponía duro escribiéndole estas cosas.


    Ella me contestaba con sus infinitos «ja, ja, ja, ja...» que me enervaban. Ni una palabra, ni un comentario. Nada. No lograba sacarle ni una sola frase picante. Y luego me sale con que viene a mi tierra y que quiere tomar café... Yo no me hacía esperanzas, pero le dije:


    SrDiscreto:


    ¿Con quién vienes?


    Gricelia:


    Yo sola. Voy a visitar a unos familiares.


    SrDiscreto:


    Vaya, ¿y no te traes a tu maridito?


    Gricelia:


    No, ja, ja, ja, ja, ja... 


    SrDiscreto:


    Pues si quieres un café, te lo tomas en mi casa.


    Gricelia:


    De eso nada, mojigato.


    Me hervía la sangre... 


    SrDiscreto:


    Claro, no sea que te coma el lobo, ¿no, Caperucita? 


    Gricelia:


    Sí, ja, ja, ja, ja, ja.


    SrDiscreto:


    Mira que eres pesada, sirvientita. ¿Qué te va a pasar? ¿Crees que te voy a poner a limpiar?, ja, ja, ja, ja. ¡Mira, ya se me ha pegado!


    Gricelia:


    Ja, ja, ja, ja. Dile a tu criada que te limpie ella, yo no pienso hacerlo.


    SrDiscreto:


    Pues estarías muy mona con el vestido de sirvienta en blanco y rosa, con la falda muy corta, una cofia y un lacito en la parte de atrás, colgándote sobre el comienzo de las nalgas.


    Gricelia:


    Ja, ja, ja, ja, ja, cállate, mojigato. Eso es lo que a ti te gustaría.


    SrDiscreto:


    Qué facilidad tienes para leerme el pensamiento. 


    Mientras le respondía, me la imaginaba vestida con ese atuendo cortísimo, inclinándose a limpiar el polvo de los muebles y enseñándome las braguitas de encaje blanco, perdiéndose entre sus nalgas. La cabeza se me iba. 


    SrDiscreto:


    Bueno, ¿qué me dices, pesada, vienes a mi casa o no?


    Sé que utilizaba el móvil para escribirme. De pronto, dejaba de recibir mensajes, no sé si porque estaba atareada, o porque se lo estaba pensando. Pasada una buena media hora, se enciende de nuevo el icono de color rojo de entrada de mensajes:


    Gricelia:


    Primero, en una terraza, mojigato, y luego ya veremos.


    Era como hacer un agujero en un muro de cemento con una cuchara. Qué ganas de follármela me entraban. En fin, tenía que agarrarme a este clavo ardiendo.


    SrDiscreto:


    Sirvientita, te tomo la palabra. Como me la juegues, vas a ver, ¿eh?


    Gricelia:


    Ja, ja, ja, ja, ja, ja.


    Entretanto, seguíamos escribiéndonos mensajes, y ella seguía poniendo caliente al personal con sus historias en el blog. La que era «solo de mi marido» se lo pasaba en grande a escondidas de él en esta página de contactos sexuales contándonos sus peripecias en sus relatos, ya fuera haciendo tríos, orgías, intercambios con heterosexuales, con bisexuales... En fin, toda una artista. Y, en cambio, cuando yo la abordaba en privado... 


    Me intrigaba muchísimo ver con lo que me iba a encontrar en persona. Tenía mis reparos, claro está. Uno nunca sabe si habrá buena química hasta que hay un contacto en vivo y mantiene una conversación. 


    Estábamos todavía en febrero, hacía algo de fresco, así que me extrañó un poco su indumentaria. Había llegado antes que yo. Nos vimos en una terraza del área comercial Gran Sur. Se negó a darme su número de móvil ―¡cómo no, más y más piedras en mi camino!―, así que los dos tuvimos que confiar en las señas que nos dimos a través del correo para llegar a la hora y el lugar exactos. 


    Me sentía muy excitado y muy nervioso a la vez. Tenía ese cosquilleo en el estómago que sólo se siente con determinadas personas. Son cosas que pasan a veces, por la razón que sea. Y a mí esta chica me ponía demasiado, me producía un morbo tremendo. De todos es conocido que lo que se nos resiste provoca aún mayor atracción. ¿Sería esta su estratagema con los hombres? ¿O sería yo el único que sentía este tipo de cosas por esta puñetera sirvientita, recatada y resbaladiza? Lo veríamos.


    Por suerte, cuando avancé por las galerías del centro comercial, ella no podía verme, pues estaba sentada de espaldas a mí. Lo aproveché para gastarle una broma. Yo estaba histérico de nervios, pero me sobrepuse. Me acerqué despacio por detrás hasta su silla. Algunos clientes giraron su cara hacia mí, como diciendo: «¿qué hace este». Cuando estuve a su altura, me incliné y pegué mi boca a su oído, que tenía cubierto por su melena larga y rizada:


    ―¿Ya estás aquí, sirvientita?


    Dio un pequeño respingo sobre la silla y se echó hacia delante, alejándose de mi voz de pervertido. Se levantó de inmediato y se dio la vuelta.


    ―¡Hala!, ja, ja, ja, ja, qué susto me has dado, ja, ja, ja, ja ―me responde poniéndose una mano en la boca para sofocar sus carcajadas. 


    Puso en marcha su risa nerviosa. No me lo podía creer: ¡se reía igual que escribía! Era como si ya la hubiese oído antes en mi cabeza. Me hablaba con una voz aflautada muy curiosa, como en falsete. Se la veía cortada, pero trataba de disimularlo. 


    Cuando la vi de pie, agitándose con su risa, debió cambiarme la cara: estaba buenísima. Se había puesto un vestido enterizo estampado, con cremallera a un lado, de tonos llamativos verdes, blancos y celestes. La blusa tenía muy poco escote, solo el necesario para que se viera el comienzo de su canalillo. La piel desnuda que dejaba a la vista hacía pensar en unos pechos muy sugerentes. «¡Uf, sirvientita, cómo me pones!», me gritaba mi voz interior, «¡Qué ganas tengo de ver lo que escondes!»


    Encima del vestido llevaba una rebeca de punto de color verde pastel, y se la había remangado ligeramente, dejándome ver sus pulseras y el reloj, todo de color dorado. Y esa melena negra rizada... Estaba muy guapa, todo hay que decirlo. No llevaba medias. Se había puesto unas zapatillas de lona blanca con las suelas de esparto, con bastante plataforma, y se anudaban a sus tobillos y a sus pantorrillas con una larga cinta trenzada. Me recorrió un escalofrío cuando me imaginé quitándoselos y metiéndome sus deditos en la boca. Madre mía, qué ganas de follarme a aquel bombón. A saber cómo me las ingeniaría para romper el búnker que se había fabricado contra mí, con sus silencios y su forma de hacerse la estrecha. Iba a tener que usar dinamita.


    Se había recogido un poco su pelo rizado, sin llegar a hacerse una cola. Algunos bucles le colgaban por las sienes. Ya me había llevado su perfume cuando me acerqué a su oído para saludarle como un pervertido. Tenía un aire refrescante, como a Nenuco, muy bueno. Tenía los ojos grandes, muy grandes, a decir verdad, y una boca muy carnosa. Me encantaba cómo se le montaban las dos incisivos de arriba. Santo Dios... 


    Se acercó a darme dos besos, poniéndome una mano en el hombro.


    ―¿Qué tal? ―me dice. En otro contexto, habría añadido lo de «mojigato», pero aquí, delante de los demás clientes, tuvo que reprimirse.


    ―Pues muy bien ―le digo riéndome―, aquí estoy, sometiéndome a tu chantaje.


    ―Ja, ja, ja, ja, pero qué dices. Venga, siéntate e invítame a ese café, no seas maleducado. 


    ―Anda, mira, yo pensaba que me ibas a invitar tú ―le dije volviendo a sacar de paseo al chulito―. Si es que nunca hay que fiarse...


    Ella vuelve a reírse. Me siento a su lado. En la silla de su derecha había dejado su bolso, uno enorme, también de fibra de esparto, como esos que se llevan a la playa, pero más estiloso, con remates de tela estampada. Me pregunté qué llevaría en él.


    ―Bueno, qué mona vienes, ¿no? ―le dije―. ¿Has quedado con alguien?


    ―No, ja, ja, ja. ―dice. Y luego, bajando mucho la voz y acercándose un poco a mí, añade―: Bueno, sí, con un mojigato, ja, ja, ja, ja.


    Me la cargo.


    ―Ya, qué graciosa ella... ―le digo―. ¿Cuándo llegaste, sirv...? ―le pregunto cortando en seco la palabra, mirando hacia los lados.


    ―Hace cinco minutos. No te preocupes, que no te has retrasado. Soy muy previsora. ―A partir de ahora, iba a sustituir sus carcajadas por unos gemiditos agudos.


    ―Ya veo, pero no me refería a eso ―le explico mientras levanto una mano y le hago una seña a la camarera. Ella llega enseguida y tengo que dejar de hablar con mi amiga un momento―: Un cortado para mí y para ella... 


    ―Lo mismo ―dice―. Y una botellita de agua sin gas.


    ―Me refería a cuándo llegaste a mi tierra.


    ―Ah, ja, ja, llegué esta mañana. ¿Por?


    ―Nada... ―le respondo haciéndome el interesante―. Por saber...


    ―Me quedo hasta pasado mañana.


    De pronto caigo en la cuenta de que quiero preguntarle un montón de cosas, pero me es imposible, porque todo tiene que ver con la página de contactos y nuestras conversaciones calientes. Tengo que frenarme en seco, tomar conciencia de dónde estoy y portarme bien.


    ―Te decía que vienes muy mona, ¿no?


    ―¿Te gusta? ―me dice, y me echa una mirada coqueta, buscándome con unos ojos vivos que me sorprenden. 


    ―Bueno, no está mal ―le digo con un gesto de desdén exagerado, haciéndome el chulo y el gracioso. Ella se ríe de nuevo. Veo que mueve la pierna nerviosamente, bajo la mesa. «Interesante», pienso, «quizás también le he hecho tilín». Sólo nos habíamos visto en fotos, y muy malas, por cierto. No le hacían justicia.


    Nos tomamos los cafés y hablamos de tonterías durante un rato. De vez en cuando, hacemos algunas referencias a nuestras conversaciones a través del correo, pero solo por encima, no podemos meternos de lleno. A los dos nos da corte, pero está claro que tenemos necesidad de hacerlo. Tengo ganas de estar a solas con ella, pero no me atrevo a decirle que nos vayamos ya a mi casa, temo el rechazo. Así que le pregunto si le apetece dar un paseo.


    ―¿A dónde me quieres llevar? ―me dice ella echando un nuevo vistazo a su móvil y metiéndolo después en su gigantesco bolso.


    ―Cerca de aquí, en Arona, hay un pequeño bosquecillo apartado, con algunas cuevas naturales y...


    Mi sirvientita gira de pronto su cabeza y me mira fijamente, como si hubiese visto al diablo en persona.


    ―Ja, ja, ja ―estallo yo en una carcajada, sujetándola del brazo―, ¡qué cara has puesto!


     Ella se ríe a su vez y sigue hurgando en su bolso, aliviada. Al final nos vamos un rato a la avenida marítima de Costa Adeje. Paseamos durante una media hora. Me gusta cómo huele. Cuando se adelanta un poco, la brisa me trae su perfume. Yo le miro la silueta en cuanto ella se distrae. Las curvas de su cintura y sus caderas, que su vestido hace resaltar una barbaridad, me ponen loco. 


    Mientras camina, me fijo en los arcos de las plantas de sus pies, que quedan desnudos entre las dos piezas de lona de sus zapatillas, que le cubren los dedos y el talón. Me gusta rozarme contra ella mientras avanzamos, gastándole bromas y diciendo estupideces. En algunas ocasiones, nos asomamos a la barandilla y, haciéndome el sueco, le digo que mire a lo lejos no sé qué cosa. Son excusas que utilizo para pegarme a ella y posar mi mano en el arco que le hace la espalda justo sobre sus nalgas. Me excito muchísimo. ¿Qué sentirá ella? Si no me equivoco, creo que está también muy a gusto.


    Tras ese corto paseo, la acompaño al coche. Se apoya en la portezuela.


    ―Bueno... sirvientita ―le digo buscándola con la mirada. Ella baja un poco la suya, sonriendo, algo cortada―. ¿Te vienes a casa del lobo y te tomas otro café?


    Ella duda unos instantes. Se muerde un poco el labio, coquetea con los ojos, mira hacia los lados.


    ―¿Estará mi abuela? ―me pregunta levantando la barbilla y las cejas.


    Yo me descojono en su cara.


    ―¡Espero que no! ―le digo entre carcajadas―. Bueno, qué, vienes, ¿no? No me seas pesadita, que me he portado la mar de bien.


    ―Bueno, venga, un café ―dice. Se da la vuelta y mete las llaves en la manecilla. Me habla de espaldas―. Acércate con tu coche y te sigo.


    ―Dame seis segundos.


    Salgo como un disparo a por mi coche y hacemos como me ha dicho. Al llegar a la zona donde vivo, el aparcamiento se nos resiste. Maldigo para mí y rezo para que no se eche atrás. Cuando encuentro un hueco, le hago señas para que aparque ella. Pongo el freno de mano en medio de la calzada, me bajo del coche y me acerco a su ventanilla.


    ―Espérame aquí, yo llego enseguida.


    Aparco en mi garaje y salgo a por ella. Está sentada en el coche. Desde lejos, veo que está entretenida mirando el móvil. Me acerco de nuevo sigilosamente al cristal, que tiene bajado:


    ―¿No trabaja usted hoy, sirvientita? ―le digo de nuevo susurrando, con voz insinuante.


    Se pega un susto y luego se echa a reír, echándose la mano al pecho.


    ―¡Mojigato! ―me suelta en un grito contenido, con la voz aflautada, otra vez. Yo me parto de risa.


    Antes de ir a buscarla a Gran Sur, he hecho muchas trampas en casa. No estaba seguro de que quisiera venir, pero por si acaso...


    Al entrar al vestíbulo, nos invade el olor de un incienso. Lo puse a quemar antes de salir. Se llama Aphrodisia ―lo compré para la ocasión, ¿hace falta que lo diga?―, y huele de miedo. Quizás ella piensa que mi casa siempre huele así, pero cuando se da cuenta de que es demasiado intenso, me lo pregunta, y yo le doy la explicación.


    La llevo al salón. Deja su superbolso sobre la mesa de centro y le digo que se ponga cómoda. Ella se quita la rebeca, la dobla y la pone dentro del bolso. Antes de sentarse, se queda mirando el ramo de rosas rojas que hay en la mesa. (Me pregunto quién lo habrá puesto ahí...) Huelen de maravilla. Mi casa se ha convertido en un paraíso para la nariz. Me he apuntado otro tanto. Dinamita, ya lo dije antes. 


    Sobre el sofá, de color beis, he dejado doblada en un extremo una de esas mantas que se hacen con retales de todos los colores. Le ha hecho gracia. Es otra de mis trampas. Quizás la utilice más tarde, ya veré.


    ―Bueno. Tú vete limpiando, sirvientita, mientras yo hago el café ―le digo muy serio.


    Su carcajada nerviosa resuena en el salón. Se deja caer sobre el sofá, desplomándose sobre los cojines, y dice:


    ―Mira todo lo que voy a trabajar, mojigato ―me dice sin dejar de reírse―. Anda a hacer el café. Y rapidito ―añade soplándose las uñas de los dedos, como si fuese una diva que acabase de pintarse las uñas. 


    Antes de darme la vuelta, vuelvo a mirarle de reojo el cuerpo sobre el sofá. Ha extendido una pierna mientras hacía la pantomima. Le miro el arco del empeine, los tobillos y la pantorrilla, decorada con la cinta blanca de la zapatilla. Mi cabeza empieza a hacer maquinaciones. Tengo que espantar estas ideas perversas, volver en sí y darme la vuelta.


    Desde la cocina, oigo que me grita:


    ―No se te ocurra ponerme alguna droga en el café, ¿oyes? ―Al acabar la frase, sueltas sus gemiditos.


    ―¿Serás boba? Te necesito bien despierta ―le grito yo―. Si quisiera una muñeca, ¿crees que te habría dado tanto la lata en la página?


    Regreso con los cafés. Ella está ojeando el móvil. Cuando me ve entrar, lo deja dentro del bolso.


    ―Deja en paz a tu maridito, anda. Menuda pesada que eres. Seguro que está contentísimo de tenerte lejos.


    ―Ja, ja, ja, ja ―salta ella. Veo cómo se le sacude el busto con las carcajadas―. A ti sí que no te quiere nadie, mojigato. ¿Le has puesto azúcar?


    ―Claro, tengo que camuflar la droga de alguna manera, ¿no?


    Se vuelve a descojonar. Ella retira la pierna que tenía extendida sobre el sofá y me hace sitio. Me siento a su lado. Pero de inmediato me vuelvo a levantar, me acerco al aparador del televisor y enciendo tres velones aromáticos que compré para la ocasión. 


    ―¿Y eso? ―pregunta―. ¿Qué estás tramando? Sólo he venido a tomar café.


    ―Desde luego, mira que eres mal pensada. Encima que lo hago por ti... ―le digo poniendo voz lastimera―. Es por si se va la luz, para que no te asustes. Como eres tan tímida y asustadiza...


    ―Qué atento me ha salido el lobo. 


    Me vuelvo a sentar a su lado y le paso la taza de café. Yo cojo la mía. Me pongo un poco nervioso, porque me vienen a la mente nuestras conversaciones subidas de tono en la página de contactos. No sé cómo empezar, pero está claro que quiero llevarla a ese terreno.


    ―Qué bien te lo pasas escribiendo tus historias calientes, ¿eh? ―le digo, y a continuación la rehúyo tomándome un sorbo de café. Siento que mi corazón se acelera.


    La veo bajar la mirada. Duda un instante. Suelta una sonrisilla. Le cuesta arrancar, creo que se ruboriza.


    ―Me gusta, sí. ¿Tiene algún problema el señorito?


    ―Ninguno en absoluto ―respondo―. Solo digo que se ve que te lo pasas bien. Esas expresiones que utilizas...


    El ambiente empieza a caldearse. Quiero picarla un poco.


    ―Desde luego, tan modosita que pareces... ―continúo―. ¿Cómo decías en tu último relato? A ver si me acuerdo... ―digo mirando al techo, haciendo que me esfuerzo para traerlo a mi memoria.


    ―Anda, cállate, mojigato.


    Creo que se excita por momentos. Por lo menos, yo sí. Me pone loco verla apurada. Comienzo a sentir que la sangre me fluye a la entrepierna.


    ―Ah, sí, ya recuerdo, era algo así como «me puso en la boca su enorme p...»


    ―¡Que te calles, niño!


    Yo me río con ganas, pero he de confesar que también lo hacía para ocultar mi estado de nerviosismo.


    ―Bueno, vale, me callo. Pero dime una cosa, anda: te llueven los correos de tus lectores, ¿verdad que sí? De hombres, claro está.


    Ella se ríe con sus gemiditos y le da vueltas a su taza de café, inquieta.


    ―Algunos...


    Qué me va a contar a mí. Sé cómo funciona el asunto.


    ―Y tú encantada, ¿no? Todos esos machitos babeando por ti. Se pensarán que haces todo lo que cuentas.


    ―Ja, ja, ja, ja, la verdad es que sí. Qué salidos están todos, y qué tontos son ―me dice―. Por cierto, me cogí un cabreo cuando pusiste mi nick en tu relato...


    En un primer momento, suelto una sonora carcajada y luego la miro con sorpresa.


    ―Anda ya, ¿en serio? Pero si fue una travesurilla de nada.


    ―Pues sí, me jodió. ¡Y encima me pones de sirvienta! ―me dice enfática―. Algunos usuarios que te leyeron me escribían para comentármelo: «Te ha mencionado, ¿lo has visto?». Qué capullo eres... Pero bueno, luego me resultó gracioso.


    ―Y ahora te has quedado con el mote ―le digo riéndome―. Y a ti te gusta, no me digas que no.


    ―Me hace gracia ―me dice sonriendo, terminándose el café y dejando la taza en la mesa.


    Yo también me termino el mío y me apoyo contra el respaldo del sofá. 


    ―Bueno, qué, ¿era para tanto? ―le pregunto.


    ―¿El qué? ¿Venir aquí?


    ―Claro.


    Ella se ríe y casi suelta un resoplido. Me doy cuenta de que en gran parte lo hace todo a sabiendas. Le gusta ese papel de estrecha que practica conmigo, y a mí me pone como una moto. Supongo que también lo sabe. 


    ―Sube tus piernas, anda ―le digo palmoteándome los muslos―. Voy a darte un masajito, que hoy te he hecho caminar mucho. 


    Se lo suelto de un tirón, sin pensarlo mucho. Estoy deseando tocarla. Para mi sorpresa, mi sirvientita me mira intrigada durante un segundo pero no parece resistirse. Luego se agacha para desatarse las plataformas y yo la observo paralizado. Siento un hormigueo de placer recorrerme el estómago. La espío mientras se las quita, disfruto mirando sus bonitos pies aprovechando que no puede verme. Sube sus piernas sobre mí y se echa hacia atrás, poniéndose cómoda.


    ―Así da gusto ―dice. 


    Yo me excito de inmediato al sentir su peso sobre mí. Mi entrepierna, con el contacto de su carne, se activa enseguida. Como un pequeño preliminar, y para tomar cierta confianza, poso mis manos en sus rodillas, luego desciendo por las pantorrillas y finalmente llego a sus pies. Ella cierra los ojos y suelta un gemidito de placer. Le masajeo los empeines y los dedos. Comienzo a ponerme realmente duro. Quiero que lo note. Mientras masajeo, ella gira su rostro hacia un lado sobre el cojín y se dispone a disfrutar. Observo sus gestos de satisfacción. 


    De pronto, mientras estoy entretenido con uno de sus pies, ella recoge un poco el otro y lo posa sobre mi bulto, presionando. Yo me quedo congelado. Empiezo a respirar con agitación. El corazón se me acelera por momentos. Mi miembro siente los pequeños movimientos de sus dedos, que juguetean sobre la tela. Me está poniendo cardíaco. «Vaya con Caperucita», me digo.


    Me deslizo un poco sobre el sofá y me acerco más a ella. Le acaricio los muslos, subiendo un poco mi mano bajo la tela de la falda. Empiezo a notar que su piel se humedece. Como si los dioses se confabularan conmigo, la tarde comienza a decaer y el salón va quedando iluminado poco a poco por la luz anaranjada de los velones. Perfecto.


    ―Nos hemos cambiado los papeles, ¿eh? ―le digo―. Se supone que tú debías servirme a mí.


    ―Calla y sigue, mojigato. Me gusta cómo me tocas los pies...


    Yo estoy excitadísimo. ¿Lo estará ella también? Me está poniendo muy malo. Ella vuelve a buscarme la entrepierna hinchada con sus dedos, los frota contra mi bulto y pellizca la tela. ¡Cómo me pone! Yo tomo su pie juguetón y lo presiono contra mí. Veo que empieza a respirar con más intensidad, veo su pecho subir y bajar un poco más agitado.


    Abandono por un momento mi masaje y subo mi mano por sus muslos. Llego a sus caderas, su cintura, la acaricio sobre la tela. Me inclino un poco hacia ella, que sigue con los ojos cerrados.


    ―Me pones realmente muy malo, sirvientita, lo sabes, ¿verdad? 


    Ella no abre los ojos, pero sonríe.


    ―Quita ―es lo único que dice, y me frena la mano exploradora con la suya.


    Me acerco más a ella. Tengo sus senos muy cerca de mi cara. Admiro sus curvas a placer. Deslizo mi mano y la poso en un pecho.


    ―¡Para! ―me dice con un gritito, deteniendo de nuevo mi mano. Yo insisto y le acaricio sus pechos sobre la tela. Compito con su mano, que va cediendo poco a poco. Me entretengo acariciándoselos. Tengo unas ganas tremendas de sacárselos y verlos desnudos. Hago un amago y tiro un poco de su vestido hacia abajo.


    ―Estate quieto ―dice, pero sigue echada sobre el cojín, sin mirarme. 


    Su respiración sigue agitándose. No me engaña. Sigo luchando con su mano, que empuja la mía, y logro que asome un pezón. La visión me eriza el vello. Al tirar hacia abajo de la tela de su vestido y de su sujetador blanco de encaje, brota un botón de carne muy moreno y picudo, amenazante. Yo suelto un «oh» de placer. Me inclino hacia delante y me lo meto en la boca.


    ―¡No, qué haces! ―me suelta con un grito contenido, y pone mi mano sobre mi pelo, empujando levemente. Siento cómo su pecho sube y baja agitado. Se lo mamo, me tomo mi leche.


    Mientras chupo, su pie me frota agitado la entrepierna. Mi miembro cruza la tela del pantalón como una culebra y ella lo pellizca con los dedos. Me tiene loco. Vuelvo a tirar hacia abajo de su camisa y descubro su otro pezón. Me alimento de nuevo. Deslizo mi mano hacia abajo y busco la entrada de su sexo. La poso sobre la tela caliente de sus bragas. «A ver qué tesoro guardas aquí, sirvientita», me digo. La acaricio.


    ―¡Aaayyy, déjame! ―dice ella con una voz aniñada, retorciéndose, empujándome la mano que la hurga. 


    Yo me resisto y sigo mi inspección. Impregno mis dedos de su calor y del aroma de su excitación mientras sigo mamándola. Luego me separo de mi alimento y acerco la mano a mi nariz. La huelo. Me pongo como una moto. Qué ganas de follármela. La miro a la cara. Ella sigue con los ojos cerrados. Me inclino hacia delante y le hablo al oído.


    ―Qué rico hueles, sirvientita ―le digo en un jadeo, arrastrando la voz.


    ―Cochino ―me dice poniendo la voz de una niña.


    ―Qué ganas te tenía, qué ganas te tengo ―sigo jadeando.


    ―Déjame ―dice ella, sin dejar de retorcerse y de acariciarme la entrepierna con sus pies.


    Le sujeto la cabeza por la nuca, agarrándola por la melena, y le busco la boca con la mía. Ella quiere hablar, resistirse, pero la beso igual. Ahogo sus palabras. Le meto la lengua y ella agita la suya contra la mía. Me pone a mil, me enciende. 


    Meto mi mano bajo sus bragas y busco su entrada húmeda. Es una delicia. Hurgo con el dedo. Entonces, justo en ese momento, ella se revuelve con fuerza, trata de incorporarse, luchando contra mi peso, retira sus piernas de mi falda, se recoge el pelo, sofocada. Se sienta.


    ―Bueno, ya está... ―dice con un mohín de enfado en la cara, con su voz infantil, mientras introduce sus senos bajo el vestido. Se arregla la melena y se levanta―. Me has engañado, tramposo ―continúa ella, poniendo un tono de disgusto de lo más teatral. 


    Yo la miro con la boca abierta, una sonrisa camuflada. Me enciende verla así. No dejo de mirarle las formas, el culo. Sigo muy duro. La deseo más que nunca.


    ―Dime dónde está el baño, mojigato ―me dice cogiendo el bolso de la mesa. 


    Yo sigo mirándola medio atontado. Levanto un brazo y señalo en una dirección, con desgana, sin dejar de mirarle los pechos que hace un instante tenía en mi boca. 


    ―Sal del salón y ve a la derecha. La segunda puerta a la izquierda ―digo.


    Ella se marcha «disgustada». Sus talones desnudos resuenan sobre el suelo frío. Yo me echo hacia atrás y me apoyo en los cojines. Recupero el aliento y proceso lo que está sucediendo. Mi entrepierna no logra deshincharse, pues me invaden todas las imágenes de hace un instante. Me siento desconcertado, los ojos muy abiertos.


    Al cabo de un rato, diez minutos, quizás, oigo abrirse la puerta del baño. Con cierta desgana, me desperezo en el sillón, con la idea de que debo acompañarla al coche. Entonces, sin que me dé tiempo a levantarme, escucho:


    ―¿Desea el señor que limpie ahora?


    Con una voz sensual que derretiría al macho más pintado, Griselda aparece en el umbral de la puerta. La expresión de mi cara es un poema, la mandíbula se me desploma. Lleva puesto un uniforme completo de sirvienta, con cofia y todo. Yo no me lo puedo creer: minifalda de color rosa, mandil blanco con encajes y fruncidos, camisa rosa de manga corta con ribetes de tela blanca sobre el escote, medias con amplias bandas de encaje que se ajustan a sus muslos, blancas también, y un pequeño plumero que sujeta en la mano y que agita sobre su cara mientras me habla.


    Yo no logro articular palabra. Me pongo despacio de pie, aturdido. Ella descansa su cuerpo sobre una pierna y cruza la rodilla de la otra por delante, coqueta, apoyando la punta de su pie desnudo, cubierto solo por la media, en el suelo. La sangre me fluye por todo el cuerpo como un torrente. El miembro puja de nuevo por salir de mis pantalones.


    Ella se acerca contoneándose.


    ―¿No me dice? ―vuelve a preguntar, pasándose las plumas por la barbilla y mirándome fijamente.


    ―Eh... sí... ―digo―. Sí, puede empezar por el salón ―le respondo haciendo un gesto con el brazo.


    ―Muy bien, señor ―me dice, y se acerca al aparador de la tele. 


    Empieza a pasar el plumero sobre las baldas, coqueteando con sus piernas y sus curvas. Yo parezco idiota perdido, no puedo despegar mis ojos de ella. Me invaden unas irresistibles ganas de follármela. Luego, se inclina un poco hacia delante, para alcanzar el polvo de la parte inferior del mueble, y su diminuta faldita, sobre la que cuelga el gran lazo blanco del mandil que se ajusta a su cintura, sube provocativamente dejando poco a poco a la vista sus redondas nalgas. 


    Observo sin creérmelo que mi adorada sirvienta no se ha puesto braguitas, de modo que puedo ver el cuidado vello que circunda la vulva y el churrito de carne sobresaliente que son sus carnosos y húmedos labios. 


    Ella se inclina más y más, ofreciéndome su fruta, y yo me estremezco. Siento que unas pocas gotas de semen me brotan de la punta del pene, que se agita y se contrae. Si no fuera ya suficiente abuso, mi empleada se pone de rodillas y abre un poco sus piernas. La pobre, entre quejidos de esfuerzo, tiene que buscar el polvo en esta posición por los recovecos del mueble. «La madre que me parió, Dios bendito», digo yo para mí. 


    Luego, mi sirvienta vuelve a ponerse de pie y trata de alcanzar las zonas más altas con su plumero. Me deleito mirando sus muslos, sus pies torneados, que ha puesto de puntas para llegar más alto, sus tobillos, la comba de su empeine, sus dedos, todo velado y perfilado por la fina tela de las medias blancas.


    Yo me acerco por detrás como hipnotizado. Pongo una mano en su cintura, mientras ella sigue persiguiendo el polvo. Me pego a sus glúteos. Ella gira la cabeza hacia atrás.


    ―Señor, ¿qué hace? Déjeme trabajar.


    ―Yo la dejo, señorita, pero es que tengo que vigilarla de cerca ―digo.


    ―¿No puede vigilarme desde allí? ―me dice señalando con el plumero.


    ―No quiero que se deje nada atrás ―le contesto. 


    Deslizo mi mano por sus caderas. Presiono sus nalgas con mi entrepierna hinchada. Me excita saber que no hay nada bajo su falda protegiéndola.


    ―Déjeme, yo así no puedo trabajar ―insiste, molesta, empujándome hacia atrás con sus nalgas, con lo que solo consigue provocarme aun más.


    Subo mis manos y acaricio sus pechos. Respiro agitadamente en medio de su melena, como un pervertido. 


    ―¡Quite! ¿Pero qué se ha creído? ¡No se lo consiento!


    La atrapo por la cintura con un brazo y con la mano libre me desabrocho los pantalones. Los dejo caer al suelo, saco las piernas y los empujo a un rincón de una patada. Empiezo a frotarme contra su falda, mostrándole mi dureza. Ella se resiste, trata de soltarse de mi presa. 


    ―Pero oiga, déjeme. ¡Usted no me paga para esto, descarado!


    Me pone cada vez más duro. Utiliza una voz infantil que me pone loco, finge un disgusto que suena más provocador con cada palabra que pronuncia. Deseo penetrarla, entrar en ella hasta lo más hondo. Me bajo los calzoncillos, sin soltarla, y los echo hacia un lado con el pie. Ella trata de desasirse, emitiendo quejidos lastimeros. Mi miembro sale disparado y se cuela bajo su falda. La punta rosada y húmeda hurga entre la carne de sus nalgas. Me froto contra ella.


    ―¡Ay, por favor, pero qué hace! ―me vuelve a gritar con su vocecita, tan desvalida parece―. ¡Degenerado!


    Con cada frase suya me enciendo todavía más. Hago esfuerzos por contenerme, es tanta la excitación que me correría en sus nalgas.


    ―De acuerdo, de acuerdo, cálmese ―le digo farfullando, recuperando la respiración―. Ya la dejo, ¿lo ve? ―y me separo de ella levantando los brazos. Mi miembro sobresale bajo la camisa, bamboleante―. Tranquilícese, ¿quiere? ―Ella se recompone el vestido, se atusa el pelo, respira sofocada―. Deje ya el mueble, ande, y venga por aquí ―le digo señalándole el sofá. Ella camina delante de mí, contoneándose―. Quiero que pase bien el plumero. No se deje nada, haga el favor.


    ―Como usted guste ―me dice, y comienza a agitarlo por encima de los cojines.


    Yo la observo a dos metros de distancia. Mientras trabaja, me quito los calcetines y la camisa y me quedo completamente desnudo. Me masajeo el miembro observando cómo mi empleada hace su labor. Cuando ha repasado el contorno, se sube al sofá, se pone de rodillas y comienza a pasar el plumero por encima del espaldar. La veo abrir de nuevo las piernas, ampliamente, y me muestra con descaro su sexo, que se abre por el centro como una fruta rosada y madura. 


    Ella, muy hacendosa, contonea sus nalgas para alcanzar toda la suciedad. Los ojos se me salen de las órbitas. No puedo aguantar, no puedo dejar de mirar esa carne rosada. Me acerco a ella por detrás, con el miembro en la mano, como si fuera una lanza. Quiero cogerla desprevenida. En un solo gesto, la sujeto con la mano izquierda por la cadera, ensarto mi punta sobre su carne blanda y la penetro. Ella suelta un prolongado «¡Ah!», y abandona de inmediato su tarea, apoyando sus manos sobre el espaldar del sofá. El plumero cae al suelo.


    ―¡Por Dios, pero qué hace! ―me grita, y menea sus nalgas tratando de zafarse de mi arpón, que entra dentro de ella cuanto más se mueve.


    ―Vamos, tranquilícese, señorita ―le digo jadeando, sin despegarme de ella. Noto la carne vibrante y cálida de sus nalgas en mi pelvis. Me vuelve loco. La siento hervir por dentro, su calor inunda mi pene.


    ―¡Que me tranquilice, dice! ¡Pero cómo se atreve! ―me vuelve a gritar. Sus quejidos no hacen más que provocar mi deseo―. ¡Pare de una vez, por favor! ¡Quítese!


    Yo me inclino hacia delante, atrapándola con el brazo, me acerco a su oído, le hablo a través de su melena rizada:


    ―Qué ganas te tenía, sirvientita. Cómo me gustas. Me pones muy malo, ¿sabes? Esto no se hace ―le digo jadeando, prolongando las palabras, penetrándola muy despacio, hasta el fondo.


    Ella me sujeta el brazo que la rodea haciendo pequeños amagos para soltarse. Su cuerpo se cimbrea debajo del mío. Los movimientos de sus nalgas me provocan aún más. Suelta quejiditos que me electrizan.


    ―Ay, no, quita, mojigato ―sigue quejándose. Su voz se vuelve melosa―. Ay, sácamela ―dice.


    ―No te la voy a sacar, sirvientita ―le digo. Mi voz es un jadeo―. Cuánto llevaba esperando tenerte así. Ya no te voy a soltar.


    Mi empleada me pega sobre el brazo con la mano, empuja hacia atrás con su cuerpo, clavándosela todavía más. Yo comienzo a embestirla más rápidamente, metiéndome en ella. El sonido de sus nalgas al chocar sobre mí inunda la estancia.


    ―¡Quita de una vez! ¿Te parece lógico tratar así a tus empleadas? ―me dice. Su voz sale entrecortada por mis embestidas, mezclada con quejidos. 


    ―Me parece perfecto ―le digo sin dejar de penetrarla―, especialmente a una como tú. Eres mi sirvientita preferida. Y esto es por todo lo que me has hecho sufrir ―continúo diciéndole a trompicones, mientras se la clavo más adentro.


    A medida que la penetro, su camisita rosada empieza a ceder y sus senos se van escapando por encima, hasta que cuelgan libres y desnudos. Yo me apodero de ellos sin dejar de empujarla. A cada poco, me llevo los dedos a la boca, los empapo de saliva y luego los llevo a sus pezones, embadurnándoselos y dándole pequeños pellizcos.


    ―Así, ven aquí, sirvientita ―le digo muy pegado a su oído―. ¿No decías que eras solo de tu maridito, eh?


    ―Sí lo soy... ―contesta haciendo un puchero, su voz quebrada por mis empujones.


    ―¿Ah, sí? ―vuelvo a preguntar―. ¿Y qué pensaría ahora si te viera, eh? ―Mi frase le hace soltar un agudo y prolongado «ay»―. Dime, anda, ¿qué crees que pensaría? ―continúo diciéndole mientras trato de sentirme dentro todo lo que puedo.


    ―Déjame... ―me dice. Su vocecita me enciende como la pólvora.


    ―No, no te dejo ―insisto, mi voz como la de un degenerado―. Contéstame, ¿qué crees que pensaría viéndote de esta manera, eh?


    ―Pues... que su mujer es muy putita ―me dice, y ahora soy yo quien siente un pellizco por todo el cuerpo.


    ―Dios, cómo me pones ―le digo sujetándola del pelo, embistiéndola con más fuerza.


    Ella se envalentona:


    ―Así, fóllate a tu putita ―me dijo entre jadeos. Veo cómo comienza a brillarle la piel del cuello y de la frente. Su respiración está cada vez más agitada. Sus palabras me ponen cardíaco perdido―. Yo también temía muchas ganas, mojigato ―continúa diciendo, su voz sofocada―. Ay, así, dámela toda, métesela a tu sirvientita.


    Sus palabras me enardecen, la sujeto con fuerza con las dos manos por las caderas y empujo con todo, atrayéndola hacia mí, quiero llenarla, llegar todo lo que puedo dentro de ella. Tras unos instantes, me retiro hacia atrás con un movimiento brusco, mi miembro sale de ella brillante, hinchado. La hago bajar del sofá y le doy media vuelta. Hago que se siente en el borde, echo su torso hacia atrás, le alzo las piernas, abriéndoselas, y las sujeto con mis manos. Me arrodillo sobre la alfombra, la mirada fija en su sexo húmedo y excitado. La boca se me llena de saliva, no encuentro el momento de comérselo. Pero me reprimo, postergo el manjar. Antes, tomo una pierna en mis manos, a la altura de su pie, y rasgo la tela de la media, desnudándolo. Comienzo a lamerlo, pasando la lengua por el arco de la planta, por el tobillo, el empeine y los dedos. Me los meto en la boca y succiono, paso la lengua en los huecos entre sus dedos, mientras me hago una paja. «Y ahora, a por el banquete», me digo.


    Sujeto sus dos piernas alzadas y flexionadas, abriéndoselas, y acerco mi cara a su sexo. ¡Qué rico huele mi sirvientita, el tiempo que llevo queriendo hacer esto! Comienzo a devorárselo, le hago fuertes chupadas que resuenan en el salón, atrapo sus labios con los míos y estiro, soltándolos después y viendo cómo vibran al retraerse. Ella me pone la mano en el pelo y me empuja. 


    ―Ay, así, cómetelo ―me dice―, cómeselo todo a tu putita. 


    Sus palabras me vuelven loco. La cara se me embadurna de su flujo. De nuevo, tengo unas ganas tremendas de follármela. Le introduzco la lengua puntiaguda en su sexo. Ella gime, su vientre se contrae, su pelvis sube y baja, su respiración se agita. Le meto dos dedos y hago vibrar la lengua sobre sus labios. Su mano se crispa sobre mi pelo, me lo agarra, me hace daño. Sus piernas y su pelvis se ponen a temblar. En un espasmo, pone su otra mano sobre su sexo, bloqueándome el acceso. Dejo que se corra. Veo como un hilito de flujo le baja desde la abertura y desciende por el perineo. Lo recojo con la lengua y me lo chupo.


    Tras unos segundos, me incorporo, la sujeto de los brazos y tiro con fuerza, poniéndola de pie. La echo sobre el sofá, boca arriba. Me pongo frente a ella, de rodillas, sentado sobre mis talones, y le abro las piernas. Me agarro el miembro con la mano y lo golpeo sobre los labios de su entrada. Me gusta el chasquido. Me inclino un poco y dejo caer una gruesa gota de saliva sobre su sexo. Lo embadurno con mi glande y vuelvo a darle pequeños azotes. Ella suelta pequeños gemidos de placer.


    Me acerco un poco más, con el miembro en la mano, y se lo encajo. Me echo sobre ella hundiéndoselo todo y le como la boca con fuerza. Ella enrosca sus piernas en torno a mí, una de las medias colgando, desgarrada, y me entierra contra sí. Ya no puedo escapar. 


    La penetro con fuerza, cada vez más rápido. Ella me envía su aliento con la boca abierta. Su sexo, suave, caliente y empapado, ofrecido de par en par, envuelve por completo mi miembro. Nuestras bocas están embadurnadas de saliva, todo resbala, las lenguas parecen culebras nerviosas. Pongo mi cara junto a la suya, sudamos. Mi boca junto a su oído, me oye jadear, ella gime en el mío y me pone loco. Me corro dentro, espasmos incontrolados. Jadeo y gruño sobre su oído. Me desplomo sobre ella. Calor, sudor, respiraciones agitadas.


     


    Un cuarto de hora después, se oye la puerta del baño. Yo estoy terminando de recoger el salón. Me he vuelto a poner la misma ropa, que he ido recogiendo del suelo, desperdigada. Mientras se duchaba, he abierto alguna ventana y he puesto a quemar otro incienso. He preparado una infusión. Griselda entra en el salón. Ya se ha vestido y perfumado. 


    ―Como nueva ―le digo mirándola de arriba abajo, levantando una mano y haciendo un círculo con el pulgar y el índice.


    Ella se ríe sin mirarme. Está rebuscando algo en el bolso, que lleva colgado al hombro. Mira en derredor, por el salón. Yo tengo unas revistas en la mano, que estaba colocando en la parte baja de la mesa.


    ―Hay que ver, ¿no eras tú quien había venido a limpiar? ―le pregunto haciéndome el enojado.


    ―Ja, ja, ja ―ha vuelto la risilla―. Te falta la faldita y el mandil, mojigato. ―Vuelve a rebuscar en el bolso―. No encuentro el plumero ―me dice. 


    Yo levanto de nuevo la cara hacia ella. Sonrío. Toda la escena pasa por mi mente. Dejo sobre la mesa las revistas y doy la vuelta por detrás del sofá. Sigue allí, en el suelo. Lo recojo y se lo llevo.


    ―Se te cae todo... ―le digo con un tonillo picante.


    ―O hacen que se me caiga ―me dice. Creo notar que se ruboriza ligeramente. A continuación, pregunta―: ¿Lo dejé todo bien limpito, señor? ―Al formularla, veo que saca la punta de la lengua y juguetea con sus dientes, nerviosa.


    ―Impecable ―le digo, y le paso las plumas por la cara. Me lo quita de un manotazo y lo guarda en el bolso―. La voy a contratar indefinidamente, me parece.


    ―No sé si aceptaría. Me obliga usted a hacer cosas por las que no me paga... ―Nos miramos a los ojos. A los dos nos cambia un poco la cara. No necesitamos nada para encendernos de nuevo. Respiro y cambio de tercio.


    ―Eh... He hecho una infusión, ¿te apetece?


    Niega con la cabeza sin mirarme, mientras busca el móvil en el bolso. Lo abre y dice:


    ―Gracias, pero creo que es mejor que me vaya. Se me ha hecho un poco tarde. 


    ―Ok ―le digo.


    La acompaño a la puerta de la entrada. Antes de que cruce el umbral la vuelvo a mirar de arriba abajo. Sus curvas me ponen nervioso. Deslizo una mano por la pendiente de la cintura. Se gira y le doy un beso en la mejilla. Ella me da un cachete con la palma de la mano.


    Se acerca a la puerta del ascensor, dándome la espalda. Le miro las piernas, la cinta blanca de las zapatillas trenzadas en zigzag. Eso me hace recordar las medias que le he roto. Debe llevarlas en el bolso. ¿Dónde habrá comprado el disfraz? Qué chica esta... Llega el ascensor. Se gira hacia mí. Veo que va a decir algo pero la interrumpo:


    ―Tengo que comprarte unas medias ―le suelto con una sonrisilla.


    ―Ja, ja, ja, ja ―dice―. No seas tonto. Bueno, mojigato ―me dice―, nos escribimos.


    ―Ciao, sirvientita ―digo, y nos miramos por última vez.
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